
  


  
    
  


  
    Los Tercios no se rinden se basa en el valioso testimonio de un capitán español, don Alonso Vázquez, testigo directo del Asedio de Amberes (1584-85) y de la inmediatamente posterior Batalla de Empel, dos de tantos gloriosos episodios de nuestra Historia que, con el paso del tiempo, han caído en el olvido o, lo que es peor, han sido en numerosas ocasiones deformados y adulterados por una interesada propaganda partidista. Pérez-Foncea, con el estilo vibrante y sustentado en una sólida documentación de éxitos anteriores como El héroe del Caribe o Invencibles, rescata del olvido los hechos más relevantes de aquellos épicos años.


    El autor recoge el conocido como Milagro de Empel, tan desconocido por el español contemporáneo, y los motivos por los que la Virgen, en su advocación de la Inmaculada Concepción, es desde 1760 la Patrona de España. Este patronazgo, como se verá, tiene su orígen y está íntimamente ligado al asombroso milagro ocurrido en la población holandesa el 8 de diciembre de 1585, en una tesitura de especial peligro para las tropas españolas. Todavía hoy permanece en el lugar una ermita que recuerda lo que en neerlandés se dio en llamar Het wonder van Empel (El milagro de Empel).
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INTRODUCCIÓN

	Esta es una novela que se enmarca en plena guerra de Flandes (1568-1648), un conflicto sucedido hace ya cuatro siglos. Por eso —por el largo tiempo transcurrido desde entonces— me ha parecido útil empezar con una breve introducción en la que podamos rememorar las causas que llevaron a una conflagración tan dura y prolongada.


	En primer lugar, recordemos que el emperador CarlosI de España, nacido en Gante en 1500, reinó en todos los reinos y territorios hispánicos desde 1516 hasta 1556. Era la primera vez que las Coronas de Castilla, Navarra y Aragón se reunían en una misma persona.


	Y Carlos fue asimismo emperador (bajo el título de CarlosV), del Sacro Imperio Romano Germánico —que, por supuesto, comprendía en su dilatado territorio la práctica totalidad de los actuales Países Bajos y Bélgica—.


	Es interesante señalar que el emperador sostuvo una interesante concepción paneuropea basada en la Universitas Christiana, un concepto que arrancaba del Humanismo y que había sido desarrollado por intelectuales de muy distintos orígenes: desde los españoles Pedro Ruiz de la Mota o Alfonso de Valdés, hasta el italiano Campanella, pasando, por supuesto, por el neerlandés Erasmo de Rotterdam, entre otros. En definitiva, lo que tanto don CarlosV como los citados intelectuales sostenían era que los principios cristianos que informaban a las naciones europeas eran suficientes para unir a sus distintos territorios, a la vez que era respetada su diversidad.


	Pero su hijo y sucesor, Felipe II (que gobernaría desde 1556 a 1598), iba a imponer una impronta decididamente más «española», o tal vez sea mejor decir, más «hispanocéntrica», a su reinado. Y esto fue algo que no gustó a todos. Es más, centrándonos ya en el tema que vamos a tratar, fue una circunstancia que generó el rechazo de algunos príncipes neerlandeses, ya que la oposición neerlandesa a la política del rey estuvo protagonizada, desde un primer momento y esencialmente, por miembros de la alta nobleza local, destacando entre ellos Guillermo de Orange.


	En este sentido, la ruptura protestante que se había iniciado en Alemania y que comenzaba a extenderse por Flandes, constituyó un utilísimo soporte ideológico que los rebeldes aprovecharon para fundamentar e impulsar sus anhelos de secesión frente al poder español católico. Porque el nacionalismo secesionista neerlandés, al igual que todo nacionalismo, necesitaba exacerbar al máximo las diferencias con el «otro», con el poder central, al que había que presentar como un antagonista irreconciliable con las esencias patrias. «Antes turco que papista», llegó a afirmarse en algunos ámbitos secesionistas. Y no en vano llegaron incluso a buscar la alianza con el poder turco.


	Tradicionalmente se ha exagerado mucho la pretendida intolerancia religiosa de Felipe II[1], a la vez que se ha pasado por alto la intransigencia en el lado calvinista. Esto se debe en gran medida al éxito propagandístico rebelde, pues los nobles insurrectos se lanzaron desde un primer momento a una ingente actividad difamatoria en contra de FelipeII. Para ello no escatimaron esfuerzos, recurriendo a todos los medios posibles a su alcance: desde la elaboración de panfletos, dibujos degradantes o caricaturas de su persona, hasta la redacción de textos cultos de contenido denigratorio y apariencia de objetividad.


	Los separatistas debían aparecer como los «buenos» y «puros» frente al poder central y a todos aquellos que lo apoyaran, que automáticamente pasaban a ser presentados como malos o ilegítimos neerlandeses.


	Por tanto, el poder real, que equivalía a España y a los católicos, fue sistemáticamente presentado como el germen y raíz de todos los males de los Países Bajos. No en vano toda esta propaganda anticatólica se encuentra, en gran medida, en la base de la leyenda negra antiespañola[2]. Baste como botón de muestra, entre mil, el hecho de que la propaganda rebelde convirtió al Duque de Alba en un auténtico monstruo represor por el sencillo procedimiento de multiplicar por doscientos el número de ajusticiados bajo su autoridad[3].


	Pero lo que en definitiva provocó esta rebeldía fue una auténtica guerra civil en Flandes. Y este es un dato esencial para entender el conflicto. Pues no se trató en la práctica de un enfrentamiento de España contra los neerlandeses, ni siquiera de un conflicto entre dos territorios neerlandeses bien definidos, sino de una inabarcable sucesión de enfrentamientos en el seno de cada familia (incluida la propia de Orange-Nassau), en el seno de cada comarca, de cada ciudad. Hasta el punto de que, como digo, nunca fue posible trazar un frente definido sobre el mapa con una regla.


	Así, mientras en un lugar triunfaba el bando protestante-secesionista, en el territorio contiguo triunfaba el católico-unionista. Pues había (y sigue habiendo en la actualidad, a pesar de las persecuciones que posteriormente hubieron de padecer los católicos bajo la pretendida «tolerancia» protestante) una importantísima, incluso mayoritaria, proporción de holandeses católicos.


	Insisto, no fue tanto una guerra de españoles contra neerlandeses, sino de neerlandeses católicos leales a la autoridad del rey, contra neerlandeses calvinistas separatistas. De hecho, en las filas del ejército de FelipeII hubo siempre una aplastante mayoría de flamencos y neerlandeses. No solo entre los soldados, sino también entre los mandos. Sirvan como ejemplo los siguientes datos: en 1573 había en Flandes 54 300 soldados bajo la autoridad del Duque de Alba. De ellos, 7900 eran españoles. El resto estaba compuesto por una amalgama de guerreros procedentes de todos los rincones del imperio, siendo estos en su mayoría flamencos o neerlandeses: en torno a 30 000.


	También en 1581, cuatro años antes de producirse los episodios que se narran en esta novela, de los 60 000 hombres que componían el ejército de Alejandro de Farnesio, solo 6300 eran españoles, poco más del 10 %. Había además unos 5000 italianos. El resto eran en su mayoría neerlandeses: aproximadamente 48 000.


	Por contraste, en el lado protestante intervinieron un alto número de soldados escoceses, alemanes, ingleses y daneses.


	Otra idea equivocada que, sin embargo, ha conseguido impregnar el imaginario colectivo popular es la creencia de que los Países Bajos constituían un reino próspero y unido, que de repente se vio sometido a duras tensiones e incomodidades, precisamente a causa de haber tenido la desventura de haber «caído» bajo el poder imperial español. Pero tampoco esto es cierto.


	Hasta el año 1548 jamás existió ninguna organización político-territorial reconocible bajo el nombre de Países Bajos. Y hasta entonces la historia de esta región era en gran medida la historia de las guerras y conflictos de unos territorios y ciudades contra otros. Fue precisamente el 26 de junio de aquel mismo año de 1548 cuando CarlosV aprobó mediante la Dieta de Augsburgo la unidad administrativa del conjunto de los territorios, concediéndoles órganos de gobierno propios bajo ese preciso nombre de «Países Bajos». Y, si bien es cierto que entre sus ciudades se contaban entonces algunas de las más ricas y pujantes de Europa, como Amberes o Ámsterdam, también lo es que en la región existían zonas muy pobres, con una población de indigentes y excluidos superior a la media del resto de Europa.


	Para terminar, puede resultar ilustrativo acudir a la relación oficial presentada en España, en el año 1572, titulada Las cosas que el príncipe de Orange ha hecho en Holanda, y el estado en que aquella se halla al presente, de la que extraigo algunos párrafos[4]:


	«No (…) hay justicia civil ni criminal, porque los buenos, o los que piensan que Su Majestadtornará un día a recobrar Holanda, no se ayudan de ella; y en las villas, por la pobreza, cesan las acciones civiles; y en cuanto a lo criminal, a ninguno se castiga, a no ser que se trate de algún católico al que se considere favorable al Rey nuestro señor: de manera que se puede creer que, faltando la justicia, que es la que principalmente sostiene las repúblicas, puede mal lo de Holanda sustentarse a la larga, sin caer.


	(…)


	»Se ha ordenado (…) que todos los vasallos renueven el juramento de fidelidad, so pena de ser declarados por enemigos del dicho Orange (…); pero muchos no han querido obedecerle, y así se retiran de su servicio».


	Me parece que con lo dicho queda suficientemente enmarcado el ambiente en el que se desarrollan los hechos que se narran a continuación, y que comienzan en pleno «Sitio de Amberes» (iniciado en julio de 1584), cuando las fuerzas leales a FelipeII rodeaban la ciudad en los primeros meses del año 1585.


PREFACIO

	El muchacho abrió la puerta despacio, con cuidado de no hacer ruido. Dentro reinaba una débil penumbra, solo atemperada por las brasas del fuego que había ardido hasta hacía pocas horas en el hogar.


	Se acercó hasta la cama.


	—Santiago, ¿eres tú? —pregunté.


	El chico se sobresaltó. Había creído que yo dormía, todavía aquejado de fiebre.


	—¿Eres tú? —repetí con voz más fuerte.


	—Sí, soy yo. Creía que estaba dormido…


	—He dormido lo suficientemente bien durante la noche, y ya me encuentro mucho mejor.


	—Ha dicho madre que no debe levantarse hasta el mediodía, por lo menos. —Me explicó mi nieto con cierto temor, pues mi carácter se había agriado un poco con la edad, y todos sabían que no me gustaba que me trataran como a un anciano.


	—Las mujeres siempre igual. Si por ellas fuera, viviríamos entre algodones. ¿Qué más te ha dicho?


	—Nada. Solo que viniera a verle y que, si estaba despierto, avivase el fuego y le hiciese un rato de compañía. —Viendo que yo no había estallado en imprecaciones, esto último lo dijo más animado.


	—¿Qué hora es?


	—Las diez de la mañana.


	—Dime, Santiago, ¿qué día hace?


	—Muy malo. Lleva horas nevando sin parar, y hace mucho frío. Todo está completamente helado.


	—¡Ah! ¡Este clima infernal que baja de la sierra! Me recuerda tanto a Flandes… Claro que allí pasábamos la mayor parte del tiempo a la intemperie.


	—¿Y no tenía frío, abuelo?


	—Claro que tenía frío, pero me aguantaba. Como todos. ¡Qué remedio…! Si tuviera aquí mi pipa, te contaría alguna aventura de aquellos años… Me parece que los jóvenes de ahora ya no sois como los de antes. Os vendría bien conocer un poco de la vida de vuestros mayores.


	—Sí, abuelo, cuénteme algo de Flandes.


	—Pero si no tengo la pipa… —este detalle tan nimio estuvo a punto de hacerme estallar en uno de mis frecuentes ataques de mal genio. Pero, afortunadamente, me supe contener.


	—No importa, abuelo. Por favor…


	El deseo de mi nieto era sincero. A sus once años ya quería ser militar y luchar en Flandes, cosa que a su madre no le hacía ninguna gracia. Por eso ella hacía todo lo posible por evitar que yo alimentara su entusiasmo. Pero a mí nada podía halagarme más que el hecho de que el mayor de mis nietos quisiera seguir mis pasos.


	Por eso me animé y le respondí:


	—¿Dices que tu madre te ha enviado a hacerme compañía, eh?


	—Sí.


	—Bueno, entonces supongo que no podrá quejarse de lo que hablemos… Anda, abre las contraventanas y descorre las cortinas para que entre un poco de luz, y acerca esa silla ahí, a mi derecha. Siéntate donde pueda verte la cara.


	Sin olvidarse de avivar el fuego, Santiago obedeció con prontitud, ansioso por escuchar mi relato.


	—¿Qué te gustaría que te cuente?


	—No sé… Cualquiera de sus aventuras en Flandes.


	—Como no sabes nada, te da lo mismo una cosa que otra, ¿no es eso?


	—Sí. —Contestó un tanto avergonzado por sus escasos conocimientos en materia tan importante.


	—¿Has oído hablar alguna vez del asedio de Amberes y del wonder van Empel?


	—¿El asedio de Amberes y del qué…?


	—El wonder van Empel: el milagro de Empel. Pero para que lo entiendas todo bien, será necesario que antes te ponga en antecedentes: supongo que sabrás que, al poco de acceder al trono, la política del rey don FelipeII, nuestro señor, que en gloria esté, comenzó a ser contestada en los Países Bajos. Y que la herejía del calvinismo, que muy pronto se extendió entre algunos nobles de aquellas tierras, contribuyó no poco a provocar los primeros altercados. Hasta el punto de que pronto se instauró un clima de violencia inaudita, que desembocó en la terrible guerra que todavía sigue en marcha. ¿Me vas siguiendo?


	—Sí, abuelo. Todo eso ya lo sabía.


	—Muy bien, hijo. Algo es algo. ¿Sabes quién fundó los Tercios y cómo actúan?


	—No. De eso no sé mucho… —acompañó su respuesta con una cara tan compungida que casi me dio pena.


	—Los fundó nuestro rey don Carlos I en el momento en el que se le presentaba la difícil tarea de mantener su autoridad sobre los territorios que había heredado en Milán, en Nápoles y en Sicilia. Allí fue donde nacieron los tres primeros Tercios. Y por eso a estas tres primeras unidades se les da el nombre de «Tercios viejos». Porque, como te puedes imaginar, tan pronto como se comprobó su extraordinaria eficacia militar, se constituyeron otros nuevos.


	—Pero, abuelo, ¿qué es lo que les hace ser tan formidables? —El chico ponía tanto interés, que logró que incluso un viejo cascarrabias como yo, se conmoviera en lo más profundo de su ser.


	—Su valentía y su lealtad al rey, y a sus nobles ideales. Pues sus miembros son hombres de honor, unidos por una profunda fe en Dios.


	El joven Santiago me miró con extrañeza. Su cara me decía que esas características muy bien podían darse en otros muchos ejércitos.


	Hube de dar un ligero cambio a mi discurso:


	—Ya veo: quieres que te hable de cuestiones técnicas. Pues bien, te diré que los Tercios luchan combinando las armas blancas (picas y espadas) con las de fuego (arcabuces y mosquetes). Y que su movilidad en el campo de batalla, así como su capacidad para adaptarse a las circunstancias, no tiene igual.


	—¿Atacan todos a la vez?


	—En el ataque primero abren fuego los mosquetes, desde una distancia superior a cien metros. Los mosquetes pesan unos diez kilos, por lo que es necesario emplear una horquilla para apoyarlos en el suelo antes de disparar. A continuación abren fuego los arcabuces, desde una distancia menor. Los arcabuces pesan cinco kilos, y se disparan desde el hombro, sin necesidad de horquilla. A continuación atacan los piqueros, que avanzan ordenadamente, en cuadro, formando una barrera de hierro infranqueable. Forman como un gigantesco erizo de acero, una forma aterradora para el enemigo. Además, junto a los escuadrones de piqueros intervienen las «mangas»: estos son pequeños grupos de arcabuceros que avanzan por los flancos. Las mangas son especialmente versátiles.


	—¿Y qué ocurriría si se produjera una carga de caballería enemiga? —La imaginación de mi nieto volaba con cada una de mis palabras…


	—Precisamente los Tercios han acabado con las posibilidades de la caballería pesada. Antes, la caballería era capaz de aplastar a la infantería. Pero ahora, cuando los jinetes tratan de asaltar a los Tercios, se encuentran con una muralla de picas que derriba sin esfuerzo a sus monturas. Piensa que las picas miden entre cuatro y seis metros.


	—¡Son larguísimas! ¿Y qué ocurre si el enemigo consigue introducirse dentro del radio de acción de las lanzas?


	—Para ese caso están las armas blancas. La daga es una de las armas que da mayor ventaja a los españoles. Se usan en combinación con la espada.


	—Abuelo, ¿y cómo van vestidos los miembros de los Tercios?


	—¡Toma! ¡Ahora me sales con esas…! Pues para que lo sepas: los Tercios no se caracterizan por su uniforme. En realidad, cada uno lleva la ropa que buenamente ha podido conseguir.


	—¿Y cómo pueden entonces distinguirse de los enemigos?


	—Porque los soldados llevan siempre un distintivo: una pequeña banda roja en el brazo, el mismo color que usan los piqueros para forrar el asta de sus armas.


	Así comencé a relatar a mi nieto algunas de mis memorias, y así es como poco después me animé a ponerlas por escrito.


  
    
  


1

	Pero antes de narrar algunos de aquellos memorables episodios, me parece obligado comenzar por arrojar siquiera un par de pinceladas acerca de mi persona.


	Comenzaré diciendo que vine al mundo en la aldea de Medrano, en la Rioja Alta, en el día de San Lorenzo del año 1562.


	Con la piedad propia de las gentes de mi tierra, fui bautizado a los pocos días de nacer, en la iglesia de Nuestra Señora de la Natividad, en donde se me impuso el nombre del santo del día.


	Años después, desde el instante en que abandoné mi tierra, quienes me trataron añadieron a mi nombre el de mi aldea, como simple y eficaz manera de distinguirme de los otros «Lorenzos» que también hay por el mundo. De ahí que, a partir de entonces y para el resto de mi vida, siempre haya sido conocido como «Lorenzo de Medrano».


	Llegado el año de 1585, era yo un joven teniente que llevaba tres años sirviendo en Flandes.


	Participé en la mayor parte de los acontecimientos que me dispongo a narrar y, por lo que se refiere a aquellos sucesos que no presencié de primera mano, pude conocerlos de boca de quienes sí lo hicieron, por lo que no me ha sido difícil recomponer el conjunto de toda esta historia, que culmina con la incomparable «batalla de Empel», ya en el mes de diciembre de aquel mismo año de 1585.


	Me aclimaté fácilmente a la vida en Flandes, sobre todo gracias al calor y a la amistad de mi «camarilla» de amigos: una costumbre muy en boga entre los soldados de los Tercios: la de contar con un grupo de amigos más allegados con los que se compartían las estrecheces y también las alegrías propias de los tiempos de guerra.


	Entre los miembros de nuestra camarilla todos éramos españoles, a excepción de Karl, a quien cobré un especial afecto desde el principio, tal vez a causa de las penalidades que había debido afrontar a lo largo de su corta vida.


	Karl Leerens era flamenco, de Amberes. Un tipo alto y delgado, pero muy nervudo, y de una fisonomía muy típica de los de su nación; tenía los ojos muy claros y el pelo, aunque escaso, también muy rubio. Hablaba castellano con admirable soltura, ya que llevaba años esforzándose por dominarlo. Por supuesto, era un fervoroso católico.


	Como digo, me emocionó mucho su historia y la de su familia, que nos contó al poco de conocernos.


	Recuerdo el momento como si fuera ayer. Era una fría noche otoñal, charlábamos al calor de la lumbre, después de cenar:


	—Mi madre quedó viuda hace ya catorce años, cuando mi padre murió aplastado por un gigantesco roble al que derribó una fuerte tempestad. Desde entonces, mi pobre madre tuvo que multiplicar sus esfuerzos por sacarnos adelante a mis dos hermanos menores, Michiel y Laura, y a mí.


	Su rostro se puso adusto al recordar aquellos dolorosos sucesos. El hecho de que nos los contara era, sin duda, una prueba de gran amistad.


	—¿Vivíais entonces en Amberes? —le pregunté.


	—Sí, en las afueras. En Ekeren, al este de la ciudad. Allí siguen viviendo mi madre y mi hermana en una pequeña casa con unas pocas tierras a su alrededor. Cultivan el terreno adyacente, algo de trigo o verduras, según la estación, y allí crían también unas cuantas gallinas.


	»Desde la dolorosa pérdida de mi padre, —siguió explicándonos con la mirada fija en el fuego— la unión entre los miembros de nuestra familia se hizo más estrecha, pues todos, en especial Laura y yo, éramos conscientes de los graves apuros por los que atravesaba nuestra madre para sacarnos adelante.


	»Sin embargo, con el paso de los años, y a causa sobre todo de la agitación social que se produjo en los meses previos a la guerra, el ambiente en nuestra casa también se vio afectado. Fue en el otoño del año 1582 cuando estalló la tormenta: al acabar el día acostumbrábamos a reunirnos los cuatro para rezar el rosario. Sin embargo, una fría noche de noviembre que nunca podré olvidar, Michiel se negó a reunirse con nosotros por primera vez en su vida. Era algo insólito: “Yo no rezo” —nos dijo. Y añadió—: “No puedo seguir fingiendo por más tiempo. Hace mucho que he dejado de ser católico”».


	»La noticia cayó como un jarro de agua fría sobre nosotros. Mi madre, sobre todo, quedó consternada. El silencio, profundo y denso, que siguió a las palabras de mi hermano menor se prolongó durante varios segundos, que a todos nos parecieron una eternidad. Hasta que nuestra madre le respondió en un tono conmovedoramente apenado y dolorido: “Pero, hijo. Desde niño has sido siempre muy devoto, ¿qué te ha llevado a abandonar la fe?”».


	Llegados a este punto, Karl tuvo que hacer un esfuerzo por no emocionarse. Se notaba que le costaba hablar. El resto de sus amigos permanecíamos en silencio, respetando su dolor.


	Al cabo, continuó:


	—En el fondo lo que había alterado el orden interior de Michiel era mucho más una cuestión política que religiosa. Pues mi hermano, a sus 21 años, carecía de la suficiente formación religiosa como para plantearse grandes problemas teológicos. Sin embargo, algunos de sus compañeros más cercanos, seguidores de las ideas orangistas y enemigos declarados del rey FelipeII, le habían convencido de la necesidad de alejarse de las posiciones de nuestro monarca, también en el terreno religioso. Su doctrina podía resumirse en la idea de que el catolicismo era para Roma y los países del sur, y que, por el contrario, los verdaderos flamencos debíamos ser calvinistas.


	—¿Cómo reaccionó tu madre? —le pregunté, profundamente impresionado por lo que iba oyendo.


	—Fue tremendamente duro para ella. Él insistía en que no quería causarle disgustos. Pero, al mismo tiempo, insistía también en que no podía continuar fingiendo por más tiempo. Se reafirmó en que su corazón estaba con los de Orange. Sin poder contenerme, le llamé traidor, lo que contribuyó a agravar aún más el dolor de mi madre, que se echó a llorar. Mi hermana Laura corrió a consolarla, abrazándola con cariño a la vez que nos recriminaba a los dos: «Podéis estar satisfechos, mirad lo que habéis conseguido…» Michiel abandonó entonces la habitación, afligido e inquieto, aunque firme en su idea de alistarse en el ejército orangista.


	Llegado al término de su relato, Karl tenía lágrimas en los ojos.


	Esta sincera narración hizo que mi amistad hacia él, así como la del resto de mis compañeros, se estrechara muchísimo. Nos dijimos que necesitaba nuestra ayuda, y que debíamos brindársela hasta el final…


	

	El invierno nunca ha sido una estación propicia para la guerra. Menos aún en Flandes, un país azotado por los vientos y anegado por las aguas. Y todavía menos para quienes debíamos vivir a la intemperie, contentándonos con el abrigo de unas míseras tiendas de campaña.


	Pero es que, además, el clima de aquellos primeros meses de 1585 estaba resultando especialmente crudo. Llevábamos ya más de seis meses de asedio sobre la gran ciudad de Amberes, la principal de Flandes y de todos los Países Bajos. El esfuerzo que debíamos realizar era inconmensurable, pues a la enorme extensión de la ciudad se unía la gran cantidad de ríos y canales de su entorno, que debíamos vigilar y bloquear. Sobre todo, el gran río Escalda, que atraviesa Amberes con un gran caudal, ya muy cerca de su desembocadura en el mar.


	El 4 de febrero, por excepción, amaneció en calma y con el cielo despejado. Una blanca capa de escarcha cubría los prados.


	Nuestro campamento se hallaba muy cerca del cuartel general de Farnesio, y mi capitán me envió para que le transmitiese un mensaje de su parte.


	Cuando me aproximaba, vi que don Alejandro de Farnesio —sobrino de don FelipeII, duque de Parma y capitán general del ejército de Flandes—, había salido al exterior de su tienda y oteaba despacio el horizonte. Por habérmelo encontrado en otras ocasiones en idéntica posición, yo sabía que esa era su costumbre, algo que hacía todas las mañanas a primera hora del día.


	Farnesio tenía entonces 39 años. Y lo cierto es que representaba todos y cada uno de ellos: la guerra le estaba pasando factura. Amplias entradas iban ganando terreno a ambos lados de su amplia frente, en el lugar donde, no hacía tanto tiempo, todavía crecía un tupido cabello. Tal vez por eso, para compensar las pérdidas por arriba, se había dejado crecer un espeso bigote de color castaño claro sobre una perilla del mismo color.


	Sus ojos, grises, no estaban exentos de un cierto matiz de melancolía. A pesar de ello, su rostro denotaba un carácter fuerte. No en vano se había ganado el sobrenombre del «Rayo de la guerra», pues su persona comenzaba a ser una auténtica leyenda. Hacía ya tiempo que, donde quiera que fuese, sus éxitos le precedían.


	Farnesio me vio llegar desde la distancia. A pesar del brioso galope de mi caballo, mi juventud me impulsó a desmontar de un salto, sin esperar a que el animal se hubiese detenido por completo.


	Todavía jadeando, saludé al Duque de Parma:


	—¡Buenos días, señor!


	—Buenos días, Medrano. ¿Qué le trae por aquí a estas horas? ¿Alguna novedad en el sitio? —A pesar de sus palabras, mi visita no pareció sorprender mucho a Farnesio.


	—Me envía el capitán Willems. —Respondí con mal disimulado orgullo juvenil—. Me ha pedido que venga a decirle que, en su opinión, sería conveniente abrir algunas cortaduras en el contradique sobre el Escalda. Ya que el tiempo está por fin sereno, podríamos aprovechar para hacerlo hoy mismo, si da usted su permiso. En los días pasados las tempestades marinas han ocasionado inundaciones que han llegado hasta los campamentos. También los barcos, a pesar de estar amarrados, se han golpeado entre sí. Ha habido momentos en que hemos temido que pudieran quedar inservibles.


	—No se lo creerá, teniente, pero al apreciar la calma del día, es en el contradique en lo primero en lo que he pensado. —Nuestro capitán general hablaba con la tranquilidad que le era connatural, simulando no haberse percatado de mis ínfulas de novato—. Cuando las crecidas han coincidido con la marea, las aguas han llegado incluso hasta aquí. Desde luego, estoy de acuerdo en lo que propone el capitán Willems. Pero entremos dentro. La mañana está muy fría. ¿Ha desayunado usted?


	—Todavía no… —me lancé a afirmar.


	—Razón de más para que pasemos a cubierto. Además, a su edad siempre se tiene hambre.


	Un furriel se encargó de servirnos un sencillo desayuno de campaña, mientras continuamos charlando en torno a una tosca mesa de madera, situada en el centro de la tienda.


	—Dígame —continuó Alejandro—, ¿tienen alguna noticia reciente acerca del estado de ánimo de la población de Amberes?


	Dada la confianza de que se me hacía objeto, pidiéndome mi opinión un personaje tan destacado, esta vez traté de contestar con mayor comedimiento:


	—Nos han llegado rumores de que la mayor parte de la ciudadanía, sobre todo la gente llana, se muestra favorable a pedir la paz. Sin embargo, Aldegonde trabaja sin descanso para acallar sus anhelos. Trata de persuadir al pueblo para que resista hasta que lleguen unos pretendidos socorros del rey de Francia.


	—Sí, me consta que los holandeses han enviado a algunos emisarios con la intención de solicitar el socorro del francés. Aunque es evidente que EnriqueIII no se atreverá a mover un dedo en su favor, hemos tomado algunas medidas al respecto, y tengo para mí que nuestro embajador terminará de convencerle: le intimará para que se abstenga no solo de enviar cualquier tipo de socorro, sino incluso de recibir a esos emisarios. —Me alegró comprobar la calma de Farnesio ante este engorroso asunto y, sin embargo, volví a comportarme con tanta ingenuidad que me permití matizar su modo de ver las cosas:


	—Con todos los respetos, señor, si bien es seguro que el francés no se atreverá a ayudarles militarmente, no creo que vaya a desairar a los calvinistas hasta el punto de negarse a recibirlos.


	—No lo sé. Es muy posible que tenga usted razón. Pero en la guerra, como en la diplomacia, los gestos cuentan mucho. Y por parte de Francia resultaría una gran torpeza dar semejante importancia a los rebeldes. De cualquier modo, —continuó cambiando de tono hasta adquirir un aire sorprendentemente jovial—, por lo que a nosotros respecta, lo mejor será que por ahora nos contentemos con acabar con estos huevos fritos, y con abrir esas cortaduras en el contradique. Dejemos la labor diplomática para el embajador, ¿no le parece?


	—Sí, señor. —Asentí con una espontánea sonrisa, muy favorablemente sorprendido por el buen humor con el que nuestro capitán general era capaz de tomarse asuntos tan serios.


	Fue una gran lección para mí.


	Terminamos de desayunar y, tras despedirme de mi anfitrión, partí de regreso a mi campamento, con la misma juvenil celeridad con la que había llegado.


	

	Mientras el Duque de Parma y yo manteníamos aquella conversación en los alrededores de Amberes, el embajador don Bernardino de Mendoza fijaba la fecha y hora de su audiencia con el rey EnriqueIII de Francia, en su residencia en el palacio del Louvre.


	Llegado el día del encuentro, don Bernardino hizo el breve trayecto desde la embajada española a bordo de uno de los elegantes carruajes que la Corona ponía a su disposición.


	El aspecto del diplomático, de 45 años, era algo más juvenil de la edad que le correspondía, y en su fisonomía destacaban sobre todo su pelo liso y más bien largo, así como su cuidado bigote. El conjunto ofrecía una imagen más de espadachín que de diplomático, aunque don Bernardino sin duda lo era, y de los más hábiles y expertos. No en vano, antes de ejercer sus responsabilidades en Francia lo había hecho en la difícil corte inglesa de IsabelI.


	Una vez que hubo cruzado uno de los puentes de madera que unían las dos orillas del Sena, se encaminó directamente hacia el «ala Lescot» del Louvre, situada a la izquierda del llamado «pabellón del Rey». Las bellas líneas del edificio se recortaban majestuosas contra la limpia y fría atmósfera matinal.


	Una vez llegados al patio interior en donde debía abandonar su carruaje, un elegante palafrenero vestido de librea y peluca, se acercó a abrirle la puerta y a ayudarle a descender del coche.


	Pocos minutos más tarde, después de recorrer las laberínticas galerías y corredores del palacio, otro lacayo anunciaba con marcada solemnidad la llegada del embajador de España.


	El monarca francés, de 34 años y aspecto enfermizo, a causa sobre todo de la coloración amarillenta de su rostro, se mostró extremadamente cortés al recibirle desde su trono, situado en el centro de una amplia sala de estilo renacentista:


	—Nuestro querido don Bernardino, ¡qué placer tan grande el de su visita! —El tono frío empleado por el rey no acompañaba mucho a sus palabras, más bien parecía significar todo lo contrario. No se le pasó por alto este extremo a don Bernardino, que respondió con estudiada calma:


	—Muchas gracias, majestad, permítame decirle que el placer es mío… Aunque, a decir verdad, mucho me temo que la cuestión que me trae en esta ocasión vaya a resultar tal vez un tanto incómoda para ambos…


	—Las cuestiones diplomáticas a menudo lo son. Pero de su preámbulo adivino que nos va a hablar usted de la guerra en los Países Bajos… ¿Me equivoco? ¿Qué noticias tiene de allí? Llegan informaciones confusas…


	—Las condiciones en las que se desarrolla la guerra son duras. Pero vamos ganando terreno poco a poco. Bruselas y Malinas están a punto de capitular y de volver a su legítimo soberano. Y esperamos que Amberes lo haga también muy pronto. Precisamente de esta última ciudad es de lo que quería hablarle, majestad.


	—¿De Amberes? Usted dirá… Me tiene en ascuas… —el embajador adivinó que, a pesar de su fingida sorpresa, EnriqueIII había preparado la entrevista a conciencia.


	—La cuestión es, majestad, que, como acabo de señalar, esperamos que Amberes capitule muy pronto. Pensamos que será cuestión de semanas, de un par de meses, todo lo más. Además, nos consta que la población está deseosa por firmar la paz cuanto antes. Sin embargo, también sabemos que su burgomaestre, don Philip de Marnix, el señor de Sainte-Aldegonde, trata desesperadamente de ganar tiempo, y de engañar al pueblo con la absurda promesa de que Francia estaría dispuesta a proporcionarles ayuda.


	—¡Pero qué disparate! ¿Cómo puede nadie imaginar que nosotros pudiésemos traicionar nuestra secular amistad con el rey de España? —Nuevamente, el tono de voz traicionó al rey. Su proverbial amistad con España sonó más bien falsa.


	—Sabemos bien que Francia jamás haría algo así… Pero, por desgracia, en la hora actual las expectativas —falsas o no— que pudieran generarse entre el pueblo llano podrían llegar a pesar casi tanto como los hechos consumados. A veces, una falsa ilusión puede infundir tantos ánimos como un hecho cierto.


	—Sainte-Aldegonde puede prometer todo lo que le plazca, pero en Amberes muy pronto comprenderán que sus palabras están vacías, y que carecen de cualquier asiento de veracidad…


	—Mucho nos tememos que las cosas no sean tan sencillas, pues tenemos constancia de que una delegación de rebeldes ha partido ya hacia aquí con la precisa misión de solicitar de su augusta persona el auxilio para la causa de Amberes. —Don Bernardino estaba consiguiendo acorralar al rey, manteniendo al mismo tiempo una exquisita serenidad.


	—¡Desatinos y más desatinos!


	—Sin duda. Pero precisamente por eso me veo obligado a pedirle, majestad, que no se limite tan solo a denegarles el auxilio, sino que, en una muestra inequívoca de firmeza, una muestra que manifieste bien a las claras cuáles son las verdaderas intenciones de Francia, ni tan siquiera acceda a recibirles.


	—Sería muy cómodo por nuestra parte hacerlo así, sin duda; sobre todo, si ello no supusiera un grave desprecio hacia quien, apurado, viene a nosotros en petición de ayuda. Pues, ¿qué mal puede haber en consolar al triste, en atender a quien viene en busca de una palabra amable?


	—Señor, me atrevo a insistir ante vos, a suplicaros si fuera necesario, que no lo hagáis. No sería justo por parte de un rey católico recibir a un puñado de herejes que se alza en armas en contra de su legítimo rey y señor.


	—Don Bernardino, si bien entiendo plenamente su punto de vista, he de pedirle que se esfuerce usted por comprender el nuestro. Pues no quisiéramos tanto fijarnos en si estas peticiones provienen de rebeldes o de herejes, sino tan solo de hombres. De simples seres humanos que vienen en busca de comprensión y consuelo.


	—Majestad, debéis meditar muy bien vuestra decisión antes de dar semejante paso. —Llegado a este punto, don Bernardino fue incapaz de evitar que el tono de sus palabras adquiriera un ligero matiz de dureza—. Tanto si queréis recibirlos en calidad de rebeldes a la Corona española como si no, eso es exactamente lo que son. Y me atrevo a advertiros que, si recibís a los calvinistas, tal vez un día hayáis de arrepentiros. En nuestra opinión, solo un gesto claro e inequívoco sería capaz de cortar de raíz cualquier falsa esperanza que Sainte-Aldegonde esté tratando de infundir entre su gente. Tened presente que el mínimo atisbo de ánimos que lograra obtener, por pequeño que fuese, se traduciría inmediatamente en una prolongación de la guerra, y como consecuencia, en un acrecentamiento de la muerte y el dolor entre los más vulnerables.


	Ante la claridad y sinceridad de las palabras del embajador, el rey quedó momentáneamente en silencio. Parecía confundido. Como si ya hubiera dicho todo lo que le habían aconsejado sus asesores y no tuviera más argumentos en la recámara. Titubeaba, vacilaba, sin ser capaz de encontrar nuevas razones con las que defender su postura.


	Uno de sus consejeros se vio en la necesidad de correr a su lado para susurrarle algo al oído. Solo entonces el rey Enrique pudo nuevamente aducir, con fingido aplomo:


	—Señor embajador, puede retirarse tranquilo. Francia jamás moverá un dedo en cualquier sentido que pueda perjudicar los intereses de España o de nuestra santa religión.


	Estas genéricas y calculadas palabras pusieron fin al encuentro. Un encuentro que había ido subiendo de tono y tirantez a medida que se había ido desarrollando. Pero el embajador comprendió que no quedaba nada más que añadir.


	Tras las formularias despedidas de cortesía, se dio por concluida la breve audiencia. Al montar en su carruaje, don Bernardino se sentía molesto y enojado, pues era plenamente consciente de que había fracasado en su intento por arrancar un compromiso formal del rey. Aporreó la cabina con un par de golpes secos de su bastón. Más que una señal, sonó como un claro desahogo de su malhumor. Pero para el cochero, acostumbrado a los vaivenes de la vida diplomática, no supuso ninguna sorpresa: comprendió que, simplemente, había llegado el momento de volver a casa.


	

	Los soldados que nutríamos las filas de los Tercios españoles éramos en gran número voluntarios. Muchos de los nuestros se habían alistado simplemente para salir de su personal situación de pobreza. Por eso abundaban los jóvenes de procedencia humilde, y también algunos hidalgos venidos a menos, entre los que yo me encontraba. Aunque es también cierto que, con el transcurso del tiempo, se fue produciendo una paulatina evolución hacia una estructura de tropas profesionales de carácter permanente.


	A pesar de todo, la mayoría de los soldados no procedíamos de España, sino de todos los rincones del imperio: los había italianos, valones, suizos, borgoñones y, en el caso de Flandes, abundaban sobre todo los flamencos… Con todo, las tropas españolas tendíamos a agruparnos en Tercios independientes. Constituíamos la base, el núcleo central, de aquella formidable maquinaria de guerra.


	

	Aquella noche, protegido de la lluvia y del frío bajo la lona de una tienda, me entretenía en departir con mis más estrechos camaradas, los de mi camarilla.


	—Don Alejandro me ha dicho que nuestro embajador tratará de impedir que el rey de Francia reciba a los rebeldes. —Manifesté, orgulloso de haber podido compartir aquella mañana las confidencias de don Alejandro de Farnesio.


	—No creo que Enrique se avenga a eso. Los franceses, con su rey a la cabeza, están acostumbrados a nadar entre dos aguas. Harán lo posible por quedar a bien con todos, ya lo veréis. —Apostilló el valeroso Luis Mendelu, guipuzcoano de Fuenterrabía que, por experiencia, conocía bien el modo de comportarse de sus vecinos galos.


	Mendelu, a pesar de su corpulencia, era rápido y ágil como una serpiente.


	—Pues tampoco me parece que el rey Enrique vaya a tener arrestos suficientes para brindarles su ayuda. —Replicó el gigantón Miguel Muela, arcabucero aragonés, un hombre carente de excesivas luces, pero que todo lo que le faltaba de inteligencia, lo tenía de corazón.


	—Eso por descontado —intervino Karl, cuyo dominio del idioma español había propiciado que fuese a parar a nuestro Tercio—. Como mucho podrá atreverse a acogerles con amabilidad. Lo que menos le interesa es enemistarse con España y con los católicos de su propio país.


	—A los católicos franceses les dolería mucho que les recibiera… —Apuntó el gallego Toubes, hombre de letras, que tenía muy a gala mantenerse al tanto de los sucesos políticos del momento.


	—Lo que más me gustaría —volvió a intervenir Mendelu— sería vérmelas con ese infame de Holak. Después de Orange, él es el principal culpable de todo lo que está pasando aquí.


	El nombre completo del conde de Holak, al que acababa de referirse mi camarada guipuzcoano, era Filips van Hohenlohe-Neuenstein. En aquel año de 1585, ostentaba el cargo de comandante en jefe del ejército rebelde de los Países Bajos. Había estado combatiendo como teniente general de su tío, Guillermo de Orange, desde hacía diez años. Y desde su llegada al cargo había conquistado las ciudades de Geertruidenberg en 1576, y la de Steenbergen, en 1577. Esos éxitos fueron precisamente los que le encumbraron hasta colocarle al frente de los ejércitos rebeldes.


	En Francia, muy pocos días después de su reunión con don Bernardino, los emisarios neerlandeses se presentaron ante la corte de don EnriqueIII.


	El rey no quiso aventurarse a recibirles personalmente, sino que decidió remitirlos a la reina, su madre, que ciertamente les agasajó con todo tipo de atenciones, e incluso se permitió obsequiarles con ricas joyas.


	Con todo, por cuanto se refería a la promesa de ayuda que buscaban los enviados, la reina se limitó a darles algunas muy vagas esperanzas. Pero lo hizo a través de un lenguaje tan exquisitamente diplomático y cargado de sutilezas, que logró que los holandeses se marchasen plenamente satisfechos del resultado de su visita.


	Como había sentenciado Mendelu, en la corte francesa tratarían de nadar y guardar la ropa, tratando de contentar a todos y de no enemistarse con nadie… Y hay que decir que, por el momento, lo estaban consiguiendo.


2

	Mientras los Tercios nos afanábamos en nuestra particular batalla contra las inclemencias del tiempo y las embestidas del mar, el conde de Holak tampoco descansaba. Este hombre de pelo ralo y poblado bigote, consciente de la importancia moral, económica y estratégica de Amberes, se propuso acudir en su socorro antes de que fuese demasiado tarde.


	Para lograr su propósito no escatimó esfuerzos: a sus treinta y nueve años emprendió un agotador periplo a lo largo y ancho de la amplia llanura de los Países Bajos, cabalgando sin descanso durante jornadas enteras, en busca de cualquier ayuda que pudiera recabar para la guerra.


	Precisaba, sobre todo, de soldados jóvenes dispuestos a cubrir su inagotable necesidad de efectivos de infantería y caballería.


	Su asombrosa tenacidad hizo que no se detuviera hasta ver cumplido su propósito de reunir a algo más de cuatro mil soldados, a los que congregó en la costa, listos para embarcar bajo sus órdenes, con rumbo hacia el sur.


	El capitán Goor —un hombre gigantesco, de larga melena negra formada con el escaso pelo que le quedaba— era el hombre que se encontraba al frente de la flotilla que debía trasladar a las tropas.


	Ni siquiera él estaba al corriente de los pormenores del plan del todopoderoso conde. Por eso, aquella fría mañana, nada más ver subir a bordo a Holak, lo primero que hizo fue preguntarle por el puerto de destino al que debía dirigir la flota:


	—Señor conde, ¿dónde tiene previsto que atraquemos? Como sabe, los españoles vigilan celosamente las entradas a la ciudad —se refería a Amberes, claro está—. Y una expedición de este tamaño no podrá de ninguna manera pasar oculta a sus ojos.


	—No debe inquietarse por eso, capitán, en esta ocasión nuestro destino será Bolduque —Bolduque se situaba en el Brabante septentrional, a unos noventa kilómetros al noreste de Amberes.


	—¿Bolduque? ¡Pero si es un nido de católicos…!


	—Precisamente por eso. —Respondió Holak, que no ocultaba su euforia por verse al fin embarcado con un gran ejército a sus órdenes—. Es una ciudad pequeña, en la que nadie nos espera. La tomaremos al asalto, aprovechándonos del factor sorpresa. Servirá para que los soldados más bisoños se curtan en la práctica de la guerra. Además, su moral se acrecentará hasta alturas que ni ellos mismos imaginan, pues si las cosas salen como espero, se llenarán los bolsillos con lo que obtendrán en ese «nido de católicos», como usted le llama.


	—¡Por las barbas de Neptuno! Es una gran idea, señor conde.


	Holak continuó en un tono confidencial:


	—Navegaremos bordeando la costa hasta la desembocadura del Mosa. Una vez allí penetraremos por el río hasta las proximidades de Bolduque, ya que para el éxito de la operación, tal y como la tengo planeada, será necesario que la última parte del viaje la realicemos por tierra.


	El conde solo dio a conocer sus intenciones a la tropa en el transcurso de la segunda mitad de la travesía, cuando ya se aproximaban a la desembocadura del Mosa. Hizo entonces hincapié en que cada hombre podría llevarse de Bolduque tanta cantidad de botín como fuese capaz de transportar. Ni más, ni menos.


	Por supuesto, tal y como el astuto cabecilla había previsto, sus palabras provocaron un unánime estallido de entusiasmo entre sus hombres, que de repente veían abierta la posibilidad de hacerse ricos en muy poco tiempo.


	La ansiedad por cobrar cuanto antes su recompensa hizo que a la mayoría el trayecto final se les hiciera excesivamente largo. Pero no era posible modificar los tiempos, pues para el éxito de la operación era absolutamente necesario que alcanzaran las afueras de la villa poco antes del amanecer del día siguiente.


	Al entrar en el río, donde hubieron de emplear los remos para avanzar contra corriente de las aguas, las expectativas entre los soldados fueron en claro aumento.


	Atracaron finalmente tierra adentro, en un amplio remanso del río, a escasas millas de su objetivo, todavía de noche. Pero entonces Holak se inquietó: comprobó que la fuerza de la corriente les había retrasado más de la cuenta, y que no andaban sobrados de tiempo precisamente. Tendrían que apretar el paso si no querían perder la ocasión: el conde se vio en la necesidad de ordenar a los oficiales que espolearan a la tropa y que, si fuera necesario, se mostraran severos con los más rezagados. Esto hizo que la marcha de aquella fría y estrellada mañana se tornara un calvario para la mayoría de los soldados:


	—¡Vamos, más rápido…! ¡No tenemos todo el día! ¡Esto no es una excursión campestre!


	La oscuridad era casi impenetrable en el interior del bosque que debían atravesar. A pesar de la estimulante promesa del botín, más de un soldado tuvo ocasión de lamentar su decisión de alistarse. Pero, al cabo, tras un par de horas de durísima marcha, pudieron contemplar la hermosa silueta de la torre de San Juan de Bolduque, que con sus 73 metros de altura se recortaba majestuosa sobre el limpio cielo matinal.


	Lo habían logrado. Habían llegado con tiempo suficiente para que los soldados ocuparan sus puestos, según el plan minuciosamente previsto.


	Comenzaron a apostarse sigilosamente tras la maleza, hasta que tuvieron completamente rodeada la ciudad, protegida en todo su perímetro por una alta y gruesa muralla de piedra.


	Entre los emboscados se encontraba el joven Michiel Leerens, hermano de mi amigo y camarada Karl, que con algunos de sus camaradas rebeldes había acudido a la llamada de Holak para alistarse en el ejército orangista. Se disponía a iniciar, con enorme entusiasmo, la que sería su primera misión de combate.


	Desde sus puestos en la espesura, los hombres debían esperar hasta el inminente amanecer, cuyas primeras luces se adivinaban ya muy próximas en el horizonte. Pues, con la salida del sol, se abriría el portón principal y, tal y como hacían cada mañana, los soldados de la villa saldrían a reconocer las tierras circundantes.


	Ese era el preciso instante esperado por Holak para atacar.


	Tan pronto como se abrieran las puertas, los rebeldes calvinistas aprovecharían la sorpresa y, sobre todo, su aplastante superioridad numérica.


	Llegado el momento tan largamente esperado, Holak dio la señal de atacar, y sus hombres se lanzaron a una sobre la pequeña patrulla de apenas dos docenas de sorprendidos jinetes, que acababan de emprender su diaria ronda de vigilancia.


	El ataque se produjo con tal ímpetu y rapidez, que los soldados de Bolduque apenas fueron capaces de defenderse durante unos breves instantes. Algunos de ellos, comprendiendo que estaban siendo desbordados y que toda resistencia sería inútil, optaron por huir al galope, ocultándose en la espesura de los bosques que rodeaban su ciudad.


	Esto hizo que los calvinistas se vieran con el camino expedito y a que se lanzaran como un auténtico torbellino hacia el interior de la ciudad sembrando las calles de auténtico terror.


	Algunas pocas mujeres que acababan de salir de sus casas a aquella temprana hora, al ver el terrible espectáculo, regresaron despavoridas gritando a voz en cuello a causa del pavor que experimentaron.


	Algunas de ellas corrían abrazando a sus hijos de corta edad.


	Aunque algunos hombres, armados de rastrillos, azadas o de cualquier otra herramienta a su alcance, trataron desesperadamente de defenderse, fueron embestidos por la caballería calvinista, o atravesados por la espada sin el menor miramiento. Sus cadáveres quedaron tendidos en el suelo, desangrándose, sin que nadie se atreviera a salir a retirarlos.


	En cuestión de muy pocos minutos, los hombres de Holak se habían hecho con el control de la ciudad ante la mirada atónita y aterrorizada de sus habitantes.


	El conde, muy satisfecho por la precisión con que se había desarrollado el plan, y por el triunfo logrado en tan poco tiempo, advirtió sin embargo que, inexplicablemente, algunos de sus hombres permanecían todavía fuera de las murallas. Desde luego no estaba dispuesto a que un grupo de rezagados echara por tierra una operación tan brillante: era de vital importancia que todos los soldados se llevaran un buen botín, que abandonaran Bolduque con una moral tan alta, que en adelante todos confiaran ciegamente en él y en sus eficaces estrategias de ataque.


	Por eso, el conde decidió regresar personalmente a buscar a los botarates que permanecían fuera todavía. Antes de salir, al llegar a la puerta, se detuvo un instante y ordenó a uno de sus oficiales:


	—Capitán Hupsel, ¡encárguese de colocar piquetes de vigilancia en todas y cada una de las entradas a la ciudad! ¡Nadie debe entrar ni salir sin su permiso!


	—¡A sus órdenes, señor! ¡Así lo haré!


	Mientras tanto, en la villa el caos iba en creciente aumento. La mayoría de los soldados se había lanzado al saqueo y al pillaje con una avidez verdaderamente salvaje. Hasta el punto de que muchos llegaron a olvidarse de la guerra y de todo cuanto no supusiera acrecentar sus propias ganancias. Algunos de ellos, codiciando bienes que excedían la capacidad de sus bolsillos y alforjas, incluso llegaron a entretenerse en empaquetar cuanto iban robando.


	Michiel Leerens se sintió un tanto avergonzado por el afán de rapiña de sus compañeros —y del suyo propio—, pues le pareció que empañaba un tanto los elevados ideales patrióticos que se suponía que les habían llevado hasta allí. Sin embargo, a pesar de todo, sus reticencias tampoco fueron lo suficientemente fuertes como para hacerle desistir de su personal contribución a la piratería generalizada.


	También en lo alto de las murallas el capitán Hupsel, tal vez contagiado por el deplorable ejemplo que veía cundir a su alrededor, no tardó en abandonar su puesto para unirse a la labor saqueadora de su gente:


	—¡Bah! ¡Sería un tonto si me quedara aquí mientras los demás se enriquecen ante mis ojos! Además, ¿qué importa la salida o entrada de un hombre más o menos?


	El abandono del puesto de Hupsel coincidió con la llegada de un fornido labrador, un hombre pobre y laborioso, que vivía de lo que cultivaba en sus tierras, y que no teniendo nada de valor que custodiar en su casa, se dispuso a salir a trabajar como cada día.


	Su campo se situaba a aproximadamente un cuarto de milla de la ciudad.


	Al llegar junto a la puerta buscó con la vista a alguno de los oficiales invasores, con la intención de pedirle que le permitiera el paso. Pero entonces descubrió, para su enorme sorpresa, que no había nadie custodiando las murallas.


	Sin dudarlo un instante, el buen hombre alzó su pesada hacha y la dejó caer con todas sus fuerzas sobre las amarras que sostenían el portón. Las ataduras se partieron en el acto, dejando caer la pesada compuerta en medio de un gran estrépito.


	Pero ni siquiera este formidable estruendo fue capaz de separar a los invasores de su concienzuda actividad depredadora.


	No ocurrió lo mismo entre los soldados católicos que se habían dispersado por las afueras de Bolduque, pues durante todo ese tiempo habían permanecido ocultos y al acecho, atentos al menor resquicio que les permitiera regresar.


	Al ver la puerta principal abierta de nuevo, se jalearon mutuamente para animarse a regresar al combate.


	—¡El portón está abierto! ¡Volvamos a la ciudad! ¡Defendamos nuestras casas y a nuestras familias!


	Sabían bien que tendrían que enfrentarse a un enemigo que les superaba en número, y que se encontraba ya dentro. Pero ahora que veían una posibilidad de defenderse, nada les detendría. Eran sus hogares los que estaban en juego.


	También un valiente caballero de la villa, conocido por el nombre de «Hautepena», al ver regresar a los centinelas, se lanzó a correr por las calles, anunciando a voz en grito la noticia:


	—¡Han vuelto los soldados! ¡Salgamos a ayudarles!


	La respuesta al heroico llamamiento no se hizo esperar: centenares de hombres salieron de sus refugios provistos de armas, herramientas y palos. Cualquier cosa era buena para defenderse.


	Los valerosos campesinos afluían ahora por todas partes al encuentro de los asaltantes.


	Al penetrar en sus casas se encontraron con la inmensa sorpresa de que los calvinistas continuaban concentrados, casi se diría que ofuscados, en la poco noble tarea de continuar acrecentando su rapiña. Pero, sin duda, esto favoreció a los lugareños.


	El gigantesco herrero de Rosmalen, famoso por su fortaleza física, al regresar a su casa se encontró con que su familia, completamente atemorizada, se había conseguido salvar oculta en el granero, mientras un par de granujas desvalijaban las habitaciones una a una. Su mujer le recibió entre sollozos. Nada más verle se arrojó a sus brazos y, todavía temblando, acertó a decir:


	—¡Peter, cariño! ¡Gracias a Dios que estás aquí…!


	—¿Te han hecho algo? ¿Te han lastimado?


	—¡No…! No…, conseguimos escapar antes de que nos vieran.


	Sus hijos, de corta edad, salieron también corriendo desde debajo de la paja. Ahora volvían a sentirse seguros junto a la imponente figura de su padre.


	Armado tan solo de sus puños y de un martillo, el herrero subió escaleras arriba a enfrentarse con los asaltantes.


	El primero de ellos, ocupado en desvalijar los objetos de valor de una vitrina, no fue consciente de su presencia hasta que el dueño de la casa lo agarró por el cuello y lo sacó literalmente en volandas, para a continuación arrojarlo por la ventana.


	El segundo de los calvinistas, a pesar de su completa concentración en el pillaje, creyó escuchar un grito de su compañero, lo que le hizo ponerse en guardia.


	Acababa de volverse cuando recibió un derechazo que lo dejó inconsciente en el suelo. Pero, con consciencia o sin ella, siguió la misma suerte de su compañero. El herrero no quería intrusos en su casa, y menos aún ladrones.


	Pero no todos los hogares pudieron ser defendidos con la misma eficacia. Algunas mujeres y niños hubieron de asistir al duro espectáculo de ver cómo su esposo y padre terminaban muertos a manos de los intrusos.


	En cualquier caso, los hombres de Bolduque, soldados y campesinos, se habían unido ya para luchar juntos, codo con codo, y para liberar cada casa.


	A pesar de que algunos rebeldes consiguieron parapetarse en el Ayuntamiento, el grueso de los ciudadanos, dirigidos por sus oficiales, emprendió una carga imparable contra el edificio, que no se detuvo hasta que se vieron dentro de sus muros.


	Ambas partes pelearon con denuedo, pero la decisión de los hombres de Bolduque les hacía imbatibles. Venían de ver el terror dibujado en los rostros de sus mujeres e hijos. Desgraciadamente, en algunos casos, muchos más de los que sería de desear, el dolor no se había limitado a dibujarse en sus rostros sino que había ido más allá…


	Por eso pelearon con enorme bravura, hasta lograr que, en un tiempo extraordinariamente corto, la mayor parte de los invasores resultase muerto o huyera, en algunos casos saltando desde las ventanas.


	Michiel, el hermano rebelde de Karl, a pesar de ser un joven fuerte y ágil, vio acercarse a la muerte en forma de un grupo de furiosos agricultores que llegaban, guadaña en mano, a la habitación en la que se encontraba. Tres de sus compañeros trataron de hacerles frente sin éxito. Los hombres de Bolduque llegaban iracundos y dispuestos a todo y los compañeros de Michiel fueron degollados casi en el acto.


	Michiel estuvo a punto de vomitar a la vista de la terrible muerte de sus camaradas. Pero su miedo era superior a la repugnancia que experimentó ante la sangre que brotaba a borbotones de los cuerpos mutilados. Presa del pánico, corrió hacia la ventana y saltó al vacío, cayendo desde una altura de casi diez metros. Afortunadamente para él, el piso era de hierba y amortiguó la caída. Pero el joven rebelde quedó muy maltrecho. Cojeando, a fuerza de voluntad, consiguió llegar hasta las puertas de la villa.


	Los primeros en dar la señal del triunfo fueron los niños que, felices de ver que el terrible peligro había pasado, se lanzaron a recorrer las calles gritando y coreando:


	—¡Victoria! ¡Victoria! ¡Viva el rey don Felipe! ¡Abajo el conde de Holak!


	Casi al mismo tiempo comenzaron a sonar las campanas de la iglesia de San Juan, cuyos tañidos pudieron escucharse en un amplio radio de varias millas a la redonda.


	Fue entonces, al finalizar el combate, cuando los de Bolduque se percataron de la ausencia de Holak, y supieron de su salida en busca de nuevos efectivos.


	Pero también el cabecilla rebelde, al escuchar los vibrantes repiques sobre la torre del templo, adivinó lo ocurrido.


	—¡Que el cielo nos asista! ¡Ese estúpido de Hupsel me ha desobedecido!


	Inmediatamente dio la orden de replegarse:


	—¡¡¡Retirada!!! ¡A los barcos! ¡Rápido, corred la voz! ¡Nos vamos!


	

	El capitán Goor, al ver regresar a Holak hecho una furia, adivinó lo ocurrido y corrió a preparar a la flota para zarpar tan pronto como embarcaran los rezagados, de los que el último en llegar fue Michiel, exhausto y jadeante, transportado a duras penas y a lomos de caballería por uno de sus compañeros.


	Al soltar amarras, en los barcos se respiraba un ambiente de completo abatimiento y desánimo. El plan había fracasado por completo. Bolduque había rechazado el ataque y el ejército calvinista había sido diezmado. Una vez más se había cumplido el refrán, presente en todas las lenguas: «La avaricia rompe el saco».


	El conde se sumió en un profundo mutismo que ninguno de sus hombres, ni siquiera los más allegados, osó perturbar.


	Al avistar de nuevo las aguas del océano, Holak ordenó poner proa hacia Frisia, en el límite septentrional de los Países Bajos. Pero no: eso no significaba que fuese a abandonar la lucha.


	Terco y obstinado como era, se hallaba todavía muy muy lejos de darse por vencido.


	

	Dada su posición estratégica entre Bruselas y Malinas, los Tercios con base en Vilvorde eran los encargados de mantener sitiadas a estas dos ciudades. Concretamente, Vilvorde se encuentra situada a doce kilómetros al norte de Bruselas, y dieciocho al sur de Malinas.


	Pocas semanas después de la batalla de Bolduque fueron los Tercios de Vilvorde los primeros en conocer la noticia del regreso del conde. No en vano, el comandante Holak, nuevamente organizado, pretendía en esta ocasión dirigir su ataque contra ellos.


	El incansable enemigo volvía a atacar desde el norte, esta vez con un ejército de nada menos que cinco mil hombres, un número superior al de la propia guarnición a la que se proponía acometer.


	Los incansables esfuerzos a los que Holak se había entregado de nuevo habían dado muy buenos resultados, y así, en poco tiempo, había conseguido reunir a dos mil nuevos «raytres» (como eran llamados en terminología flamenca) o «herreruelos», que es como conocíamos entre los españoles a los jinetes armados con pistolas. Y también había logrado alistar a un buen número de soldados de infantería.


	En esta ocasión no quiso malgastar tiempo ni energías en desquitarse de Bolduque. Tampoco quiso dirigirse a Amberes, sino que prefirió acudir en defensa de Malinas y Bruselas, a las que se proponía liberar del asedio a las que también teníamos sometidas. Sobre todo, después de conocer que estas dos ciudades atravesaban una situación incluso más apurada que la de la de la propia Amberes.


	

	Farnesio encontró bastantes dificultades para reunir a los mil quinientos soldados de infantería y caballería que debían agregarse a la guarnición de Vilvorde. Los obtuvo en su mayor parte de los destacamentos de Lovaina, Dendermonde y Gante, así como de algunas otras ciudades cercanas. Pero, a pesar de los refuerzos, los de Vilvorde seguían muy lejos de igualar a los cinco mil hombres que traía Holak.


	En Amberes recibimos la noticia con enorme estupor.


	—¡Cinco mil hombres! ¿De dónde los ha sacado? Ese hombre es un auténtico diablo… Ese número nos excede por mucho: hay que pedir refuerzos. ¡Y hay que hacerlo cuanto antes, apenas queda tiempo…!


	Con el ardor propio de mi juventud, decidí presentarme voluntario ante el capitán Willems, un hombre maduro y comprensivo, casi un padre para nosotros, y le expuse mi deseo de acudir a socorrer a nuestros amenazados compañeros de armas:


	—¡Señor! Solicito su permiso para acudir a Vilvorde. Son pocos y estoy seguro de que para ellos toda ayuda será bienvenida… —le expliqué, tratando de aparentar un convencimiento del que carecía, pues sabía muy bien que, si mi presencia en Vilvorde hubiese sido necesaria, a esas horas ya habría sido enviado sin necesidad de ofrecerme voluntario.


	—¿Cómo dice, teniente? ¿Acaso no sabe que su puesto está aquí, en Amberes? Ya han sido enviados refuerzos a Vilvorde. —Willems me respondió con aparente seriedad. Pero no por ello dejé de percibir una nota de aprobación y de complicidad en sus palabras. Por eso era para nosotros como un padre: porque nos veía como a hijos. Y nos comprendía como a tales.


	—Sí, señor, lo sé perfectamente. Pero nuestros compañeros están en un serio aprieto. Mientras que aquí, tal y como están las cosas, y con todos los respetos, no se resentirá el sitio por la ausencia de un puñado de hombres. —Me arrepentí inmediatamente de haber añadido eso de «un puñado de hombres», pues había pensado dejar la negociación de mis camaradas para el final. Pero lo dicho, dicho estaba.


	—Me sorprende usted, Medrano, pues todavía no le he dado permiso… ¿y ya me está hablando de un puñado de hombres? ¿Acaso pretende acudir acompañado de alguno de sus camaradas? —Esta vez su pretendida dureza resultó claramente impostada. Supe que nos iba a dejar marchar. Por eso le respondí confiado:


	—Creo que todos ellos estarían encantados de acompañarme.


	Willems torció la boca antes de responder. Se trataba de un gesto muy habitual en él cuando algo resultaba de su agrado pero trataba de ocultarlo.


	—¡Sea! Vayan ustedes. Pero háganme el favor de regresar tan pronto como cesen los combates. Y háganme el favor de regresar con vida…


	—Gracias, señor, por nuestra parte créame que haremos todo lo posible por obedecerle… en ambos extremos.


	Cuando comuniqué a mis amigos que podíamos ir a Vilvorde, las muestras de entusiasmo resonaron a una buena distancia a la redonda.


	—¡Chsst! El capitán me ha pedido que llevemos el asunto con discreción…


	El espíritu aventurero que nos había movido a alistarnos no había decaído. Más bien al contrario, parecía haberse ido acrecentado con el paso del tiempo. Creíamos en el ideal del imperio, y creíamos en los valores que defendíamos. Y ahora, después de un prolongado periodo de forzosa inactividad en el asedio de Amberes, veíamos que se nos presentaba una magnífica ocasión para manifestar nuestra cercanía con aquellos compañeros que, en posición de desventaja, se veían seriamente amenazados en primera línea de batalla.


	Mendelu, erigiéndose en portavoz del grupo, exclamó:


	—¡Por fin un poco de actividad! Tantos días aquí quieto me estaban empezando a atacar a los nervios.


	Muela, el gigante aragonés, cuyo temperamento era tal vez la antítesis del que tenía el vasco, se limitó a preguntar:


	—¿Se sabe ya cuándo saldremos para allá?


	—Mañana mismo. —Le respondí—. No vaya a ser que, si nos entretenemos un poco más de la cuenta, al capitán le dé por cambiar de opinión…


	Karl no dijo nada. De un tiempo a esta parte, cada vez que iba a enfrentarse al ejército rebelde, un conjunto de negros presentimientos le asaltaban con fuerza: ¿sería su hermano uno de los hombres que vendrían con Holak? ¿Llegarían a encontrarse? ¿Tendrían que pelear entre sí?


	Cuando, por contraste, recordaba a su buena madre, a la que en su mente siempre veía trabajando o rezando el rosario, se le caía el alma a los pies.


	—«Dios quiera que no tenga que vérmelas con Michiel…»
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	Cabalgamos hacia el sureste sin detenernos hasta Lier, en donde se hallaba estacionada una importante compañía de lanzas españolas. Daba la casualidad de que al frente de esta compañía se hallaba un paisano mío: don Sancho Martínez de Leiva, riojano también, motivo que bastó para que durante nuestro breve encuentro nos invitase a quedarnos a almorzar.


	—No tengáis tanta prisa. De aquí a Vilvorde no tardaréis ni dos horas al trote. Y Holak, tenemos buena información, aún no ha asomado por el horizonte.


	Leiva frisaba los treinta y cinco años y era un hombretón alto y fuerte, muy moreno, con una voz grave y fuerte como la compañía a la que dirigía.


	No tardamos en dejarnos convencer. Pues tenía razón nuestro anfitrión. Teníamos tiempo de sobra. Y la acogida que nos dispensaron tanto Leiva como su gente fue magnífica. Es curioso, pero incluso en la guerra se viven ratos de intensa camaradería de los que guardo un recuerdo inmejorable. Comenzamos intercambiando impresiones acerca del desarrollo de la campaña en cada uno de los puestos y terminamos charlando de los temas más dispares. De lo divino y de lo humano. Todo ello regado con el buen vino con el que don Sancho quiso obsequiarnos.


	Al cabo, nos despedimos con la mayor efusividad y continuamos nuestro camino hacia el suroeste, con la moral tan alta, que no nos era posible concebir un ánimo más elevado. Hasta el punto de que, incluso Muela, ordinariamente reservado y parco en palabras, se arrancó a cantarnos algunas jotas típicas de su terruño, enclavado en lo alto del valle de Ansó.


	El tiempo se nos pasó así volando, entre bromas y veras, hasta que avistamos a lo lejos al grueso de nuestras tropas.


	Nos instalamos en una tienda a las afueras de la ciudad y, a pesar de las noticias, o mejor dicho, ausencia de noticias de Holak, con que Leiva nos había tranquilizado, al día siguiente por la mañana nos llegaron los primeros informes positivos: las tropas calvinistas habían sido avistadas por nuestros espías a muy pocas millas al norte de Malinas.


	En consecuencia, recibimos órdenes de avanzar hasta una pequeña altura situada a una legua de distancia hacia el norte. Se trataba de una medida estratégica que buscaba colocarnos en una posición ventajosa para recibir a las tropas de Holak.


	El día había amanecido muy frío, y la tierra —completamente helada— estaba endurecida como una piedra. El cielo se presentaba completamente nublado y diminutos copos de nieve flotaban dispersos de acá para allá, arrastrados por la ligera brisa en todas direcciones.


	Fue en torno al mediodía, cuando las tropas rebeldes hicieron su aparición por el brumoso horizonte.


	Los católicos quedamos muy impresionados a la vista de su nutrido número. No quedaba la menor duda de que allí había por lo menos cinco mil soldados, tal vez más.


	Pero, por las trazas, ellos también quedaron sorprendidos al avistar la asombrosa organización de nuestro ejército. Pues, si bien éramos menos, teníamos los escuadrones perfectamente formados y guarnecidos. Un denso bosque de picas sobresalía por encima de los cascos de nuestras cabezas, dotando a nuestras huestes de una imagen verdaderamente sobrecogedora.


	Así, los dos ejércitos quedamos un buen rato inmóviles, como paralizados, mientras nos observábamos mutuamente.


	Hasta que, llegado el momento que todos esperábamos, el de iniciar el ataque, el ánimo del conde de Holak se quebró. Para sorpresa de todos, no solo careció del valor suficiente para dar la orden de acometer, sino que, asombrosamente, decretó exactamente lo contrario:


	—¡Retirada! ¡A las naves!


	Al igual que en Bolduque, en previsión de lo que pudiera suceder, sus barcos —pues también en esta ocasión se habían servido de ellos para llegar hasta nosotros— habían permanecido en la retaguardia, listos para lo que pudiera ocurrir.


	Las naves les esperaban sobre el Dyle, el río que atraviesa Malinas por el mismo centro de la ciudad.


	La amplia distancia que todavía nos separaba a los dos ejércitos y la celeridad con que los rebeldes emprendieron la huida dificultaron la rapidez de nuestra reacción; fue necesario que transcurriera un cierto lapso de tiempo antes de que nos hiciéramos cargo de qué era exactamente lo que estaba ocurriendo.


	—¡Eh, muchachos! ¡Mirad! ¡Se van! ¡Se escapan! ¡Los muy bellacos…! —Vociferé, movido por un violento arranque de furia.


	Mis compañeros observaban la escena entre estupefactos e indignados.


	—Los muy cobardes… —musitó Mendelu por lo bajo, casi escupiendo cada una de sus palabras.


	La infantería rebelde consiguió embarcar en muy poco tiempo, permitiendo a sus navíos zarpar y ponerse a salvo en la cercana ciudad de Malinas.


	Sin embargo, el conde decidió que la caballería enemiga, con él a la cabeza, emprendiera su retirada por tierra. Eran un grupo numeroso, y contaban con magníficas monturas, por lo que Holak estimó que podrían abrirse paso hasta Zelanda sin riesgo para sus hombres.


	—No va a ser posible detenerles. Ese zorro lo tenía todo previsto. —Manifestó Toubes con resignación.


	—A no ser que corramos a prevenir a la compañía de Lier, —le respondió Mendelu—. Si nos apresuráramos, todavía estaríamos a tiempo de tomar una cohorte de picas y de cerrarles el paso…


	En efecto, la importante compañía de lanzas estaba muy cerca. La idea me pareció muy acertada por lo que exclamé lleno de entusiasmo:


	—Entonces… ¿a qué estamos esperando? ¡En marcha! ¡A Lier!


	Sin pensarlo dos veces, corrí a obtener el permiso de nuestro inmediato superior en Vilvorde, un extremeño bajo y rechoncho, que me lo concedió de inmediato. Al fin y al cabo, nosotros pertenecíamos a las fuerzas de Amberes, y una vez iniciada la retirada de los calvinistas, nuestra presencia dejaba de ser necesaria en aquella posición.


	Partimos de inmediato al galope en dirección hacia el norte.


	Durante las tres o cuatro primeras millas nos desviamos ligeramente hacia el este, a fin de rodear las murallas de Malinas.


	Pero, una vez a la altura de la aldea de Rijmenam, en cuyas afueras cruzamos las claras aguas del Dyle, enfilamos la senda localmente conocida como el «Lange Dreef» («el largo viaje»), que nos encaminaba directamente hacia nuestro destino.


	Cabalgamos al máximo de lo que podían dar nuestros caballos, dispuestos a interceptar el paso a Holak al precio que fuera.


	Solo Karl sentía vacilar su corazón. La posibilidad de tener que enfrentarse con su hermano era un pensamiento que le angustiaba cada vez más, y que era incapaz de apartar de su mente.


	En tales ocasiones solía también pensar en su madre y en su hermana Laura: ¿qué estarían haciendo en aquel momento? Terminaba siempre por elevar una oración al cielo pidiendo por su suerte y por la conversión de su hermano Michiel.


	Era ya media tarde cuando avistamos el campamento español.


	Tuvimos suerte, pues el capitán Martínez de Leiva, al reconocernos desde lejos, salió apresuradamente a nuestro encuentro.


	—¡Teniente Medrano y compañía! ¡Qué sorpresa! ¿Tan pronto de vuelta? ¿O es que ha ocurrido algún imprevisto? —Leiva nos recibió con la proverbial hospitalidad riojana.


	—¡Holak ha dado la orden de retirada! ¡Y ha conseguido poner a salvo a la mayoría de sus hombres, a toda la infantería, en el interior de Malinas! Pero él ha huido con la caballería. No cabe duda de que galopan derechos hacia Zelanda… Pero si nos apresuramos, tal vez estemos todavía a tiempo de cortarles el paso…


	—¿A qué hora han levantado el vuelo? —preguntó Leiva con el máximo interés.


	—No hace mucho. Hemos partido casi al mismo tiempo que ellos y hemos venido a la carrera, sin perder un instante. Van derechos hacia el norte. Sin duda, pretenden rodear el cerco en Amberes y continuar hasta Zelanda sin detenerse.


	—¡Entonces, sin duda que aún estamos a tiempo de conseguirlo…! ¡Les cortaremos el paso! Voy a convocar a los hombres. Saldremos tan pronto como estén listos. —Sin perder un instante dio media vuelta y nos dejó a la espera a las afueras del campamento, en el mismo lugar donde nos habíamos encontrado.


	En Lier estaban perfectamente preparados para organizar salidas de improviso. Por eso, mucho antes de lo que podíamos esperar, nos encontramos de nuevo cabalgando al encuentro del cabecilla neerlandés.


	Si las densas nubes habían hecho que el ambiente durante todo el día hubiese permanecido sombrío, a medida que avanzaba la tarde, la oscuridad se fue tornando mucho más lúgubre y gris. Los espesos bosques flamencos se alzaban ante nuestros ojos oscuros y tristes.


	Nos dirigíamos ahora hacia Edegem, al noroeste de Lier.


	El plan era interceptar a Holak en las proximidades del río Escalda, a tenor del cálculo que habíamos previsto, en consonancia con el ritmo y la ruta que, sin duda, debería seguir un convoy tan numeroso como el que perseguíamos.


	En menos de una hora nos encontramos en las inmediaciones del río, en donde no hallamos ni rastro del enemigo. En la duda, lo tomamos como una señal de que habíamos llegado a tiempo. Era casi impensable que hubieran logrado llegar antes que nosotros.


	Nos ocultamos al abrigo de un bosquecillo ribereño y nos dispusimos a esperar.


	No hubimos de esperar mucho: una hora, probablemente menos.


	Hasta que un despierto piquero de Zamora, un joven con una vista de lince, fue el primero en dar la voz de alarma:


	—¡Allí están! ¡Vienen por aquella loma!


	—Sí, no cabe duda, ¡tienen que ser ellos!


	Era un grupo muy numeroso de hombres a caballo, que cabalgaban a paso rápido. Era evidente que iban con prisa. Con mucha prisa.


	Martínez de Leiva dio la orden de iniciar el avance con el máximo sigilo. A su señal sus hombres comenzaron a maniobrar con movimientos expertos y rápidos y con la sincronización de un reloj.


	Al cabo de escasos minutos, los piqueros de Lier, como quien tiene bien ensayada la acción, cargaron a una sobre los enemigos, a los que sorprendieron cuando menos se lo esperaban.


	Incapaces de hacer frente a los nuestros, los hombres de Holak intentaron la única acción que estaba a su alcance: emprender la huida.


	—¡Al galope! ¡Salgamos de aquí! ¡Es una emboscada! — Ordenó Holak, con una voz que demostraba bien a las claras su grado de nerviosismo.


	Pero la posición de los piqueros, estratégicamente elegida, entre el bosque y el río, les cortaba el paso por el único preciso punto por donde podían cruzar.


	Como era habitual en la formación de los Tercios, en primera fila se habían colocados los arcabuceros y los mosqueteros. Y estos últimos habían comenzado a disparar a discreción.


	Pronto les siguieron los arcabuces, que se acercaron a disparar a menor distancia del enemigo.


	En seguida les siguió la gran masa de piqueros cerrando la retaguardia en su ordenado avance en cuadro. Formaban una impresionante barrera de hierro con la que cercaban a las tropas de Holak, asemejándose a un gigantesco erizo de acero.


	Por si todo esto fuera poco, los flancos habían sido oportunamente ocupados por las «mangas» de arcabuceros, que consiguieron acabar en la mayoría de los casos con quienes trataban de escabullirse por los costados.


	Durante el tiempo que duró la escaramuza, los hombres de Leiva no se concedieron ni un solo instante de tregua.


	Los hombres de Holak iban cayendo en gran número ante nuestros ojos, hasta el punto de que, al terminar, pudimos contabilizar a más de mil «raytres» muertos.


	El conde, sin embargo, como si estuviera investido de una capacidad especial, logró escapar una vez más. Dando espuelas a su caballo se había abierto paso a galope tendido hasta desaparecer de nuestra vista, ocultándose tras las sombras de la negra espesura.


	Con el tiempo supimos que había continuado cabalgando sin descansar hasta la villa de Bergen-op-Zoom, ya en territorio zelandés.


	Pero aunque Holak hubiera huido, nuestra victoria sobre sus caballeros había sido completa. Y con ella, Malinas y Bruselas volvían a quedar cercadas y a merced de nuestro ejército.


	Por este motivo, y porque Alejandro era perfectamente conocedor de la grave necesidad que pasaban los habitantes de las dos ciudades, su noble corazón le movió a escribirles una afectuosa carta en la que les exhortaba de nuevo a pedir la paz.


	Lo hizo con el mismo cariño e interés con que un padre se hubiera dirigido a sus hijos.


	Dirigiéndose a las autoridades de Bruselas, en su carta les decía textualmente lo siguiente:


	
	Caros y muy amados amigos: puesto en los términos en que al presente se hallan vuestras cosas, el ejemplo de vuestros vecinos os debía mover, sin que por nos y por otros fuésedes incitados. Por el amor particular que os tenemos, y a la villa por habernos criado y recibido en ella muchos placeres en nuestra juventud, habemos tenido por bien de escribir estos pocos renglones, que servirán de más que paternal monición para quedar descargados con Dios primeramente, y con el mundo de todos los daños y calamidades, que no condescendiendo a nuestra justa petición os sobrevendrán, y para poneros por delante algunas de las causas por las que debéis dar la obediencia al Rey, mi señor, el cual es tan benigno y humano, que echando de vuestros entendimientos ese nublado que os los tiene y ha tenido ciegos por lo pasado, y aún al presente os pende delante de los ojos, no quiere de vosotros sino aquello que de derecho divino y humano le es debido; y considerad el estado en que os hayáis y la poca esperanza de socorro que tenéis; y que si queréis aguardar a ser compelidos por esterilidad de guerra, no os puede resultar sino total destrucción y ruina, lo cual podréis bien quitar por el medio de un buen acuerdo, que con facilidad se os concederá; y durante están las puertas de la misericordia abiertas, creedme y entrad, porque después no os arrepintáis, y dadme aviso de vuestra voluntad con brevedad.


	De Vebre (Beveren) a 25 de febrero de 1585.

	


	El efecto de estas líneas sobre los habitantes de la villa no se hizo esperar. Su gobernador, el señor del Temple, se apresuró a responder agradeciéndole a Alejandro el ofrecimiento que se les hacía, y pidiéndole que aceptara recibir a una comisión de paz que se disponía a enviar a Vilvorde como respuesta.


	Farnesio, radiante de alegría, contestó dándole su inmediata aprobación, y fijando la fecha del encuentro para el mismo día siguiente.


	Así, a la hora convenida —en torno a las once de la mañana—, las puertas de la ciudad de Bruselas se abrieron para dejar salir a los dos comisionados designados: el señor Garnier, a la sazón secretario del Consejo de Estado, y el señor Richardote.


	Llegaron acompañados de una pequeña escolta de tambores, junto con un alférez que portaba, bien visible y en alto, una gran bandera blanca.


	Casi en el mismo instante, como señal de buena voluntad por nuestra parte, el capitán don Baltasar de Hortigosa y el sargento mayor don Juan de Pelegrin, se encaminaron hacia el interior de la villa, donde permanecerían como garantía de la libertad de los emisarios durante el tiempo que duraran las conferencias.


	Richardote, un hombre grande y grueso, comenzó a sudar, sin poder evitarlo, desde el mismo momento en que se sentó a la mesa de negociaciones.


	Garnier era todo lo contrario: pequeño y delgado, estaba dotado de un ánimo muy vivo.


	Alejandro, por su parte, acompañado de tan solo dos asesores de confianza, se mostró especialmente amable y acogedor. Desde el primer momento se propuso tranquilizar los ánimos y dar muestras de buena voluntad. Prueba de ello fueron las extremadamente benévolas condiciones que deseaba someter a consideración de sus interlocutores:


	—Estamos dispuestos a suspender el asedio a cambio de que los soldados accedan a declarar su rendición, y a abandonar la villa con todas sus armas y bagajes. Deberán además comprometerse bajo juramento a no luchar contra el rey, nuestro señor, durante un plazo de cuatro meses, que en el caso de los oficiales deberá ser ampliado a seis.


	»A los burgueses se les mantendrán todos sus privilegios, a excepción de aquellos que hayan sido parte en la causa de la rebelión y de las sediciones: estos deberán levantar a su costa las iglesias y templos que hayan derribado, así como las casas de los católicos. Además, deberán restituir los ornamentos de la Capilla Real del Palacio, y reponer las haciendas del Cardenal Granvela y del Conde don Pedro de Mansfeld.


	»En cuanto a los que no deseen vivir como católicos, tendrán un plazo de dos años para abandonar la ciudad».


	Los dos comisionados rebeldes cruzaron sus miradas. Unas miradas que manifestaban a un tiempo extrañeza, gratitud y alivio. Era palpable que las condiciones expuestas por Farnesio eran mucho mejores que las que ninguno de los dos hubiera podido esperar.


	Así, aunque durante las horas previas al encuentro ambos mandatarios habían preparado a fondo sus exigencias en presencia del gobernador, ahora veían con satisfacción y alivio que todas sus pretensiones se veían ampliamente superadas por la generosidad de Alejandro.


	—Bueno… —acertó a balbucear Richardote al tiempo que se pasaba un pañuelo por la cara para quitarse el sudor—, creo que, que si el señor Garnier no tiene nada que objetar, son condiciones que, en principio, podríamos aceptar. Siempre a la espera, claro está, de que sean ratificadas por los representantes de la ciudad.


	—Sí, sí. Estoy de acuerdo. Por mi parte no hay nada que objetar.


	—Perfectamente —zanjó don Alejandro poniéndose de pie con evidente satisfacción—, en ese caso, cuanto antes regresen ustedes a la ciudad, mucho mejor para todos. La población entera se lo agradecerá.


	Por supuesto, en Bruselas nadie puso tampoco el menor reparo a las condiciones de paz propuestas por Farnesio. Muy al contrario, del Temple y el resto de los notables de la villa se mostraron extremadamente satisfechos con el resultado de las negociaciones.


	Así, nada impidió que la rendición de la ciudad se ratificara oficialmente el día 19 de marzo, festividad de San José.


	La ceremonia de la firma, aunque breve, se llevó a cabo con toda solemnidad a las puertas de la muralla. Tanto Farnesio como el gobernador de Bruselas lucieron sus mejores galas para la ocasión.


	Puso el broche final al acto la consecuente liberación de don Baltasar de Hortigosa y de don Juan de Pelegrín, a los que recibimos entre sonoros vítores y aplausos.


4

	Una vez pacificado Bruselas, Farnesio regresó muy satisfecho a su cuartel general de Vebre (Beveren), en las cercanías de Amberes.


	Aprovechó la relativa calma del momento para efectuar una rápida inspección del estado de las defensas.


	Se detuvo a examinar con especial interés el puente de Lillo, el más próximo al estuario del Escalda, puesto que el lugar de su emplazamiento hacía que fuese el punto más sensible desde el punto de vista estratégico. Este puente, además de utilizarse como viaducto, servía de importante barrera entre la ciudad asediada y el mar.


	No se asombró de comprobar que, tal y como se había temido, la estructura se encontraba notablemente deteriorada después de las embestidas de los meses más crudos del invierno. Como consecuencia, ya no revestía la solidez necesaria. Pues, en el caso nada descartable, de que los navíos enemigos decidieran acometer al unísono, sirviéndose a un tiempo de vientos y mareas favorables, la estructura podría ceder. Y si eso ocurría, no quedaría ya obstáculo capaz de detener el avance de los rebeldes hasta el mismo Amberes.


	Alarmado ante la indefensión que esto significaba, Farnesio ordenó reforzar la posición con soldados de infantería italiana, borgoñona y valona. Pero, sobre todo, era imprescindible reparar y engrosar el armazón cuanto antes.


	Además, como medida adicional, concibió la colocación de un sistema de estacas y salientes que impidieran a las escuadras enemigas acercarse a la estructura. Satisfecho con su idea, ordenó también llevarla a la práctica en el plazo más breve posible.


	Por si todo esto fuera poco, y para terminar de defender la posición, decidió colocar una serie de barcazas fijas alrededor del puente, unas barcazas que irían igualmente provistas de largas y agudas púas de hierro.


	Para llevar a cabo su proyecto, Farnesio acudió, como era habitual, a Maese Hance, un ingeniero de Brabante al que tenía en especial estima, puesto que a lo largo de su dilatada carrera había demostrado con creces ser un hombre de extraordinario ingenio y perspicacia.


	Así, en el brevísimo plazo de dos días, los que tardó Hance en recibir las instrucciones y en elaborar los planos, comenzaron los trabajos de mejora de la barrera.


	Y, sin embargo, como era de esperar, las obras no pasaron desapercibidas para los habitantes de Amberes. Pues, asombrosamente, las noticias volaban de uno a otro lado del cerco levantado por el asedio.


	Las reacciones entre los habitantes de la villa fueron muy dispares. Las clases altas tomaron el hecho como un grave desafío, como un reto al que debían hacer frente con la máxima energía, conscientes de que de su éxito en derribar la nueva barrera iba a depender su propia supervivencia.


	La mayoría, sin embargo, el pueblo llano sobre todo, tan pronto como fue informado de lo que ocurría, se vio perdido y con mayores deseos que nunca de ver firmada la tan ansiada paz.


	Los corrillos espontáneos en las plazas se sucedieron por doquier.


	Empezaba a respirarse un ambiente de creciente contestación hacia el burgomaestre Aldegonde y su camarilla.


	Tanto crecía el malestar en las calles, que el propio Aldegonde se vio en la necesidad de amenazar con ejecutar en la plaza pública a cualquiera que fuese sorprendido hablando en favor de la paz.


	Acompañados por un tambor y un corneta, los pregoneros de la villa fueron enviados a recorrer las calles y las plazas. Cada pocos metros se detenían a leer con solemnidad el bando dictado por el burgomaestre:


	«Se hace saber a quienes la presente escucharen que todos aquellos ciudadanos, nobles o plebeyos, que fueren sorprendidos en cualquier acción o palabra que pudiere ser tenida como acto de conspiración en favor de la paz con las fuerzas enemigas, serán detenidos y condenados como reos de traición, y en consecuencia castigados con la pena capital impuesta para este tipo de delitos.


	»Asimismo, se hace saber a todos aquellos vecinos que hubieren abandonado el recinto de la ciudad durante el transcurso del año anterior, y que a día de hoy continúen fuera de él, que están obligados a regresar a la mayor brevedad, bajo pena de incurrir igualmente en condena de muerte».


	—¿Has oído? Lo que busca Aldegonde es que nadie tenga trato con los realistas, se piensa que de ahí nos viene el deseo tan grande que tenemos de pedir la paz. —Laura, cansada y molesta por lo que consideraba una intolerable injerencia de los poderes públicos en la vida de los amberinos, se atrevió a hacer este comentario a Klara, una vecina y amiga de toda confianza.


	—¡Chssst! ¡Cállate! ¿Estás loca? ¿Quieres que te ahorquen?


	—No. Claro que no. Pero tampoco quiero morir de hambre, que es lo que a este paso nos espera…


	—Tienes toda la razón, pero más te vale callar. Si han de ahorcar a alguien, procura que no sea a ti. Por cada persona que ajusticien, al menos habrá uno menos con quien compartir el pan. —Klara no tardó en dar la razón a Laura. Ella también estaba al límite de sus fuerzas y de su capacidad de aguante.


	—No digas eso, vaya un triste consuelo. Y no es de cristianos alegrarse del mal ajeno.


	—Por supuesto que no, pero ya no sé ni lo que me digo. Tanta penuria me hace desvariar. Ayer mismo, mi marido y yo nos tuvimos que contentar con comernos un ratón que correteaba por la casa. —Reconoció la mujer avergonzada y dolida.


	—¿Un ratón? A lo que hemos llegado… Mi madre y yo hace meses que no probamos un pedazo de carne.


	Una pareja de centinelas torcía por la esquina más cercana, por lo que las dos amigas hubieron de poner fin inmediato a sus furtivos desahogos.


	—Se acerca la guardia. Hasta mañana, Laura.


	—Hasta mañana, Klara, que tengas un buen día, si es que eso es todavía posible en Amberes…


	Muy cerca del sitio donde acababa de tener lugar esta breve conversación, a escasos metros calle arriba, en el Ayuntamiento, Aldegonde presidía una tensa reunión con sus consejeros. Era muy consciente de que todos sus antiguos argumentos, basados en la esperanza de recibir ayudas del exterior, le estaban haciendo perder toda su credibilidad ante el pueblo:


	—¡Si Farnesio prolonga nuestro confinamiento con su maldita barrera, estaremos verdaderamente perdidos! ¡Tenemos que deshacernos de ella como sea!


	—No se me ocurre qué es lo que podemos hacer. Nuestros soldados jamás conseguirán llegar a una distancia lo suficientemente próxima para tenerla a tiro. —Quien hacía esta observación era nada menos que el capitán Clinge, comandante en jefe de las tropas de Amberes. Un veterano que sabía de lo que hablaba.


	Pero ni su edad, ni su indiscutible autoridad en materia castrense, fueron suficientes para impedir que el burgomaestre Aldegonde le recriminara como a un jovenzuelo pillado «in fraganti» en una travesura:


	—¡Clinge! Usted no está aquí para recalcar las dificultades. ¡Usted está aquí para aportar soluciones! Sepa usted que tiene que haber alguna manera de abrirnos paso hasta ese maldito puente, y que la vamos a encontrar…


	Tomó entonces la palabra el banquero Karl Schoten, uno de los más poderosos e influyentes personajes de la villa. Un hombre que no solo era banquero, sino que ejercía de tal con todas las facetas de su persona: su aspecto, su atildado atuendo, su manera sosegada de hablar. Todo obedecía a las formas y la actitud que todo el mundo esperaba de un banquero. Era un profesional que velaba por sus finanzas las veinticuatro horas del día:


	—Creo que, más que centrarnos en la fuerza bruta, en donde somos claramente inferiores, debemos emplear el ingenio. Tenemos que ser capaces de encontrar el punto flaco de esa barricada. Del mismo modo que David derrotó a Goliat, acertándole entre ceja y ceja, es decir, en su punto más débil, nosotros hemos de buscar también el punto más vulnerable de nuestro objetivo y atacarlo con todas nuestras fuerzas.


	—Bravo, Schoten, eso está muy bien dicho.


	—¿Cuál puede ser el punto débil de toda esa estructura?


	—¿El fuego? Es de madera… —sugirió Clinge con cierto temor de que su comentario volviese a ser mal recibido o tomado por una obviedad.


	—¿El fuego? Sí, por supuesto. Tal vez…


	—¡Claro! —continuó Schoten—. En efecto, toda la estructura es de madera. Desde luego, si halláramos el modo de prenderle fuego, toda ella se vendría abajo sin remedio…


	—¡Muy bien! ¡Muy bien! —exclamó Aldegonde satisfecho—. Esto empieza a gustarme más. ¿Cómo podríamos inflamarla en llamas?


	El capitán Clinge, tras sopesarlo mucho, añadió:


	—Me temo que esto nos lleva de regreso al principio: pues, aunque el ideal sería emplear cargas de fuego, debo volver a insistir en que nuestros barcos jamás podrán acercarse lo suficiente como para alcanzar a la estructura con sus cargas. Sus tripulantes serían interceptados mucho antes de que consiguieran colocarse a tiro.


	—¿Está seguro de eso? —respondió Schoten con una sonrisilla sarcástica.


	—Completamente seguro, señor Schoten.


	—¿Y qué me respondería usted si yo le dijera que está equivocado?


	La cara del capitán enrojeció ligeramente. Esto era demasiado. Él era el que sabía de armas y de guerra. No estaba dispuesto a seguir dejándose avasallar por aquella patulea de engolados aristócratas.


	Pero antes de que su enfado llegara a estallar, Schoten continuó:


	—¡No utilizaremos tripulación, sino solo barcos; barcos que se convertirán en proyectiles: barcos incendiarios! ¡Los navíos de fuego harán el trabajo por sí solos!


	—¿Puede explicarnos un poco mejor su idea, señor Schoten? —volvió a preguntarle Aldegonde, muy animado por los derroteros que iba tomando la exposición del banquero.


	—Quiero decir que el capitán Clinge tiene razón al afirmar que nuestros hombres morirían a causa de las balas enemigas antes de poder acercarse hasta el puente. Pero unos barcos solos sí podrían llegar, aunque solo fuese a causa de la corriente del río. Y esos barcos serán capaces de causar al enemigo todo el daño del mundo, pues lo que estoy proponiendo es el envío de embarcaciones cargadas de pólvora hasta los topes: navíos incendiarios que estallarán en el preciso momento en que se encuentren junto al objetivo, y que prenderán fuego a la estructura del puente, destruyéndolo por completo.


	Las caras de los consejeros se iluminaron. Lo que decía Schoten tenía sentido. Mucho sentido.


	A Clinge incluso se le ocurrió un modo de culminar la feliz idea:


	—¡Buena idea, señor Schoten! Pues en la medida en que es posible medir el tiempo que tarda un navío en llegar desde aquí hasta el puente arrastrado por el empuje del río, podremos colocar una mecha que detone la carga de pólvora al cabo de ese mismo tiempo, es decir, en el momento preciso en que la explosión sea capaz de destrozar la barrera…


	Aldegonde felicitó a Clinge:


	—¡Bravo, capitán! ¡Ahora sí ha estado usted realmente brillante! Llenaremos las naves de cuantas minas, fuegos y metralla puedan cargar. ¡Esta vez sí acabaremos con este maldito asedio de una vez por todas! Y lo haremos a lo grande: ¡con fuegos artificiales!


	El entusiasmo entre los cabecillas de Amberes no tardó en alcanzar cotas insuperables. Se felicitaban los unos a los otros, se daban los parabienes. En pocos minutos habían pasado de considerarse derrotados y en las últimas a verse definitivamente victoriosos sobre las tropas católicas.


	Además, ellos también contaban con un notable ingeniero capaz de poner por obra e incluso mejorar cualquiera de las ideas que acababan de fraguar. Se trataba de un italiano cuyos sentimientos eran radicalmente hostiles hacia nuestro rey don FelipeII. Un hombre que, a pesar de que tiempo atrás había sido invitado a trabajar al servicio España, había declinado hacerlo, prefiriendo en su lugar unirse a los calvinistas.


	

	Un ordenanza entró en la tienda de Alejandro para informarle de que uno de nuestros espías de Amberes había venido a verle. Al parecer traía noticias de gran importancia, pues de otro modo no habría corrido el riesgo de acudir en persona hasta nuestro campamento.


	Farnesio no dudó en recibirle de inmediato. Al verle, se alegró, era uno de sus mejores hombres:


	—Ah, es usted, Van Havre. Sea bienvenido. Y tome asiento, por favor.


	—Muchas gracias, señor.


	De aspecto risueño, Tom Van Havre era un joven alto y delgado, en cuya fisonomía destacaba sobre todo su cabello pajizo. Era natural de Amberes, en donde mantenía muy buenos contactos, de los que hasta la fecha había sido capaz de obtener una valiosísima información sin levantar sospechas.


	Nada más acomodarse en la silla, lanzó la noticia:


	—¡Señor! He sabido que Sainte-Aldegonde está ideando no una, sino un buen número de máquinas de fuego, destinadas todas ellas a destruir la barrera de la estacada, ya que las noticias de su reforzamiento han volado hasta Amberes.


	Hacía tiempo que Farnesio venía esperándose algo así por parte de los rebeldes. Había reflexionado mucho acerca de esa posibilidad y, sin embargo, había mantenido su confianza en que las naves podrían ser neutralizadas antes de que consiguieran alcanzar su objetivo.


	—¿Sabe usted cómo planean hacerlas llegar hasta aquí?


	—Por lo que he podido averiguar, las naves navegarán sin tripulación, simplemente arrastradas por la corriente del río. Vendrán cargadas de pólvora hasta los topes, junto con otros materiales incendiarios. Están trabajando para que, cuando estallen, peguen fuego a la barrera y la destruyan por completo. Están verdaderamente rabiosos a causa del grave perjuicio que les causa esa barrera infranqueable. —Van Havre hablaba con toda seriedad. Estaba claro que se tomaba muy en serio el peligro que podía suponer la respuesta de los calvinistas.


	—¿Para cuándo cree usted que pueden tener listos los ingenios?


	—Trabajan a gran velocidad. No sabría dar un plazo concreto, pero sin duda estarán listas más pronto que tarde. Tal vez incluso en un par de días podamos ver a los primeros artefactos navegando por aquí. Como le digo, trabajan sin descanso y este es ahora su objetivo prioritario, si no único.


	—Muchas gracias, Van Havre. —Farnesio también se puso serio. El espía había conseguido transmitirle sus temores—. Veremos qué podemos hacer para impedir que esos ingenios nos causen daño. Siga manteniendo los ojos bien abiertos. Su trabajo es de vital importancia. Me complace mucho tener la ocasión de agradecérselo personalmente.


	—Muchas gracias, señor.


	Tan pronto como Van Havre se retiró, con la misma celeridad y discreción con que había llegado, Farnesio llamó de nuevo al ordenanza:


	—Bermúdez, llame por favor a Maese Hance, dígale que me gustaría verle lo antes posible.


	—¡A sus órdenes, señor!


	Hance no tardó en llegar.


	Se trataba de un hombre maduro, tirando a enjuto, que caminaba arrastrando ligeramente los pies. El poco pelo que le quedaba por detrás, completamente blanco, lo llevaba muy largo. Pero sobre todo se caracterizaba por su nariz aguileña y, más aún, por sus pequeños ojos grises, de una vivacidad asombrosa.


	Entró a paso lento en la tienda de Farnesio:


	—¿Me llamaba, señor?


	—¡Buenos días Maese Hance! ¿Cómo ha amanecido hoy?


	—Bien, gracias. Al menos el reuma me está dando un respiro esta mañana…


	—Lo celebro. Siéntese, por favor.


	—Gracias.


	Hance tomó asiento y se quedó mirando fijamente a Farnesio con sus pequeños ojos grises, dándole a entender que deseaba ir al grano cuanto antes. El ingeniero era un hombre eminentemente activo y, desde luego, no se caracterizaba por ser un gran conversador. Consideraba que su trabajo estaba en el puente y que tenía demasiadas cosas de las que ocuparse allí, como para perder el tiempo en ociosas palabrerías.


	Alejandro lo comprendió de inmediato, por lo que pasó a plantearle directamente el tema que quería tratar con él:


	—Dígame: ¿cómo van desarrollándose los trabajos en la estacada?


	—Van bien. Los hombres están haciendo una buena labor. No nos podemos quejar.


	—Perdóneme que le haya sacado de allí, pero acabo de recibir la noticia de que en Amberes se están poniendo realmente nerviosos con la barrera y que están dispuestos a hacer lo que sea por derribarla.


	—¿Qué es lo que traman esta vez?


	—Por lo visto, Aldegonde y sus hombres están trabajando en la construcción de un buen número de embarcaciones de fuego que vendrían hasta nosotros sin tripulación a bordo. Su intención es enviarnos esas naves para que, al llegar junto a la estacada, estallen, le prendan fuego y, en definitiva, la destruyan.


	—Si ese es todo el problema, creo que sabremos defendernos. El agua y el fuego, como todo el mundo sabe, son viejos enemigos. Será difícil que los ingenios incendiarios de nuestros queridos adversarios sean capaces de ejercer una especial fuerza destructora en presencia de un río tan caudaloso como este.


	—¿A pesar de que vengan cargados de pólvora?


	—La pólvora podrá causarnos algún daño, eso no tiene discusión. Pero, aún y todo, opino que lo que intentan no es más que una mera pataleta. No les creo capaces de derribar el puente. Y menos aún mediante naves fantasmas. Las defensas que estamos instalando harán que las naves incendiarias estallen a una distancia prudencial de su objetivo. Para conseguir que la explosión nos cause un auténtico daño tendrían que colocar una carga descomunal en las naves.


	Alejandro comprendió que el anciano había dicho ya todo lo que le tenía que decir al respecto. Y que su impaciencia por regresar al trabajo iba en aumento, por lo que Farnesio le despidió, no sin antes agradecerle sus palabras y la tarea que estaba llevando a cabo.


	En la cabeza de nuestro comandante quedó, sin embargo, flotando una nubecilla de inquietud: «O sea, que si la carga es lo suficientemente grande podría echar por tierra nuestra barrera…».


	

	Los cabecillas de Amberes, por su parte, se mantenían máximamente optimistas. Alimentaban constantemente sus esperanzas de que conseguirían derribar el puente.


	Incluso se permitieron escribir a sus aliados de Holanda y Zelanda, animándoles a que intentaran lo mismo por su lado. Si ambas partes actuaban al unísono, les decían, se aumentarían considerablemente las posibilidades de que alguna de las máquinas de fuego consiguiera destruir la barrera.


	La respuesta de los holandeses no se hizo esperar. Informaban de que tenían reunida una gigantesca armada, a la que habían dotado de una poderosa artillería, así como de una gran cantidad de soldados, que estaban preparados para acudir en defensa de Amberes tan pronto como resultara abatido el puente.


	Anunciaban también que habían ideado un plan alternativo para el caso de que el ataque de los navíos incendiarios no diera el resultado previsto: en este caso, tratarían ellos de romper el contradique situado junto a la barrera del puente. Pues si lo conseguían —decían—, quedaría completamente inundado todo el extenso territorio que separaba su posición en Lillo hasta las mismas murallas de Amberes, hasta las que en tal caso podrían igualmente llegar navegando por encima de la barrera.


	Sin duda, era otra eficaz manera de burlar el obstáculo interpuesto por la estacada de Farnesio.


	Sin embargo, una vez más, nuestros espías consiguieron interceptar tan valiosa información y hacérsela llegar a tiempo a Alejandro. Nuestro capitán general reaccionó ordenando levantar nuevos baluartes que fortalecieran también las defensas del contradique.
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	Llamaron a la puerta en casa de Anneke y Laura Leerens. Era un poco tarde para que nadie anduviera por la calle y mucho más aún para recibir visitas.


	—¡Qué raro! ¿Quién puede ser a estas horas? —Anneke trató de aparentar despreocupación.


	—¿Crees que vendrán otra vez en busca de Karl? —Preguntó la madre dando muestras de una excesiva preocupación ante una simple llamada. Pero hacía ya muchos días que cualquier alteración del ritmo normal de su vida le perturbaba muy por encima de lo razonable.


	—No pueden ser tan necios. Saben perfectamente que Karl se ha ido.


	Pero, quien quiera que fuese, volvió a llamar con mayor ímpetu que la primera vez.


	—Ve a abrir, Laura. Dios quiera que no sean malas noticias, no sé si seré capaz de resistirlas…


	La muchacha obedeció, rezando para que no se tratara de nada grave que terminara por romper los nervios de su madre. Antes de descorrer el cerrojo miró a través del pequeño ventanillo de la puerta.


	Fue enorme su sorpresa al encontrarse con el rostro cansado de su hermano Michiel.


	—¡Michiel! ¡Has vuelto!


	—¡Alabado sea Dios! ¡Hijo de mi alma! —la madre, nada más oír de quién se trataba, corrió emocionada a abrazar a su hijo.


	—¡Madre! ¡Laura! ¡Qué alegría volver a veros! —La alegría del hijo descarriado era completamente sincera.


	La señora Leerens se puso especialmente contenta, pues en su corazón se abrió paso la esperanza de que su hijo se hubiera arrepentido de su lucha del lado de los orangistas y de que esa fuese la causa por la que hubiera regresado. Claro que, al mismo tiempo, comprendió que una acción semejante supondría la deserción, lo que le colocaría en un grave peligro.


	—¡Hijo mío! ¿Has abandonado a los orangistas? ¡Tendremos que encontrar un escondite para ti…!


	Pero Michiel no tardó en desengañar a su buena madre:


	—No, madre. Precisamente he conseguido llegar desde Zelanda para unirme a colaborar en la resistencia de la ciudad. ¿No lo sabéis? El burgomaestre Aldegonde va a enviar barcos incendiarios contra la barrera que ha instalado Farnesio. Y no solo incendiarios, sino repletos de pólvora, de tal modo que hagan saltar esa maldita barrera por los aires…


	La mujer sintió una horrible punzada de dolor en su corazón. Hacía esfuerzos por no echarse a llorar.


	—¿Hijo mío, no te has parado a pensar que tu hermano podría estar ahí mismo, en la barrera?


	—Madre, usted sabe que yo jamás levantaría un dedo en contra de Karl. Y que yo no lucho en su contra. Peleo contra Farnesio y contra el rey.


	—Eso es lo malo: que estés peleando contra nuestro legítimo soberano. Y que lo hagas sabiendo que tu hermano está de su lado… —Terció Laura indignada ante la estúpida respuesta de Michiel, que era incapaz de ver el dolor que estaba produciendo en su madre.


	—¡Lucha contra nosotros, al lado de un rey extranjero!


	—Hijo mío, no hables así, te lo ruego. Se me parte el alma solo de oírte: por favor, deja a un lado la política y las armas. Todas esas ideas te están envenenando. Tú antes no eras así…


	—Antes era un niño. Pero ahora he comprendido que debemos soltar las cadenas que nos imponen los papistas…


	—Pero hijo. Yo soy católica: todos en nuestra familia somos católicos… Y tú también…


	Laura no pudo soportar por más tiempo la escena. Llena de una noble compasión hacia su madre, se encaró con su hermano:


	—¡Michiel!, ¡o te falta cabeza, o te falta corazón! ¿Se puede saber a qué has venido? ¿A destrozar los escasos ánimos que nos quedan? ¡Te ruego que nos dejes a solas con nuestro dolor y que no vuelvas a recordarnos tu innoble papel en esta maldita guerra!


	Las palabras de su hermana le impresionaron profundamente al fogoso Michiel, que en el fondo continuaba siendo un tierno bisoño.


	Pero Laura sí había tenido tiempo de madurar y de fortalecer su carácter a causa de las muchas privaciones y sufrimientos que la guerra le estaba imponiendo junto a su madre. Ya no era la niña mimada de la familia. Era toda una mujer. Por eso, sus palabras hicieron mella en su hermano, que por unos instantes se sintió como un chiquillo atolondrado y caprichoso.


	En cualquier caso, incapaz de continuar haciendo frente a la tensa situación que él mismo había creado, no le quedó otra salida que despedirse y marcharse.


	

	—Capitán Lochem, los católicos han comenzado a levantar nuevos fuertes para la defensa del contradique.


	Quien hablaba así era un distinguido noble zelandés que, a causa de su carácter flemático y sus evidentes dotes organizativas y estratégicas, había recibido el mando de una sección de las tropas congregadas en la desembocadura del Escalda.


	—Lo sé, señor. Pero también en Amberes la construcción de las máquinas de fuego avanza con rapidez.


	—No podemos depender de lo que hagan en Amberes. ¡El tiempo es de vital importancia! ¡Debemos atacar lo antes posible! ¡Prepare la flota para acometer hoy mismo! Los fuertes sobre la isla de Dula deben ser nuestros, y deben serlo lo antes posible…


	La armada de Holanda y Zelanda constaba de más de ciento veinte barcos de guerra. Una fuerza enorme.


	Era el día 3 de abril (de aquel año de 1585), un día de perros. Lo recuerdo perfectamente, porque amaneció con una lluvia torrencial que, cada vez que parecía que tendía a amainar un poco, era tan solo para volver a empezar con todavía mayor fuerza.


	Los navíos rebeldes se presentaron ante el primero de los fuertes que teníamos defendiendo la isla de Dula, el fuerte de Lifquenoek, cuya importancia estratégica era enorme, dado que se encontraba en las proximidades de la desembocadura del Escalda.


	Tres de los galeones enemigos, los más grandes, se adelantaron a batir el primero de los castillos mediante un incesante fuego de cañón.


	Los nuestros resistían como podían la incesante lluvia de fuego, ante la que muy poco o nada podían hacer por defenderse, pues a los atacantes se les iban añadiendo constantemente nuevas embarcaciones, que afluían desde Lillo, y que incrementaban el fuego cruzado sobre nuestra posición.


	De hecho, a los rebeldes les llevó tan solo media hora de intenso bombardeo conseguir su objetivo, que no era otro que abrir una amplia brecha en las paredes del edificio.


	Tan pronto como vieron el boquete abierto, se dispusieron a saltar a tierra, corriendo valerosamente bajo el fuego de los nuestros, que con el cese de los cañonazos pudieron por fin contraatacar.


	Pero los calvinistas eran muchos. Demasiados. Y no tardaron en colarse en el interior del edificio.


	A pesar de la heroica resistencia de los de la fortaleza, que se batieron con uñas y dientes hasta sus últimas capacidades de defensa, el baluarte terminó por caer en manos calvinistas como fruta madura, sin que desde nuestra posición pudiésemos hacer nada por ayudarles, a pesar de que tratamos de hacerles llegar refuerzos por todos los medios. Pero no nos fue posible conseguirlo a tiempo, a causa sobre todo de la distancia que nos separaba de ellos y de la gran rapidez de la acción enemiga.


	De este modo hubimos de asistir impotentes al terrible espectáculo de ver cómo, una vez dentro, los calvinistas mataban y degollaban a todos los nuestros.


	Por si esto fuera poco, la victoria infundió a los holandeses los ánimos que necesitaban para acometer el siguiente baluarte, el de San Antonio, que se encontraba también sobre la isla de Dula, y cuya importancia era igualmente vital para ambas partes.


	Todo el terreno circundante en torno a esta segunda fortificación se hallaba completamente empantanado, a causa de las violentas lluvias que, como he dicho, no cesaron en todo el día. Los rebeldes se vieron por eso obligados a emplear balsas y barcas fluviales a fin de poder rodearlo.


	Y nuevamente sus fuerzas se demostraron muy superiores a las de nuestras defensas, a las que desde la distancia volvimos a contemplar impotentes: los rebeldes volvieron a anotarse una segunda victoria en muy escaso tiempo.


	Sin detenerse en las importantes victorias conseguidas, aprovechando que nos habían tomado sorpresa, sin posibilidad de socorrerles a tiempo, continuaron su avance, dispuestos a tomar el tercero y último de los fuertes, al que llamábamos «del Norte», puesto que su posición era la más septentrional de los tres, ya que miraba hacia Zelanda, situada al otro lado del río.


	Los enemigos llegaron tan crecidos que era imposible imaginarlos con una moral más alta.


	Sin embargo, en esta ocasión, viendo este último bastión más fuerte que los anteriores, decidieron cercarlo con trincheras con la evidente intención de someterlo a un asedio que había de durar todo el tiempo que fuera necesario, hasta que cayera en sus manos.


	A pesar de que esto retrasaría mucho la toma del baluarte, tampoco en esta ocasión podríamos hacer prácticamente nada por socorrer a nuestros camaradas, pues habiendo los rebeldes tomado los otros dos fuertes —ambos situados más al sur y, por tanto, interponiendo a los calvinistas entre ellos y nosotros—, nos sería prácticamente imposible abrirnos paso a tiempo hasta allá.


	Así, el asedio se prolongó durante seis largos días, durante los que los rebeldes volvieron a lanzar de la boca de sus cañones un incesante fuego de artillería. Solo al final de este tiempo, los heroicos valones que defendían la posición, se vieron obligados a rendirse. Fue tan valerosa su resistencia que los rebeldes les permitieron salir con sus armas y banderas.


	Pero con la toma de este último fuerte quedaba consumada la pérdida de la isla de Dula: un gran éxito sin duda para los holandeses, a la vez que un gran revés para nosotros. A partir de ahora los calvinistas tendrían mucha mayor facilidad y seguridad para moverse por el río Escalda. Además, con la toma de la isla obtenían también un magnífico refugio en donde poder guarecer a su armada sin que nosotros pudiéramos hacer nada por impedírselo y, lo que era peor, contarían con una base de operaciones muy cercana, demasiado cercana, a la tan disputada estacada.


	A pesar de todo, Farnesio seguía conservando sus esperanzas en la barrera, que seguía siendo esencial para mantener a Amberes aislada, y para adelantar así su rendición.


	Precisamente por esto, temió que no solo los de Amberes, sino también los holandeses trataran de romperla por su lado con su poderosa flota, y así dispuso reforzar aún más la guardia y levantar un nuevo fuerte junto a los dos que ya la protegían: los fuertes de Ordan y el de San Felipe.


	Ordenó que el nuevo baluarte fuese levantado en el mismo lugar en donde el río daba una curva muy cerrada, lo que obligaba a los navíos a bordear, haciéndoles mucho más vulnerables a nuestros disparos de artillería y mosquetería.


	También quiso aprovechar Farnesio el momentáneo repliegue de la flota holandesa para encargar al marqués de Rubens que dirigiera una salida de castigo a bordo de su escuadra de galeotas.


	Mis amigos y yo tuvimos la suerte de ser llamados a participar en esta misión.


	Después de las lluvias pasadas, amaneció un día soleado y tibio. Partimos con el máximo sigilo en el momento en el que los insurrectos holandeses menos podían esperarlo.


	La galeota de Rubens abría la navegación, seguida a escasa distancia por las demás.


	Mis amigos y yo viajábamos a bordo de la nave capitana: Mendelu iba armado de un mosquete, al igual que Karl. Muela y yo, en cambio, seríamos de los que, cuchillo en mano, saltaríamos al abordaje de las naves enemigas.


	Tan pronto como los rebeldes nos vieron venir, enviaron a algunos de sus barcos a cortarnos el paso.


	—¡Muy bien, muchachos, ahí los tenemos! ¡Es nuestra oportunidad de devolverles la visita a Dula! —gritó el marqués, arengándonos y apercibiéndonos para el combate.


	En cuanto los barcos rebeldes se pusieron a tiro, la artillería y la mosquetería comenzaron a disparar sobre ellos.


	A bordo navegaban algunos de nuestros mejores artilleros, capaces de acertar en el blanco desde una distancia asombrosa. Tal vez por eso no nos causó excesiva extrañeza el hecho de que, nada más iniciar el primer intercambio de disparos, consiguiéramos hundir a tres de los barcos enemigos.


	Esto hizo que los holandeses decidieran cambiar radicalmente de táctica, pues fueron conscientes de que si permanecían a distancia llevaban todas las de perder. Por eso trataron de acercarse y cortar el paso de nuestras galeotas.


	—¡Bravo por la artillería! ¡Todo avante! ¡Al abordaje en cuanto los tengamos encima…! —Insistió Rubens con ánimo crecido.


	El magnífico comienzo nos había levantado enormemente la moral. Además, justo es decirlo, desde muy antiguo los españoles hemos cultivado una gloriosa tradición de abordajes. Por eso confiábamos en nuestra victoria en el cuerpo a cuerpo, mientras aguardábamos a que las naves enemigas se nos acercaran.


	El piloto de nuestra galeota, jaleado y dirigido por el marqués, realizó una rápida maniobra que nos permitió abordar al primer navío enemigo «a la larga», es decir, costado con costado.


	Muela y yo fuimos los primeros en saltar. Íbamos juntos, protegiéndonos mutuamente. Avanzábamos seguros y confiados, pues sabíamos que detrás nos seguían otros muchos compatriotas.


	A pesar del innegable valor con que se defendían los holandeses, nuestro empuje en cubierta resultaba absolutamente imparable.


	—¡Santiago y cierra España! —gritábamos por doquier, en medio del fragor del combate.


	Aprovechando el impulso de mi salto sobre el barco enemigo, cuyo costado era un par de metros más bajo que el nuestro, conseguí acabar de sendas cuchilladas con un primer y un segundo oponente. Pero a partir de ahí comenzaron los problemas: demasiado tarde vi que un gigante frisón venía a la carrera, dispuesto a rebanarme el cuello, sin que yo tuviera posibilidad de defenderme. Me vi completamente perdido.


	Pero mi fiel e inolvidable Muela, viéndole llegar por su izquierda, se adelantó a cruzarse en su camino para cortarle el paso.


	Los dos hombres chocaron en un encontronazo brutal.


	Pero el holandés, desprevenido ante la inesperada intervención de mi amigo, tardó algunos segundos en reaccionar. Segundos que, desgraciadamente para él, le costaron la vida.


	—¡Gracias Miguel! ¡Te debo una!


	—Ya sabes: hoy por ti, mañana por mí.


	Pocos minutos más tarde llegábamos hasta la popa del barco, en donde se habían parapetado los últimos supervivientes holandeses.


	Eran pocos y sabían que nada podían hacer por defenderse. Algunos se lanzaron al agua y al resto, a los que se rindieron, les perdonamos la vida.


	Pero todavía no había acabado el combate.


	Dos nuevos barcos enemigos nos salieron al paso. Venían tan aprisa que muy pronto nos encontramos a la par con ellos, sin que apenas hubiéramos tenido tiempo ni posibilidad de intercambiar disparos de cañón. Por eso volvimos a lanzarnos al abordaje con el ímpetu del lance anterior, que todavía llevábamos en las venas, a flor de piel.


	Sin embargo, ellos no habían entrado todavía en combate, estaban «fríos» y se notó la diferencia: nuestro empuje volvió a ser tan superior, que prácticamente los barrimos de la cubierta de ambos barcos. El combate resultó tan desigual, que a los holandeses no les quedaron ganas de enviar más naves a atacarnos.


	Al atardecer, cuando el marqués nos dio la orden de regresar, nos encontrábamos exhaustos pero muy satisfechos. Había resultado una larga e intensa pelea que, sin duda, serviría para frenar por un tiempo las ansias expansionistas de los holandeses. Además, habíamos capturado tres embarcaciones enemigas y echado al fondo otras tantas.


	Lo que no podíamos saber todavía era que los de Amberes se hallaban ya listos para comenzar a experimentar con sus máquinas de fuego y que sus efectos no iban a resultar tan inofensivos como ingenuamente nos habíamos creído.


	El día siguiente, 4 de abril, transcurrió en medio de una relativa calma. También el tiempo se presentaba anodino: había algunas nubes altas, poco espesas, que sin llegar a amenazarnos con la lluvia, le impedían brillar al sol. El aire era tibio y sereno. Los dos ejércitos permanecimos a la espera, observándonos, pero sin que por ninguna de las dos partes nos decidiéramos a emprender ninguna acción.


	Hacia la puesta del sol, sin embargo, cuando la luz crepuscular coloreaba la atmósfera con un color amarillento, diecisiete naves incendiarias partieron desde Amberes, aguas abajo, aprovechando la corriente y la marea, que les era favorable.


	Cuatro de las naves eran de gran tamaño, e iban ardiendo por encima de sus respectivas cubiertas. El resto eran notablemente más pequeñas.


	No solo nosotros, sino también los hombres de la armada holandesa, desde su posición en Lillo, se pusieron en guardia al ver acercarse a los barcos de fuego.


	Unos y otros nos precavimos para lo que pudiera pasar, ya que nos temíamos que los barcos viniesen bien cargados de explosivos.


	Y, sin embargo, a pesar de todo, nadie, ni a uno ni a otro lado de la barrera, podía ni tan siquiera imaginar lo que estaba a punto de suceder.


	Farnesio nos ordenó mantenernos preparados con las armas en las manos. Dispuso además que trasladásemos las embarcaciones hasta las proximidades de la estacada.


	Estando en esas, a la espera de la llegada de la novedosa embestida enemiga, llegó a toda prisa un emisario que informó a Alejandro de que, al mismo tiempo que las naves de fuego salían río abajo con rumbo hacia la estacada, también lo hacía una nutrida fuerza de infantería que parecía dirigirse hacia uno de nuestros fuertes, el llamado fuerte de Burque.


	En respuesta, Farnesio envió al capitán don Pedro de Castro al puesto de mando de Beveren (Vebre), con instrucciones para que tomase a su cargo la compañía de caballos españoles del marqués del Vasto y se dirigiese con ella hasta el fuerte de Burque. Envió también a un capitán valón para que conminase al capitán del fuerte a resistir al menos durante un par de horas, pues ese era el tiempo estimado que tardaría en llegarle el socorro con los caballos.


	Supimos más tarde que el capitán del fuerte, que era también valón, tras agradecer la ayuda respondió al enviado que volviese junto a Alejandro y que le dijera que estuviese tranquilo; solo «le sacarían de allí hecho pedazos, y de ninguna otra manera».


	Estando en estas, llegó el primero de los navíos incendiarios. Venía arrojando un espeso y molesto humo que a ratos nos impedía la visión. Pero, salvo esta pequeña molestia, al cabo de un breve tiempo estalló sin causar daños de importancia. En realidad, sus efectos fueron tan insignificantes que los nervios que quien más, quien menos, teníamos, se desahogaron en abiertas carcajadas.


	A tenor de lo visto, nos relajamos pensando que el efecto del resto de las embarcaciones sería poco más o menos parecido.


	Incluso se produjeron algunos comentarios jocosos a cuenta de las tan temidas máquinas incendiarias.


	—¡Vaya esperpento! ¡Si esto es todo lo que son capaces de lanzarnos desde Amberes, verdaderamente están en las últimas! ¡En las hogueras de San Juan de mi pueblo hacemos fuegos mayores…!


	Pero muy pronto volvió a hacerse el silencio, pues a no mucha distancia avistamos una segunda embarcación que no tardaría en llegar.


	Esta se aproximó mucho a uno de los fuertes de la estacada, y allí estalló, arrojando una gran cantidad de piedras y rocas sobre algunos de nuestros soldados. Por desgracia, algunos de ellos murieron y otros muchos resultaron lastimados.


	Esta vez no hubo comentarios jocosos. Al contrario, hubo exclamaciones de dolor mientras corríamos a socorrer a nuestros compañeros heridos.


	Sin apenas tiempo para recuperarnos del susto, llegaba ya el tercer navío.


	Este se aproximó a uno de los flotadores que habíamos colocado como protección en la estacada. Al chocar contra él lo despedazó por completo antes de saltar por los aires. Sin embargo, gracias a Dios no llegó a causar mayores daños ni víctimas mortales.


	Llegaba ya el que sería el último barco de aquel día, el mayor de los cuatro. Curiosamente, a pesar de su gran tamaño, muy superior al de las anteriores embarcaciones, todos permanecimos tranquilamente a la espera en los lugares que ocupábamos a los lados del río.


	El propio Alejandro y algunos de sus consejeros se mantenían en pie, al descubierto, relativamente cerca de la estacada.


	Pero entonces el alférez Alonso de Vega, que sin duda era un gran ingeniero, viendo lo que ocurría, y considerándolo extremadamente peligroso, corrió a amonestarnos a todos, dando grandes voces para que nos pusiéramos a resguardo. Ni siquiera Farnesio se libró de sus briosas recomendaciones:


	—¡Todo el mundo a cubierto! ¡Rápido! ¡No hay tiempo que perder! ¡Es peligroso permanecer aquí! ¡Este barco es diferente a los otros! ¡Este es el verdadero ingenio que han preparado los enemigos! —su sabiduría, o su intuición, le hicieron ver que había algo en este último navío que lo diferenciaba de los anteriores.


	Con tanta fuerza y convicción insistió el alférez, que todos, incluso Farnesio y sus acompañantes le obedecimos sin reservas, corriendo a ponernos a salvo en el interior del fuerte de Santa María, al que todavía teníamos tiempo de llegar antes de que se produjera la detonación.


	Nunca agradeceremos lo bastante a don Alonso su insistencia, pues una vez que el navío llegó a la altura de la estacada, pudimos comprobar que, en efecto, su tamaño era enorme y su carga muy poderosa.


	Al llegar estalló con una potencia y un estruendo tan espantosos, que pienso que nadie que no haya estado allí para vivirlo en primera persona podrá nunca llegar a imaginar.


	Y lo que resultó y vino a continuación fue aún peor.


	A muchos nos pareció que el mundo entero, con todos sus elementos, desaparecía para siempre. El suelo tembló como si la tierra entera fuera a hundirse. Muchos creímos que había llegado el Juicio Final. Otros pensaron que se abrían los mismos infiernos.


	Resultó algo tan horriblemente monstruoso que, aún hoy, tantos años más tarde, aún me sobrecoge, y me resulta difícil describir en su verdadera magnitud.


	El agua del Escalda, uno de los ríos más caudalosos de Europa, se levantó a tal altura, que por algunos momentos pudimos ver su lecho libre de aguas.


	La estacada no solo quedó destrozada sino que desapareció prácticamente por completo en su mitad meridional.


	También voló por los aires uno de los revellines del fuerte de Santa María, aquel en donde había ido a buscar refugio Farnesio. Toda la desdichada compañía de soldados alemanes que se encontraba de guardia en aquel puesto, desapareció por completo, como si se hubiera evaporado en el aire.


	Igualmente volaron tres barcas del puente sobre las que tenían su puesto tres compañías españolas, de las que tampoco volvió a saberse nada. Pues los grandes leños ardiendo, junto con las piedras y los otros mil objetos pesados que vomitó el navío, se lo llevaron todo por delante, sin dejar rastro de cuanto había a su alrededor. Solo en los botes que se encontraban en aquel terrible momento junto a la estacada y el puente, murieron más de ochocientos soldados españoles, junto con muchos otros oficiales y caballeros del resto de las naciones. Entre los desaparecidos se encontraron gentes tan principales como el marqués de Rubens y el coronel don Gaspar de Robles, entre otros.


	Incluso Farnesio, a pesar de haberse resguardado en el interior del fuerte de Santa María, cayó derribado por tierra, permaneciendo inconsciente durante más de dos horas.


	No es de extrañar, pues, que el temblor de tierra se sintiera a más de tres leguas de distancia y que las gentes quedáramos aturdidas en un radio de más de una legua.


	En la villa de Gante, a once leguas de distancia, se rompieron todas las vidrieras de las iglesias y de los templos.


	Al recuperarnos, muchos nos encontramos con que nos hallábamos en un lugar distinto de donde nos había alcanzado la descarga. Algunos tenían las piernas quebradas, otros los brazos, otros la cabeza. Sin embargo, a muchos de los muertos no se les encontró ninguna marca ni señal de herida en el cuerpo.


	Los incontables heridos quedaron afectados por lesiones muy poco comunes, sobre todo porque no eran las habituales de la guerra, causadas por arcabuces o por arma blanca. En cambio, encontramos hombres hechos pedazos, o quemados, o sin piernas ni brazos. Las heridas parecían causadas por cadenas, piedras, clavos y cosas semejantes, ya que la mina había lanzado todo tipo de objetos punzantes y mortíferos.


	A media legua del lugar de la explosión encontramos piedras enormes, que al caer penetraron en tierra hasta tres metros de profundidad. Había piedras de molino y de sepulturas, que habían sido usadas como metralla, y que hicieron hoyos tan grandes, que en su interior podían caber holgadamente hasta cinco hombres.


	Además, si la explosión fue terrible, tuvo el agravante de producirse a tan solo una hora del anochecer, complicando y dificultando aún más la búsqueda de los desdichados heridos. Sus alaridos y peticiones de socorro se oían por doquier. Ninguno de los supervivientes seremos nunca capaces de olvidar aquella terrible noche: triste y dramática hasta el extremo.


	Resultó tan pavorosa la explosión, que incluso entre los rebeldes de la armada holandesa llegó a causar tanto o más espanto que entre nosotros.


	De hecho, si no hubieran quedado tan impresionados, habrían tenido una oportunidad de oro para atravesar la estacada y acudir en socorro de sus camaradas de Amberes. Pero quedaron tan afectados, que no osaron salir de sus posiciones durante todo el resto de aquella larga noche.


	Hasta que por fin llegó la ansiada luz de la mañana, y con ella renació nuestra esperanza, y se mitigó un tanto nuestro profundo sufrimiento.


	Era el amanecer del día 5 de abril.


	Alejandro dispuso que se celebraran varias Misas para pedir a Dios el remedio a tantos y tan duros trabajos. Aquella mañana rogamos también por los caídos de la estacada, a los que enterramos a centenares.


	Durante la dura tarea de enterrar a tantos muertos, descubrimos entre ellos el cuerpo del marqués de Rubens. Tampoco podré olvidar jamás aquella terrible visión, pues tenía la cabeza hecha pedazos.


	A don Gaspar de Robles lo encontramos también muerto, asido a una de las estacas.


	A pesar de la amable luz del día soleado, todo el espectáculo de los campos sembrados de cadáveres continuaba mostrándose tremendamente sombrío y descorazonador.


	Fue Karl quien tuvo la desgracia de encontrar entre los escombros el cuerpo destrozado de nuestro buen amigo Muela, que había quedado completamente irreconocible. Supo que era él por la característica medalla con la Cruz de Santiago que siempre llevaba colgando del cuello. Probablemente se tratara de un recuerdo de familia.


	Completamente desconsolado, me llamó para compartir su dolor.


	Al escuchar su grito, adiviné en seguida de lo que se trataba. También Mendelu lo oyó y se nos acercó.


	Al llegar junto al cadáver, Karl tomó la cruz con reverencia y me la entregó.


	—No, Karl. Quédatela. No tengo más derecho a ella que tú.


	Me agradeció el gesto con la mirada. Creo que estaba demasiado emocionado para hablar.


	En silencio, los tres rezamos un padrenuestro por nuestro amigo. Después comenzamos a cavar su tumba. Lo enterramos junto a la sepultura de Rubens.


	En cuanto a la barrera, que por supuesto continuaba destrozada y abierta en su mitad sur, tan pronto como Farnesio acudió a reconocer sus daños, ordenó el inmediato comienzo de los trabajos de reparación.


	Nuestro capitán general tenía grandes ojeras y el pelo desgreñado. Al igual que el resto de nosotros, no había dormido en toda la noche.


	Se le veía tremendamente apesadumbrado, pues era un hombre de gran corazón, que estimaba en mucho el bien de todos y de cada uno de sus soldados. En numerosas ocasiones había dejado de hacer incursiones y ataques en tierra hostil a causa del coste en vidas humanas que preveía que podría tener.


	Tuve la suerte —o la desgracia, no sé— de caminar unos segundos junto a él en medio de aquellas horas tan duras y lamentables.


	Yo le acompañaba invadido por un ánimo tan apesadumbrado como el suyo. Pues además de la desolación general causada por el navío enemigo, la noticia de la muerte del gigantón Muela, que apenas unas horas antes me había salvado la vida a bordo del navío holandés, había terminado de hundirme en el desánimo. Se suele decir que los hombres no lloran, pero eso no es cierto. Quien tiene corazón sabe llorar a sus amigos, como yo lloré aquel día a mi recordado Muela.


	Alejandro supo leer el dolor en mi cara:


	—Teniente, ¿ha muerto alguno de sus camaradas? —me preguntó, poniéndole una mano sobre el hombro.


	—Sí señor. Ha muerto don Miguel Muela, un gran amigo y un gran hombre.


	—Lo siento. Lo siento de veras: estos y no otros son los frutos de las guerras: muerte, destrucción y sufrimiento… Sin embargo, nosotros, como soldados leales al rey, debemos ser fuertes. Del mismo modo que las rocas resisten el embate del mar una y otra vez, así nosotros debemos también sobreponernos al dolor, para que otros puedan llevar una vida digna y tranquila en sus casas…


	—Así es, señor. Le agradezco mucho sus palabras: saldremos de esta y continuaremos adelante.


	—Gracias a usted, Medrano. Sé que puedo confiar en usted.


	

	Muy poco a poco, fuimos recuperando una relativa normalidad. A pesar del durísimo golpe recibido, debíamos reponernos y continuar luchando.


	Por la tarde, don Alejandro quiso que acudiéramos a analizar los restos de aquella mina infernal.


	Así fue como conocimos hasta los menores detalles de la fabricación y organización de la mortífera carga explosiva.


	Había viajado —como ya habíamos visto a su llegada— a bordo de un navío de muy alto bordo, de más de ochocientas toneladas.


	Dentro del barco, desde la quilla hasta la primera cubierta, los rebeldes habían colocado una muralla de cal y canto que rodeaba los costados de la nave hasta la altura de la plaza de armas. Esta muralla tenía siete pies de grueso, y entre ella y el costado del barco habían dejado un hueco que habían rellenado con pólvora muy fina, introducida a presión. Habían colocado además una gran cantidad de pólvora en el lastre.


	Todo el edificio del barco estaba colmado de losas de sepultura de iglesias, colocadas unas sobre otras, hasta alcanzar en algunos lugares un grosor de siete pies. Entre las losas habían dejado un cierto ángulo de inclinación y habían abierto algunos agujeros en donde introdujeron algo más de pólvora, con objeto de que la mina cobrara más fuerza y multiplicara su efecto. Después de cerrado todo lo anterior, habían colocado por encima otras piedras grandes cubiertas de fajina embreada, troncos gruesos y columnas de piedra. En medio habían dejado un respiradero y un pequeño fogón con el que aplicar fuego al conjunto.


	A cada lado, y alrededor de todo el casco habían colocado gran cantidad de tablones; y, sobre la cubierta, cadenas, clavos, yunques, balas de artillería y, en general, cualquier elemento que, al estallar, causara el mayor daño posible.


	Para cebar la carga habían colocado una cuerda de arcabuz muy bien trabajada. La mecha se iría quemando poco a poco durante el tiempo que habían calculado que duraba la navegación desde Amberes hasta la estacada. Incluso habían previsto unos artificios, a modo de relojes con ruedas, capaces de corregir el momento de la explosión en caso de que el viento trastocara el tiempo calculado para el trayecto. Además, por si todo esto fuera poco, estos artificios llevaban consigo unos pedernales capaces de encender la mecha si en algún momento llegara a apagarse.


	Por si pudiéramos todavía albergar alguna duda, nos quedó perfectamente claro que la única misión de los otros navíos más pequeños que habían llegado con anterioridad al principal había sido la de despistar y engañarnos.


	En el interior de las primeras embarcaciones habían ardido apenas unas pocas leñas embreadas con las que los calvinistas nos habían querido hacer creer —y lo habían conseguido—, que solo con esos medios tan rudimentarios pretendían acabar con la barrera.
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	Trabajamos de firme, de día y de noche, para tener la barrera rehecha en el tiempo más breve posible. Tanto nos esforzamos desde el primero hasta el último hombre, que al cabo de muy pocos días pudimos felicitarnos de contar de nuevo con la estacada plenamente reparada. Esta vez colocamos las barcas más separadas entre sí. Con esta medida pretendíamos ser capaces de apartarlas con mayor facilidad en el caso de que necesitáramos dejar pasar de largo a los navíos incendiarios.


	Alejandro le encargó a un capitán inglés, de nombre Torch, buen católico y gran marinero, que cada vez que viera venir nuevas barcas o navíos incendiarios, saliera a bordo de una chalupa ligera provisto de una larga vara. Su misión consistiría en empujar a las naves enemigas desde el timón para hacerlas encallar en tierra, en donde explotarían sin peligro para nuestros soldados y nuestras defensas.


	Desgraciadamente, no tuvimos que esperar mucho para comprobar hasta dónde llegaba la pericia del inglés y de los hombres que le ayudaban en su importantísima tarea. Pues el 14 de abril llegaron otros dos grandes navíos de fuego, esta vez desde Lillo, es decir, desde el lado holandés, aprovechando la marea.


	Torch salió de inmediato. Nosotros, desde tierra, conteníamos el aliento mientras contemplábamos sobrecogidos el desarrollo de la peligrosa operación.


	Gracias a Dios nuestro hombre demostró una grandísima pericia, siendo capaz de acercarse veloz y de rodearlas por la popa para hacerlas encallar a tiempo, sin que sus posteriores explosiones, en territorio de nadie, pudieran causarnos ningún daño.


	A partir de aquí el bueno de Torch habría de volver a emplearse a fondo en muchas otras ocasiones.


	Cada vez que debía salir a cumplir con su deber, lo hacía con gran arrojo y maestría, lo que no impedía que, una vez cumplido su objetivo, regresara lo más rápidamente posible para ponerse a salvo junto con el resto de nosotros.


	

	Pero nuestra lucha no solo se libraba en Amberes: tras la rendición de Bruselas, la villa de Malinas, situada a mitad de camino entre aquella y nosotros, había pasado a cobrar una especial importancia estratégica. Y los rebeldes de esta ciudad, al recibir la noticia de que en Amberes estábamos completamente absorbidos en la defensa de la estacada, se propusieron aprovechar la ventajosa oportunidad que se les presentaba.


	Consideraron que era una ocasión única para tratar de desembarazarse de los castillos con los que les teníamos cercados.


	Al mando de uno de estos castillos se encontraba el italiano don Giovanni Scarlatti, completamente ignorante del peligro que corría su puesto, situado a legua y media de la ciudad enemiga y defendido por tan solo una treintena de hombres.


	Por eso, cuando uno de los centinelas dio la voz de alarma desde lo más alto de las torres, el aviso cogió a Scarlatti completamente desprevenido. Otro soldado llegaba corriendo casi al mismo tiempo de avistarse al enemigo. Traía informaciones detalladas:


	—¡Capitán! ¡Llega un batallón de infantería desde Malinas! ¡Le sigue una compañía de a caballo! ¡Son tantos que parece que se proponen desalojarnos!


	En efecto, los de Malinas comenzaban ya a rodear el castillo con el claro propósito de impedir que los soldados de la guarnición pudieran enviar emisarios en busca de socorro.


	Scarlatti, un hombre joven, de temperamento sereno, en cuyo rostro destacaba su cuidado bigote negro terminado en puntas redondeadas, se apresuró a impartir las órdenes pertinentes:


	—¡Convoque a los artilleros! ¡Hay que evitar por todos los medios que consigan aislarnos!


	Pero los rebeldes llegaban perfectamente pertrechados, y muy pronto comenzarían también a disparar sobre los muros, parapetados tras la primera de las trincheras que comenzaban ya a excavar y que tendrían listas en un tiempo récord.


	Venían dispuestos a batir la fortaleza con sus cañones, de día y de noche.


	Scarlatti sabía muy bien que, en el momento en el que los atacantes lograran abrir una brecha en alguna de las paredes, su posición estaría perdida. Y que, salvo un milagro, sería solo cuestión de tiempo.


	Profundamente apurado, a pesar de su semblante tranquilo, llamó al teniente Calabresi, hombre que destacaba por su extraordinaria destreza a la hora de deslizarse sigilosamente en el campo abierto, y le ordenó:


	—Teniente, coja cinco o seis hombres de su elección y salga esta misma noche a acabar con la vida de los artilleros enemigos.


	—Pero, capitán, ahí fuera hay demasiados soldados. Aunque lográramos abatir a los artilleros, otros les reemplazarían.


	—Es muy posible que tenga usted razón, pero si no somos capaces de detener el bombardeo, muy pronto estaremos perdidos. Mientras usted da el pase a los artilleros, enviaré a Santoro a Vilvorde a pedir refuerzos.


	—A sus órdenes, mi capitán.


	A pesar de su marcial respuesta de acatamiento, Calabresi no solo temió por el éxito de su operación, sino por su propia vida.


	Aquella noche se iba a jugar la suerte del castillo y, con él, la de los treinta italianos asediados.


	A media noche, Calabresi salió acompañado de sus hombres. El grupo logró escurrirse al exterior en el más completo sigilo y con los cinco sentidos alerta. Santoro les acompañaba, aunque solo lo haría durante un breve trecho. En cuanto viera la vía expedita, saldría del cerco para ir a recabar la ayuda de las tropas acantonadas en Vilvorde.


	Calabresi estaba muy asustado. No podía negarlo. Sabía demasiado bien que, a pesar de su probada pericia, era prácticamente imposible que la misión que se le había encomendado fructificara. Posiblemente fuera ya demasiado tarde para tratar de acabar con el cerco que les ahogaba.


	Tratando de rechazar estos negros pensamientos, continuó avanzando con sus hombres, arrastrándose muy despacio, cuerpo a tierra, tratando de llegar hasta la primera de las trincheras sin ser vistos.


	La noche era oscura. Sin embargo, a ratos aparecía el débil fulgor de las estrellas entre las nubes.


	Al cabo de unos quince minutos, cuando habían cubierto aproximadamente la mitad de la distancia, Calabresi se detuvo para dirigirse a su segundo:


	—¡Marazzi! ¿Serías capaz de deslizarte hasta aquel árbol sin ser visto? —Se refería a un viejo roble que crecía a unos treinta o cuarenta metros por delante de la trinchera.


	—No lo sé, creo que sí…


	—Debes intentarlo. Cuando llegues me envías una señal. Ya sabes, el canto de la tórtola. Sabes imitarlo como nadie… Nada más recibir tu llamada nos dejaremos ver por los artilleros. En el momento en que nos apunten con sus arcabuces, debes lanzarte a matar con tu cuchillo. Debes acabar con todos los enemigos que puedas. Va a ser de vital importancia actuar con la máxima rapidez y precisión. El plan es arriesgado, pero no tengo otro… ¿Has entendido bien lo que te he dicho?


	—Sí, señor. A sus órdenes.


	Calabresi permaneció ansioso, a la espera de la señal, mientras permanecía agazapado con el resto de sus hombres.


	Transcurrieron algunos minutos, no demasiados, que sin embargo a todos se les hicieron eternos. Hasta que, por fin, la tórtola cantó.


	—En pie. ¡A por ellos!


	Los rebeldes no tardaron en ver al grupo de italianos que corría veloz hacia su trinchera:


	—¡Eh! ¡Mirad ahí! ¡Son gente del castillo! ¡Vienen a por nosotros! ¡Fuego a discreción!


	Comenzaban a apuntar con sus arcabuces cuando Marazzi surgió de entre las sombras, acuchillando al primero de los artilleros.


	Sin embargo, muy poco le duró la ventaja que le había dado su aparición por sorpresa. En seguida, otro de los artilleros, el siguiente más próximo, le acometió con su espada, segándole la vida en el acto.


	Mientras tanto, Calabresi y sus hombres continuaban corriendo hacia la trinchera tan rápido como podían.


	Pero los hombres que la guarnecían eran muchos y tenían armas de repuesto. Por eso, como si de un fusilamiento se tratara, cuatro de los italianos cayeron abatidos antes de llegar a la trinchera.


	Solo uno de ellos, el propio Calabresi, salió ileso del tiroteo.


	Aunque ya sin esperanzas de lograr su objetivo, continuó corriendo. Al menos, lo intentaría. Al menos, moriría peleando.


	Pocos metros antes de que consiguiera llegar al final de su carrera recibió una lanzada que acabó con él en el acto…


	Vittorio Santoro, por su parte, aprovechando la confusión, había conseguido arrastrarse fuera del cerco.


	Una vez fuera, sus primeros pasos fueron lentos y sigilosos, deteniéndose a cada paso a escuchar, intentando averiguar si había sido detectado y si estaba siendo seguido.


	A menudo atravesaba por medio de arbustos y matorrales, tratando de ocultarse, acuciado siempre por el temor a cada sonido, a cada sombra.


	Al cabo de un buen rato de caminar despacio y a trompicones, se detuvo a escuchar nuevamente, al amparo de la maleza.


	Así permaneció durante unos cuantos minutos. Quieto y en silencio, completamente centrado en cuanto le rodeaba.


	No parecía haber nadie en los alrededores.


	Al cabo, decidió jugarse la suerte a una carta: partiendo de la espesura salió a campo abierto para emprender una frenética carrera en dirección hacia su objetivo.


	Las casi tres leguas que le separaban de Vilvorde, que en su caso se convirtieron en casi cuatro, a causa de los rodeos que se vio obligado a realizar para sortear ríos y puntos que consideró excesivamente arriesgados, se le estaban haciendo interminables. Le dolía el costado y se encontraba exhausto. Pero sabía que cada segundo contaba. Que si su aviso no llegaba a tiempo, sus compañeros morirían sin remedio.


	Cuando, tembloroso y extenuado, divisó por fin en la lejanía el campamento de Vilvorde, comenzaba a amanecer.


	Dichoso Santoro.


	Aunque todavía no lo podía saber, era el único de su guarnición que había logrado salvar la vida.


	En Vilvorde se aprestaron a partir de inmediato en ayuda de sus compañeros, pero el aviso había llegado demasiado tarde. A aquella hora todos los hombres del fuerte habían encontrado ya la muerte.


	Tal y como se había temido Scarlatti, tan pronto como los atacantes lograron abrir la primera brecha en el muro, nada pudo impedir que los soldados de Malinas penetraran en el interior y acabaran con todos sus defensores.


	

	A pesar de la terrible explosión que habíamos padecido y de los terribles estragos que nos había producido, en Amberes no habían quedado en absoluto satisfechos. Pues, con haber sido grande el daño causado, no habían logrado su propósito de acabar definitivamente con la estacada. Además, sabían que ya no podrían volver a tomarnos por sorpresa, y que Alejandro había encontrado una manera —las habilidades de Torch— para que, a partir de ahora, las naves incendiarias fuesen detenidas y varadas en tierra.


	Por eso se emplearon a fondo en idear un nuevo ingenio que mejorase las capacidades destructivas del anterior.


	Esta vez no se les ocurrió otra cosa que construir una nave que pudiese navegar por debajo del agua. Una nave que en la proa llevaría unos arpones capaces de cortar todo cuanto encontraran a su paso.


	Para lograr su propósito tomaron cinco navíos muy grandes y los juntaron entre sí, amarrándolos mediante gruesos cables. A continuación los vaciaron de todo peso innecesario, hasta dejarlos completamente lisos en superficie. Después llenaron los cascos con una gran cantidad de arena, hasta hacer que las cubiertas navegaran a ras del agua.


	En las proas colocaron los hierros más fuertes y puntiagudos que fueron capaces de conseguir, de tal modo que fuesen capaces de romper todo aquello con lo que se cruzaran en su camino. Y, para culminar su nuevo plan, estudiaron los momentos más propicios para aprovechar la suma de fuerzas de la marea y de la corriente del río, de manera que los nuevos ingenios alcanzaran una velocidad aún mayor que la de las naves precedentes.


	Era el día 22 de mayo cuando partieron desde Amberes diecisiete de estos nuevos artefactos, entre grandes y pequeños.


	Solo uno de ellos, el mayor de todos, sobresalía por encima de la superficie. Este, que iba ardiendo por encima de la cubierta, era el que dirigía a los demás, mientras cortaba y tronzaba todo cuanto iba encontrando a su paso.


	En el momento en que lo vio llegar, Farnesio ordenó abrir el paso entre las barcas, sobre todo con vistas a impedir que el barco mayor, el que iba ardiendo, chocara contra la estructura:


	—¡Rápido! ¡Separad las barcas! ¡Abrid el puente!


	Pero, a pesar de las precauciones, el barco principal chocó contra una de las gabarras de la barrera, enviándola al fondo.


	Gracias a Dios, aunque el navío enemigo llevaba una mina a bordo, no llegó a estallar ni a producir daños.


	El resto de las naves, las que iban medio sumergidas, atravesaron por medio de la estacada, puesto que, en efecto, su empuje fue más que suficiente para cortar todos los cables y amarras con que la habíamos sujetado.


	Afortunadamente, los daños que causaron fueron despreciables: por aquel día habíamos logrado salir ilesos. Sin embargo, tan solo tres días después, el 25 de mayo, volvieron a partir desde Amberes otros doce navíos de fuego.


	Pero la experiencia es un grado y, para cuando llegaron junto a nosotros, nos encontraron perfectamente preparados. En el momento en que los buques enemigos asomaron sus proas frente a la estacada, todavía a una buena distancia de esta, Torch y sus hombres partieron a bordo de su galeota. El inglés iba adquiriendo una destreza cada vez mayor en el arriesgado arte de desviar las naves de fuego. También en esta ocasión, aparentemente sin excesivo esfuerzo, logró desviarlas a tiempo. De hecho, las hizo embarrancar una gran distancia de la barrera, de modo que estallaron en donde no pudieron causar absolutamente ningún daño.


	Farnesio, realmente satisfecho y agradecido, quiso felicitar en persona a Torch y a su equipo:


	—¡Bravo muchachos! ¡Ha sido una operación inmejorable! ¡Estoy muy orgulloso de vosotros!


	Pero lo que para nosotros era motivo de alegría y celebración, en Amberes se vivía con creciente inquietud. Sobre todo, entre los más poderosos, pues la penuria que atravesaban los ciudadanos de a pie se hacía cada día más acuciante y, a esas alturas, lo único que ansiaba la población era alcanzar la paz lo antes posible.


	Las autoridades de la villa convocaron una nueva reunión de urgencia en el Ayuntamiento. Aldegonde no se anduvo con rodeos:


	—¡Los barcos están fallando…! Como navegan sin tripulación, son fácilmente desviados por los hombres de Farnesio… —su voz sonaba más agria y desagradable que nunca.


	—Le recuerdo que fue usted el primero en acoger con el máximo ardor la iniciativa… —Le espetó el banquero Schoten con la misma acritud de su interlocutor.


	—Todos la acogimos con un entusiasmo parecido. —Volvió a escupir Aldegonde, acompañando sus palabras con una dura y retadora mirada.


	—No discutan, señores, se lo ruego. Lo peor que puede pasarnos es que nos ataquemos los unos a los otros. Debemos permanecer unidos. De lo contrario todo estará definitivamente perdido. —Van Hielen, un rico comerciante que rara vez abría la boca en las reuniones, intervino por esta vez en el único papel que se le daba realmente bien: el de mediador y conciliador.


	—Estoy de acuerdo, Van Hielen, pero algo tenemos que hacer. No podemos darnos por vencidos: de alguna manera tenemos que conseguir abrirnos paso hasta el mar.


	Se hizo un incómodo silencio por espacio de un larguísimo minuto.


	Todos los presentes parecían estar exprimiéndose los sesos hasta el máximo de sus posibilidades. Todos trataban de encontrar una solución al ineludible problema que se les planteaba.


	Y, una vez más, fue el hábil banquero Schoten quien rompió el silencio para aportar una nueva idea:


	—Muy cerca del fuerte de Ordan existe un paso por donde es posible acceder hasta el contradique principal. Si fuésemos capaces de llegar hasta allá y abrir unas cuantas cortaduras, sin duda conseguiríamos anegar la región, de manera que los buques de Holanda y Zelanda podrían navegar hasta aquí y brindarnos su auxilio.


	Aldegonde se quedó un buen rato mirando al banquero con el que había discutido agriamente hacía unos minutos. Su pétrea cara permanecía tan inescrutable y fría, que ninguno de los presentes supo muy bien cómo debía interpretarla.


	Al cabo, con uno de sus frecuentes cambios de ánimo, propio de su temperamento exaltado, respondió:


	—¡Buena idea, sí señor! El plan parece factible. ¿Qué dice usted a esto, capitán?


	El capitán Clinge se mostró mucho más cauto, aunque tampoco rechazó la idea:


	—Si consiguiéramos abrir el contradique, sin duda se inundaría el país, y eso nos ayudaría a salir de la ratonera en que se ha convertido esta ciudad. También yo pienso que la acción es realizable, pero eso no significa que vaya a resultar fácil. Por de pronto, nos veremos obligados a actuar con la máxima cautela, pues si los soldados del rey llegaran a conocer, o a sospechar siquiera, nuestras intenciones, podrían muy fácilmente impedirnos su ejecución.


	—Entonces no hay que darle más vueltas. Hay que ponerse manos a la obra, y hay que hacerlo cuanto antes. Antes de que trascienda al campamento enemigo. Como se suele decir, las paredes oyen. ¿Alguien tiene algo que añadir? —Concluyó Aldegonde buscando una aprobación formal del resto de los reunidos. Pero, ya fuera por auténtica desesperación, o por el cansancio acumulado, nadie opuso el menor desacuerdo. A pesar del entusiasmo de Aldegonde, los ánimos entre el resto de los asistentes distaban mucho de estar en su apogeo. Eran ya demasiados los fracasos acumulados, demasiados como para confiar en que esta nueva idea fuese a resolver sus problemas.


	El burgomaestre, real o aparentemente ajeno a los rostros abatidos que le rodeaban, declaró con cierta ampulosidad:


	—Así, pues, queda decidido: enviaremos las tropas al contradique.


	En cierto modo, Aldegonde tenía razón: si no querían rendirse, debían intentar algo nuevo, ya que el tiempo jugaba en su contra y el pueblo se hallaba muy cerca de la insurrección, a pesar de las duras medidas tomadas para tratar de apaciguarlo.


	Pero, gracias a los espías al servicio de la Corona, ocurrió lo que más había temido Clinge, y es que Alejandro fue informado a tiempo del último plan urdido en Amberes.


	Acudió a inspeccionar el terreno tan pronto como recibió la noticia. Se acercó a caballo, acompañado por dos de sus capitanes de máxima confianza.


	—¿Qué opinión le merecen las defensas del contradique, capitán Pizaño? —Carlos Pizaño era, sin duda, el mejor ingeniero militar con el que contaba Farnesio.


	—Que son escasas para el ataque que presumiblemente se avecina. Y que, si los rebeldes se salieran con la suya y consiguieran abrir un número suficiente de cortaduras, la campiña se inundaría a varias leguas a la redonda, abriendo el paso a los holandeses hasta el mismo centro de Amberes…


	No le hizo falta a Farnesio seguir preguntando. El dictamen de Pizaño le confirmaba en su propia opinión. En consecuencia, ordenó reforzar los cuerpos de guardia del contradique, así como los de todos y cada uno de los fuertes que lo defendían.


	Así, al cabo de un par de días, cuando se acercaba con el máximo sigilo la vanguardia de las tropas de Amberes, tratando de ampararse en la oscuridad de la noche, fueron de inmediato detectadas por los centinelas estratégicamente apostados en los alrededores del contradique.


	Uno de ellos, de nombre Serrano, corrió a alertar a la fortaleza más cercana.


	El resultado no se hizo esperar: varios escuadrones de piqueros y arcabuceros salieron a defender en campo abierto la importante posición.


	Utilizaron las mismas argucias del enemigo, es decir, el silencio y el sigilo, cayendo así de improviso sobre la infantería de vanguardia que, al ser sorprendida cuando menos lo esperaba, resultó diezmada antes de que fuese capaz de emprender una desesperada huida que alertó a la retaguardia.


	—¡Santiago y cierra España! ¡A por ellos, que no escapen!


	En efecto, apenas hubo combate. Los amberinos apenas opusieron resistencia. Huyeron a la desbandada. Su fracaso resultó de tal calibre que volvió a echar por tierra las últimas esperanzas de Aldegonde, haciendo que en Amberes ya ni los más optimistas fuesen capaces de ocultar su malestar.


	Pero la terquedad del burgomaestre, comparable solo a la de su compañero de armas Holak, rayaba en lo irracional: una vez más se propuso convencer a su consejo que debían volver a jugarse el futuro, esta vez a una sola carta. Esta vez —les dijo— será la decisiva, pues de una vez por todas hemos de salir definitivamente victoriosos o derrotados.


	La respuesta entre su propio equipo fue muy tibia. Hubo miradas de hartazgo y agotamiento, pues Aldegonde se parecía cada vez más a esos niños antojadizos que, incapaces de terminar con un juego, se repiten una y otra vez, engañándose a sí mismos: «La última jugada. Esta, de verdad es la última», y siguen lanzando la bola una y cien veces más.


	Pero lo cierto es que, a pesar de todo, nadie se atrevió a contradecirle.


	El nuevo y «definitivo» plan consistió en fabricar un gigantesco navío, extraordinariamente fuerte y armado, con el que volverían a tratar de derribar la estacada. Se suponía que con él echarían el resto. No en vano le pusieron el nombre en el que iban resumidas sus aspiraciones. El barco se llamaría: «El Fin de la Guerra».


	Sin embargo, los españoles, en cuanto lo vimos le apodamos «Carantamaula[5]», pues era, en verdad, gigantesco y mal encarado, y no hizo más que provocar una gran cantidad de burlas y aspavientos en los soldados y entre todos los que lo contemplábamos por primera vez.


	Tenía de largo este monstruo ciento sesenta y tres pies, y sesenta y cinco de ancho. Aunque era de forma redondeada, daba la impresión de ser cuadrado.


	En el palo mayor y en el trinquete tenía dos gavias muy grandes, en cada una de las cuales podían caber holgadamente diez arcabuceros, que viajaban protegidos por fuertes cables densamente entretejidos, de manera que nuestros disparos no pudiesen causarles daño. Carecía, sin embargo, de árboles de mesana ni de contramesana, ni de alcázar de popa.


	Tenía dos andanas de artillería con segunda y primera cubierta, y seis cañones a cada costado.


	En la plaza de armas llevaba unos parapetos de vara y media de ancho, también confeccionados a partir de cables muy entretejidos y de lana con betún de calafatear.


	Es cierto que, en su conjunto, resultaba una fortaleza de grandísima resistencia.


	Encima del lastre tenía también una cubierta con defensas, y en los costados numerosos portillos que servían para disparar mediante mosquetería y arcabucería. A bordo iban más de mil quinientos soldados escogidos, todos ellos buenos tiradores. Llevaban además muchas picas en las bandas y en la plaza de armas, por si llegaba la ocasión de luchar cuerpo a cuerpo.


	Tan pronto como lo tuvieron listo, el inmenso artefacto salió aguas abajo. Al monstruoso barco le acompañaban también algunos otros navíos y barcas auxiliares.


	En su recorrido arremetió en primer lugar contra el estratégico «Fuerte de la Victoria», defendido por el capitán don Miguel Benítez y su compañía de españoles. Empleó para ello su abundante artillería, toda de gran calibre.


	Era tanta la potencia de los disparos, que muy pronto lograron abrir una brecha en los muros, lo que a los rebeldes les produjo una inmensa euforia, pues les hizo concebir esperanzas de que, esta vez sí, su ingenio iba a ser capaz de acabar con nosotros.


	Los soldados que viajaban a bordo desembarcaron a decenas para lanzarse al asalto.


	Pero los hombres de Benítez, conscientes del peligro en que se encontraban, organizaron de inmediato una valerosísima resistencia.


	—¡Rápido! ¡Hay que cerrar la brecha! —ordenó Benítez a sus hombres a voz en cuello.


	Varios soldados corrieron a proteger la abertura, tratando de impedir la entrada de los atacantes.


	Los cañones de los nuestros respondieron también con contundencia. Muy superior a la que los asaltantes habían esperado encontrar, sobre todo a causa de la certera puntería de los artilleros, que disparaban tanto contra los asaltantes como contra el propio barco enemigo, que muy pronto comenzó a acusar importantes daños, ya que, al ser tan grande, todos los cañonazos daban con gran facilidad en el blanco.


	Pronto se vio además que el gran tamaño del «Carantamaula» dificultaba enormemente sus maniobras, por lo que la tripulación se vio obligada contra su voluntad a aligerarlo de la excesiva carga artillera que llevaba.


	Desde el fuerte, los nuestros continuaban disparando incesantemente sobre el monstruo, hasta que, tras muchos y penosísimos esfuerzos, la tripulación logró finalmente sacarlo de la zona de tiro y llevarlo hasta Ordan, en donde, vergonzosamente, encalló.


	Fue tan grande el castigo que le fue infligido por la artillería y tan fuerte la resistencia de los hombres de Benítez en la brecha, que en el asalto perdieron la vida más de cuatrocientos atacantes. Los pocos calvinistas que quedaron con vida desistieron de su ataque y salieron huyendo en dirección hacia el barco.


	Pero este continuaba encallado y aunque los tripulantes volvieron a emplearse a fondo, haciendo todo lo posible por liberarlo, hubieron de terminar por rendirse a la evidencia y aceptar que había quedado completamente inmovilizado.


	Ni qué decir que a partir de ese momento resultó una presa fácil para nosotros, pues completamente aislado de Amberes quedó a nuestra entera merced. Matamos a todos los hombres que trataron de oponer alguna resistencia e hicimos prisioneros al resto.



	

	Una vez que Aldegonde comprobó de qué poco le había servido su invento del «Carantamaula», su decepción fue tan grande que ya no se le ocurrió nada mejor que idear un plan para matar a Alejandro, pues tanto sus consejeros como él eran de la opinión de que, quienquiera que le sustituyese, no podría jamás igualársele en dotes y cualidades militares.


	Pero una vez más, al poco de tomar esta decisión, llegó a oídos del propio Farnesio. Verdaderamente, el servicio de espionaje de la Corona era insuperable, algo de lo que los amberinos parecían no querer darse cuenta. En cualquier caso hubieron de desistir de su plan homicida. En su lugar hubieron de contentarse con realizar una especie de juramento en el que se comprometían a luchar hasta perder la vida en el rompimiento del contradique.


	Para lograr este propósito suicida juntaron a todas sus guarniciones y navíos, a los que se agregaría también la armada holandesa, a cuyo frente se colocaría, una vez más, el conde de Holak.
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	Nuevamente Michiel volvió a presentarse en su casa: el día de su última visita le había dejado tan afectado, que desde entonces no había dejado de buscar el momento propicio para visitar de nuevo a su madre y a su hermana. Deseaba reconciliarse con ellas a toda costa.


	Cuando llegó ante la puerta, golpeó invadido de un cierto nerviosismo.


	A pesar de lo avanzado de la tarde, todavía era de día.


	—¡Qué raro, a estas horas…! ¿Quién podrá ser? —Preguntó Laura en un tono que trató de sonar despreocupado.


	—Ten cuidado, hija. Mira bien antes de abrir.


	Al descorrer la mirilla y ver quién era, la muchacha quedó tan sorprendida, que durante unos instantes se quedó paralizada sin saber cómo reaccionar.


	Al rehacerse, al cabo de unos segundos, le espetó a su hermano en voz muy baja:


	—Michiel, creo que será mejor que te vayas. Madre sufrió mucho la última vez que viniste y apenas ha empezado a reponerse del disgusto.


	—No te preocupes: vengo precisamente a reparar mi imperdonable actuación del otro día. Mira: os he traído un regalo… —añadió señalando un bulto que llevaba envuelto entre varias capas de papel.


	La muchacha, mitigada por las palabras de su hermano, que parecían sinceras, le dejó entrar.


	Nada más ver a su madre, Michiel se acercó a besarla con sincera ternura.


	—Madre, perdóneme, se lo ruego.


	—Pero, Michiel, si no tengo nada que perdonarte, solo quiero que abandones esa senda de perdición que has emprendido. Estoy muy preocupada por ti… —La buena mujer le estrechó entre sus brazos con enorme cariño.


	Al contemplar la escena, Laura vio en su madre por primera vez a una anciana. La guerra le estaba haciendo envejecer de modo prematuro.


	—Madre, no quiero que se preocupe… Estoy bien. Mire, le he traído un regalo. —Michiel, por contraste, se le antojó a Laura como un joven frívolo e inmaduro que todavía creía poder solventar los profundos sufrimientos que estaba causando con un simple regalo. Como si la vida fuese tan fácil y, sobre todo, tan superficial.


	—¡Hijo mío! No era necesario que trajeras nada. Me basta con tu cariño y tu cercanía.


	Lo que el joven había traído era un queso holandés de la mejor calidad, todo un lujo en tiempos de paz, y algo absolutamente inverosímil durante aquellos tiempos de penuria en Amberes.


	—Pero, Michiel: ¿de dónde has sacado esto? Mira que no es lícito tomar nada robado… —Anneke comenzó de nuevo a preocuparse.


	Ciertamente era mucha la necesidad que se padecía en aquella casa, al igual que en la mayor parte de la ciudad. Por eso era precisamente por lo que el hijo descarriado se había procurado un regalo tan apreciado, empleando para conseguirlo medios no del todo legítimos, ciertamente.


	En un primer momento, Michiel no supo cómo responder. Aunque, en seguida, tal vez temiendo que su madre rechazara el presente, mintió:


	—Me lo dio el capitán como recompensa por mi actuación en el campo de batalla.


	En las calles se seguía con enorme interés el curso de la guerra hasta en sus más pequeños pormenores. Y Laura se mantenía muy bien informada. Por eso supo que su hermano estaba mintiendo.


	Le hubiera sido muy fácil dejarle en evidencia. Le habría bastado con formularle una simple pregunta. Sin embargo, prefirió callar. Era cierto que, aunque el regalo no parecía tener un origen muy limpio, una nueva discusión podría dar al traste con la frágil salud de su madre, que se hallaba ya demasiado quebrantada.


	De cualquier forma, el ambiente se tensaba siempre en presencia de Michiel. Su madre sufría en lo más hondo, viendo a su hijo tan cerca, y a la vez tan lejos.


	Tener un hijo y hermano que empuñaba las armas en abierta hostilidad hacia las más profundas convicciones de su familia, y que se enfrentaba en el campo de batalla contra su otro hermano, dificultaba cualquier posibilidad de distensión y de entendimiento. Es más: interponía entre ambas partes un muro difícilmente superable.


	Por eso, también en esta ocasión el reencuentro terminó siendo muy breve y, desde luego, carente de la alegría que Michiel había deseado generar con su visita.



	

	El 26 de mayo se produjo un nuevo ataque por parte de los rebeldes. Era un día seco y especialmente caluroso. En esta ocasión las dos armadas enemigas atacaron el contradique a un mismo tiempo desde ambos lados: tanto desde el lado de Amberes como desde el de Lillo.


	Una hora antes del amanecer cayeron con todo el ímpetu que fueron capaces de aunar. A la vanguardia de la armada holandesa iban cinco barcas de fuego y dos de minas.


	—¡Cuidado, vienen directas hacia aquí! ¡Hay que salir a desviarlas antes de que nos alcancen!


	Una vez más, Torch partió de inmediato, asistido por sus valientes acompañantes:


	—¡Rápido! ¡Remad más fuerte! ¡Aún estamos a tiempo de conseguirlo…!


	En efecto, a pesar del gran riesgo que corrían sus vidas, la heroica tripulación llegó a tiempo de hacer cambiar el rumbo de las naves incendiarias, antes de que alcanzaran las inmediaciones del contradique.


	Así, aunque al poco estallaron con grandísimo estrépito, ninguna de ellas llegó a causar daños.


	Sin embargo, aprovechando la distracción causada por las barcas de fuego, una escuadrilla de navíos enemigos, cargada de soldados hasta los topes, logró desembarcar sus tropas sobre el mismo contradique.


	Desde el momento de su llegada comenzaron a pelear contra los españoles que lo custodiaban con tanta furia, que los nuestros se vieron en muy graves aprietos para frenarles el paso.


	Los calvinistas trataban de avanzar mediante disparos de fuego de artillería y arcabucería, realizando continuas y organizadas cargas. Lo hacían con tal orden y disciplina, que en algunos momentos parecían imparables.


	Sin embargo, el valor de nuestra guarnición española era también digno de verse, de tal manera que durante un largo espacio de tiempo no se reconoció ventaja de parte de ninguno de los dos bandos.


	Los españoles se veían apretados sobre todo a causa del gran número de posiciones que debían proteger a un mismo tiempo. Carecían del número de hombres y medios suficientes para defenderlo todo como era de desear, por lo que se veían obligados a emplearse a fondo, con un desgaste de fuerzas muy notable, que sería imposible de mantener a la larga.


	Alejandro, al ver lo que estaba ocurriendo, se propuso enviarles refuerzos. Pero el tiempo jugaba en favor del enemigo y el envío de socorros hasta aquella posición no iba a ser tarea fácil ni posible de lograr en breve.


	La guarnición española, exhausta por el esfuerzo sobrehumano que estaba siendo obligada a realizar, a pesar de haber sido capaz de sostener heroicamente sus posiciones hasta ese momento, comenzaba a dar muestras de debilitamiento.


	Por si esto fuera poco, algunas de las dotaciones de la armada de Amberes habían logrado también desembarcar en el contradique. Llegaban perfectamente provistas de todo tipo de pertrechos de guerra: cestones, sacos de lana, tierra, fajina y otros muchos accesorios con los que en seguida comenzaron a excavar hasta catorce grandes trincheras que les permitirían afianzarse en las posiciones ganadas.


	Además, aseguraron sus defensas con un buen número de carros y tornos, cuyas ruedas reforzaron mediante agudas púas de hierro, de más de tres palmos de longitud.


	A pesar de todo, la importante posición del contradique no estaba todavía completamente perdida para nosotros: los españoles que custodiaban los fuertes salieron a atacar las trincheras llenos de una extraordinaria determinación.


	Sin embargo, desde las gavias de sus barcos, guarnecidas a prueba de mosquete, los rebeldes comenzaron entonces a lanzar violentas cargas de arcabucería y mosquetería contra los nuestros, a los que disparaban a placer, pues desde lo alto de los navíos los tenían fácilmente a su alcance.


	A pesar de esta grave desventaja, los nuestros continuaron peleando con un arrojo y una bravura indescriptibles.


	Su arrojo y su bravura eran tan grandes que no cedieron ni un ápice durante varias horas.


	Pero mientras se peleaba tan encarnizadamente en las trincheras, los gastadores de Amberes aprovecharon para abrir las cortaduras en el contradique. Las abrieron en nada menos que catorce sitios distintos, sin que los españoles del contradique pudiesen impedírselo, a causa de las cargas de la artillería enemiga, que limitaba los movimientos de nuestro ejército.


	Solo con la ayuda que supuso para los nuestros la llegada del coronel don Cristóbal de Mondragón y sus hombres, comenzó a refrenarse un tanto el orgullo y la osadía de los calvinistas, que además cayeron entonces en la cuenta del grave error que habían cometido al abrir tantas cortaduras en el contradique. Pues para conseguir su propósito de socorrer a los de Amberes, tanto les hubiera bastado hacer una cortadura como muchas. Pero al hacer tantas, en el momento en el que comenzó a bajar la marea, el agua empezó a vaciarse por las cortaduras a tan gran velocidad, que sus barcos empezaron a correr un grave peligro de quedarse varados sobre terreno seco.


	Por eso, tan pronto como los rebeldes fueron conscientes de lo que ocurría, temieron por sus naves y corrieron a retirarse hacia ellas, recibiendo entonces un duro castigo por parte de la artillería de nuestros fuertes.


	Sin embargo, hubo todavía un cierto número de rebeldes que, confiados en su capacidad de mantener las posiciones ganadas en el contradique, permanecieron en él.


	Lo mismo ocurrió con algunos de los navíos de Amberes.


	Además, desde Lillo nos lanzaron otros dos navíos de minas y fuego para tratar de dividirnos y atemorizarnos.


	Pero los navíos estallaron a cierta distancia sin causarnos ningún daño.


	A pesar de lo ocurrido con la marea, tanto Holak como Aldegonde continuaban convencidos de su inminente victoria, confiados en que los soldados calvinistas que permanecían en el contradique serían capaces de conservar sus posiciones.


	La cosa llegó a tal punto que, envalentonados como estaban los dos cabecillas, se permitieron cortarle la mano al capitán don Simón de Padilla, al que habían tomado prisionero. Incluso se permitieron el mal gusto de tomar el miembro amputado y subirlo a una barca para llevarlo ellos mismos como trofeo hasta Amberes.


	A su llegada a la villa, los propios Holak y Aldegonde se encargaron de mostrar el bárbaro despojo, agitándolo en el aire, mientras gritaban:


	—¡Victoria! ¡Victoria! ¡Aquí tenéis la prueba de ello! ¡Aquí está la mano de don Simón de Padilla, el más valiente de los soldados españoles! —Parecían ebrios de entusiasmo. Como si todas sus angustias de los días pasados hubieran repentinamente desaparecido y se hubieran transformado en una desequilibrada euforia.


	La noticia causó un grandísimo revuelo en la ciudad, de modo que muchos creyeron, o al menos quisieron creer, que lo que se les decía era cierto.


	En la duda, la mayoría se sumó a la celebración que muy pronto dio comienzo mediante potentes salvas de artillería y gritos de triunfo, mientras las gentes salían alegres a recorrer las calles:


	—¡Viva Aldegonde! ¡Viva Guillermo de Orange! ¡Abajo la monarquía católica!


	Pero siempre ha sido un grave error vender la piel del oso antes de matarlo, o lo que es lo mismo, celebrar las victorias antes de obtenerlas. Y el error aún es mayor si las dos personas cuya responsabilidad era dirigir la batalla eran las que precisamente se habían ausentado para crear aquel inútil golpe de efecto.


	Aguas abajo se continuaba peleando a brazo partido. Y, si bien era cierto que muchos rebeldes continuaban manteniendo sus posiciones sobre el contradique, la ofensiva distaba mucho de haber finalizado.


	A esa avanzada hora la confusión y la mortandad entre los soldados de ambas partes era enorme. Resultaba sobrecogedor contemplar el terrible espectáculo, acompañado por el horrísono sonido de la artillería y de las constantes voces, acompañadas siempre por el estruendo destructor causado por el resto de las armas.


	Para nuestra desgracia, encendidos en el ardor de la batalla, los nuestros llegaron a olvidar el orden y el gobierno que siempre debe haber en la guerra. Se hacía muy necesaria la presencia de Alejandro, que en ese momento se encontraba en la barrera de la estacada, por ser en ella en donde había previsto que se produciría lo más duro de la refriega.


	Yo trataba de ganar terreno en el contradique con la ayuda de mis camaradas. Sin embargo, la pelea era tan reñida, y el lugar estaba tan atestado de soldados, que cada metro que avanzábamos lo perdíamos al minuto siguiente. Mantenerse con vida requería de un esfuerzo y una atención constantes.


	Karl parecía estar imbuido aquel día de un ímpetu muy especial. Así, cuando se encontró repentinamente a la vanguardia de la pelea, dotó a la lucha de un brío inesperado. Ahora era él quien iba abriendo la carga, asistido y acompañado por el resto de nosotros y de nuestros compañeros.


	—¡Adelante, Karl! ¡Sigue empujando! ¡Ya son nuestros! —Yo le jaleaba mientras le apoyaba decidido cubriendo su flanco derecho, pues, en efecto, mi amigo había logrado imprimir tal ritmo a nuestro avance que, por unos minutos, pareció que nuestro empuje iba a resultar definitivo, imposible de detener.


	Pero, sin saber muy bien cómo, del mismo modo que habíamos avanzado imparables a lo largo del contradique, la reacción de la otra parte no tardó en llegar, empujada también por una virulencia que resultaba igualmente irresistible por nosotros.


	Mis hombres y yo, con Karl en primera línea, nos veíamos ahora obligados a retroceder y, sin embargo, nuestros propios compañeros de la retaguardia, al encontrarse bloqueados por quienes les seguían a continuación, nos lo impedían.


	Pasamos por un momento de enorme apuro.


	Estuve convencido de que había llegado mi hora final y la de mis camaradas, al igual que días atrás había llegado la de Muela.


	Pero, gracias a Dios, en el momento en que el empuje enemigo era más fuerte, su propio impulso terminó por lanzarnos despedidos al agua, donde conseguimos nadar hasta la orilla para volver a sumarnos a la retaguardia.


	Era tan fuerte el ruido de la batalla en el contradique, que los capitanes de Farnesio, los mejor situados para socorrernos, fueron de la opinión de que, aún en ausencia de Alejandro, que era quien debía darles la orden de actuar, debían correr en nuestro auxilio.


	Lo consultaron con el maestre de campo don Juan del Águila, que era quien en aquellas circunstancias tenía autoridad sobre ellos.


	—Señores, sin una orden del conde de Mansfeld no podemos ni debemos abandonar los puestos que nos han sido asignados. En la guerra todos tenemos la obligación de obedecer, y no debemos nunca improvisar sin una muy particular necesidad. —Siendo don Juan uno de los hombres más valientes y esforzados del ejército, era sin embargo extremadamente fiel a las ordenanzas. Por eso, aunque estoy seguro de que le costó enormemente y de que en su fuero interno estaba deseoso de acudir en ayuda de nuestros compatriotas, respondió de este modo.


	—Eso es cierto, señor, pero en este caso la necesidad es tan clara que todos pensamos que debemos tomar la iniciativa. Los nuestros pelean con gran arrojo, pero de nada les sirve, por carecer de orden ni de guía. —Se atrevió a insistir un veterano capitán alavés, cuyas palabras animaron a otro capitán, sin duda más joven, natural de Extremadura, a erigirse en portavoz del grupo para añadir:


	—Me atrevo a suplicarle que, por servicio al rey, nuestro señor, nos conceda autorización para acudir en socorro de los españoles del contradique, pues es seguro que, después de tantas horas de pelea, deben de estar pasándolo muy mal.


	—Capitán, comparto plenamente su preocupación y no deseo otra cosa que acudir en ayuda de nuestros compatriotas, pero sigo pensando que antes debemos consultar con el conde de Mansfeld. Por tanto, sugiero que no perdamos más tiempo en inútil palabrería y vayamos a su encuentro.


	Afortunadamente, Mansfeld no estaba lejos y lo localizaron muy a tiempo.


	Dio además la casualidad de que el conde, un hombre maduro que peinaba canas tanto en el cabello como en su poblada barba, cortada al estilo español, viendo tantísima mortandad, y que iban cayendo los mejores capitanes y soldados, acababa de decidir también reunirse en consejo con los capitanes.


	Tan pronto como estuvieron todos congregados, el principal escollo que se suscitó, no pequeño, fue que, en el caso de llevar soldados de refuerzo a la estacada, en consecuencia se dejaría desguarnecido el puente, así como sus baluartes defensivos.


	Esto bastó para que, como suele suceder siempre que hay más de dos personas reunidas, para resolver este problema se apuntaran casi tantas opiniones como capitanes. Unos decían que convenía retirarse, otros que se sacase a la gente de las guarniciones y que debía emplearse la artillería.


	Estando en medio de esta confusión, el capitán don Agustín Román, del Tercio de don Cristóbal de Mondragón, tomó la palabra y le dijo al conde de Mansfeld con mucha libertad, aunque sin perderle el respeto:


	—Le requiero en nombre de Dios, del rey nuestro señor y de la infantería española, para que, tal y como conviene, ordene atacar a los rebeldes y arriesgar el resto. Si accede a mi petición, yo seré el primero en acometer, siguiéndome, de eso estoy seguro, la nación entera.


	Don Agustín dijo esto porque, después de tantas horas de pelear y siendo ya cerca del mediodía, con el rigor del calor (que lo hacía muy grande) estimaba que los rebeldes estarían fatigados y sin esperanzas de recibir socorros de los suyos, puesto que habían perdido más de cuarenta navíos de guerra que ya habían quedado encallados a causa de las cortaduras del contradique.


	Ante estas valientes palabras se hizo un completo silencio, que el mismo capitán aprovechó para continuar diciendo:


	—Si ahora ven atacar con valor a las banderas españolas de refresco, es muy posible que se desanimen por completo y que consigamos una gran victoria. Por el contrario, si los rebeldes logran llegar hasta Amberes, se romperá el sitio, que a base de un gran esfuerzo viene durando ya dieciséis meses.


	Otro capitán, de nombre Bartolomé de Torralva, del Tercio de don Pedro de Paz, apoyó las palabras de don Agustín.


	—Me parecen muy acertadas estas sugerencias —respondió el conde de Mansfeld con una enorme preocupación dibujada en el rostro—, que denotan valentía y nobleza, pero para llevarlas a cabo estimo que será conveniente esperar a que se haga de noche. Creo que lo mejor será atacar cuando los rebeldes se procuren el reposo.


	—No ha de ser de noche, sino ahora mismo, a plena luz del día, cuando todos podamos vernos las caras, —replicó don Agustín Román, con la vehemencia que le era natural, y que venía acentuada por la grandísima tensión del momento.


	—Sí. ¡Los españoles preferimos pelear a cara descubierta…! —Volvió a apoyarle don Bartolomé de Torralva.


	Viendo que los demás capitanes eran del mismo parecer y que el entusiasmo iba en aumento, el conde accedió, dando la orden de que se fuese de inmediato a reconocer los puestos de los rebeldes, de modo que a continuación se iniciara el ataque.


	A decir verdad, el reconocimiento los encontró muy fuertes. Pero, a pesar de todo, Mansfeld mantuvo su palabra y ordenó continuar adelante con lo acordado.


	Comenzaron los reunidos por hincar las rodillas en tierra y por rezar un Ave María a la Virgen. Así, bajo el amparo de este santo nombre y del glorioso Apóstol Santiago, tan pronto como las piezas de artillería dieron la señal, las tres primeras compañías se lanzaron al ataque.


	Al verlos llegar, los orangistas trataron de cortarles el paso mediante una fuerte descarga de mosquetería. Sin embargo, los nuestros continuaron su avance desafiantes, sin importarles los disparos, a pesar de que cada paso les acercaba un poco más a la muerte. Su decisión era tal, que lograron llegar ante las trincheras enemigas, sobre las que saltaron para iniciar un feroz combate con sus ocupantes.


	En ese momento apareció Alejandro acompañado de cien picas españolas que había sacado de la estacada, lo que hizo acrecentarse enormemente nuestro ánimo. Sin embargo, en el preciso instante en que Farnesio se disponía a dar la orden de ataque a los piqueros, una bala de cañón alcanzó a tres de sus artilleros, matándolos en el acto.


	A pesar de tan terrible e inesperada desgracia, que se produjo a muy pocos metros de donde estaba nuestro capitán general, este supo mantener la calma y, en lugar de turbarse, su valor pareció acrecentarse: ordenó entonces acometer a las cien picas, junto con el resto de soldados que le rodeaban.


	Uno de los sargentos presentes era don Alonso de Ribera, de la compañía de don Pedro de Luna. Este don Alonso, con catorce soldados que le siguieron, atacó la trinchera que estaba frente al fuerte de la Victoria. De hecho, se lanzó sobre ella con tanto brío, que consiguió rebasarla, convirtiéndose así en el primer hombre en alcanzar el fuerte enemigo.


	Las picas cargaron con una furia extraordinaria: tanta, que con su ayuda comenzamos a ganar una ventaja sustancial sobre el enemigo.


	Le pareció entonces a Alejandro que en uno de los fuertes, en el que peleaba el sargento mayor, llamado don Simón de Itúrbeda, había especial necesidad de refuerzos, por lo que decidió enviarle seis picas de las cien que había traído desde la estacada.


	Itúrbeda, considerando, como en verdad era, que aquella ayuda era muy poca para la que necesitaba, hizo algo propio de un gran soldado: para dar a entender a los rebeldes que el número de piqueros con los que contaba era muy superior al que en realidad tenía, les hizo rodear el fuerte para volver a pelear de nuevo en el mismo lugar.


	Las tornas habían cambiado claramente: empezaban los rebeldes a verse acosados por todas partes. Y, al comprobar que las fuerzas españolas avanzábamos con enorme fuerza y rapidez, y que en vez de mostrar signos de cansancio cobrábamos cada vez mayor brío, muchos de ellos empezaron a perder los ánimos y a flaquear en la lucha. Hasta el punto de que un buen número de calvinistas se arrojaron al agua, donde los que no sabían nadar murieron ahogados, tratando de llegar a sus navíos, y otros tantos quedaron sepultados en el fango.


	Solo unos pocos lograron escapar con éxito.


	Ribera, en un arranque de valor, se arrojó al agua en persecución de los calvinistas que huían por la zona que él cubría. Llegó a alcanzar a una de las barcas enemigas, a la que arrastró desde el agua con la admirable y nunca vista intención de abordarla él solo. Semejante atrevimiento nos dejó a todos completamente pasmados, puesto que la barca en cuestión estaba completamente llena de enemigos rebeldes. Pero muy pronto se le unieron otros soldados españoles y entre todos consiguieron efectivamente abordarla y acabar con todos los enemigos que la ocupaban.


	Los calvinistas que quedaban en el contradique, cada vez más asustados ante el panorama que contemplaban en torno suyo, se lanzaron también al agua, tratando de llegar a nado hasta sus navíos. Pero también aquí los nuestros se lanzaron a cortarles el paso: los españoles, con las espadas en la boca, nadaban tras ellos, persiguiéndoles hasta sus barcos. Subiendo por las jarcias o por donde buenamente podían, rindieron a los que gobernaban las naves y se apoderaron de ellas.


	A la vista de semejante hazaña los rebeldes quedaron completamente desmoralizados. Algunos de ellos incluso llegaron a exclamar a gritos, en tono de queja, que solo la nación española es capaz de realizar una proeza semejante. Desde luego es algo nunca visto ni oído que simples soldados a nado sean capaces de abordar navíos, y aún más asombroso que los consiguieran rendir, tal y como ocurrió en esta ocasión.


	Ciertamente, la llegada de las cien picas se produjo en el momento más oportuno, ya que fue la causa principal de la gran victoria que alcanzamos en este día.


	Pero, mientras duraban estos combates, la marea había vuelto a subir, haciendo que entrara muchísima agua por las cortaduras que habían hecho los rebeldes. Era tanta, y entraba tan rápido, que a pesar de la victoria obtenida fuimos plenamente conscientes de que, o éramos capaces de encontrar una manera veloz de volver a cerrar las aberturas, o moriríamos anegados junto con el resto de nuestro ejército.


	Nos aplicamos a ello con todas nuestras menguadas fuerzas. Nos pasábamos de mano en mano, con un ritmo frenético, cualquier cosa de utilidad que hubiera a nuestro alcance: desde fajinas a sacos de lana o cualquier otro pertrecho que los calvinistas hubieran abandonado en las trincheras, incluso utilizamos los cuerpos muertos de los rebeldes.


	Nuestro esfuerzo tuvo su recompensa, pues avanzábamos muy rápido… Aunque también la marea lo hacía.


	—¡Aquí, aquí! ¡Rápido! ¡Traed esos sacos aquí! ¡Por este lado entra mucha agua!


	Era la última cortadura que quedaba por sellar, pero el agua estaba ya tan cerca, que apenas nos quedaba tiempo para conseguirlo. Hubimos de realizar un esfuerzo extra, casi sobrehumano, hasta que, finalmente y gracias a Dios, lo logramos. Por los pelos, pero lo logramos.


	Resultó de crucial importancia que los rebeldes hubieran hecho las cortaduras en el momento en el que bajaba la marea, pues si lo hubieran hecho mientras subía, nos hubiera sido imposible volver a cerrarlas. No dudamos en atribuir este suceso tan favorable a la ayuda del glorioso apóstol Santiago, nuestro patrón. Pues, en efecto, supimos, por el relato que, curiosamente, esta vez no hicieron los nuestros, sino algunos de los rebeldes, asegurando haber visto en el contradique a un valeroso capitán sobre un caballo blanco, con una cruz roja en el pecho y una espada en la mano, dirigiéndonos en nuestra desesperada tarea. No era cosa nueva la aparición del glorioso Santiago, que se repitió en varias otras ocasiones a lo largo de esta larga contienda.


	Al finalizar esta batalla, tan reñida como sangrienta, hicimos por fin recuento de las bajas sufridas en ambos ejércitos.


	En el ejército rebelde habían muerto cerca de ocho mil soldados. De ellos, ochocientos se habían ahogado con los tres navíos que se habían ido a pique. Entre ellos murió el gobernador de Zelanda, así como setenta y cinco capitanes y trece coroneles orangistas.


	Los calvinistas perdieron además cincuenta y cinco navíos arrastrados por la marea, entre grandes y pequeños, además de ochenta piezas de artillería y una gran cantidad de municiones, así como veinte banderas.


	En nuestro ejército resultaron muertos algo más de quinientos soldados de todas las naciones, y hubo otros tantos heridos.


	Mis amigos y yo hubimos de lamentar muy especialmente la desaparición de Karl, al que, durante uno de aquellos momentos de intensa refriega, habíamos perdido de vista. Con un gran desconsuelo por nuestra parte, le dimos por muerto. Sin embargo, más tarde supimos que los rebeldes lo habían tomado prisionero para conducirlo a Amberes, donde se proponían darle una muerte ejemplar en presencia de los habitantes de la villa. Con ello, buscaban disuadir a los católicos de tomar las armas en contra de la causa orangista.


	A pesar de todo y como era lógico, Alejandro, después de haber alcanzado una victoria tan grande y señalada, se mostraba radiante de gozo, al igual que el resto de los soldados, a los que repartía abrazos, de puro desbordamiento de alegría y entusiasmo.


	Solo Toubes, Mendelu y yo nos mostrábamos tristes y apenados en medio del regocijo general, pues teníamos motivos más que sobrados para temer por la vida de nuestro valiente Karl.



	

	Al recibir la noticia de la captura de su hijo, Anneke Leerens corrió de inmediato a visitarle a la fortaleza donde había sido recluido, acompañada de Laura.


	Los oficiales no pudieron negarse a permitirles el paso, aunque uno de ellos, hombre endurecido en la guerra, o tal vez carente de cualquier atisbo de humanidad, se atrevió a maltratar de palabra a Anneke:


	—¡Mirad: la madre del traidor! Si el hijo no merece la vida, tampoco debería merecerla la que durante meses le llevó en sus entrañas.


	—¡Cállate Mark! ¿Acaso no sabes que también es la madre de Michiel?


	—¡Bah! Supo educar a un hijo pero malcrió al otro…


	La madre y la hija, haciendo oídos sordos a tan necias palabras, continuaron su camino a lo largo de los húmedos y laberínticos pasillos que conducían hasta la celda donde se encontraba Karl.


	Sus débiles pisadas resonaban a lo largo de las estrechas galerías.


	—¡Aquí es! —vociferó el guardia que les había conducido hasta la celda, mientras introducía la llave para abrir el pesado portón—. ¡Tienen dos minutos!


	Cuando Karl oyó abrirse la puerta, se puso en pie.


	—¡Hijo mío! —A Anneke le suponía un penoso esfuerzo hablar. El llanto pugnaba por salir de su garganta.


	—¡Madre! ¿Cómo ha sabido que estaba aquí? —El aspecto de Karl era lamentable. Era evidente que le habían golpeado. Presentaba el rostro magullado y las ropas sucias y manchadas de sangre. Aún y todo, su voz sonó recia y varonil.


	—Todo Amberes lo sabe… —respondió Laura en lugar de su madre.


	—Entonces…, ¿también estáis al corriente de que me van a ejecutar?


	La buena madre no fue capaz de responder a la pregunta. Lo sabía, claro que lo sabía, pero no tuvo fuerzas para contestar. Trató de hablar pero se le quebró la voz.


	Laura intervino de nuevo. Ella se mostraba entera. Tremendamente adolorida, pero muy entera:


	—Lo sabemos, Karl, por eso hemos venido nada más conocer la noticia. Por favor, sé fuerte, no flaquees, no dejes que te arranquen la dignidad y, sobre todo, no traiciones a lo que más amas… También queremos que sepas que vamos a hacer todo lo posible para sacarte de aquí.


	—Gracias Laura… Gracias por haber venido. —Esta vez fue Karl quien notó que se le quebraba la voz—. Quiero que sepas que, pase lo que pase, estoy listo para morir por nuestra fe y por nuestro rey don Felipe. Jamás traicionaré lo que es más sagrado, aquello que nuestra madre supo transmitirnos con tanto sacrificio y amor…


	—¡Ya está bien de cháchara! ¡Tienen que abandonar al reo! —La frialdad de aquella voz quedaría grabada en las dos mujeres de por vida.


	Anneke abrazó y besó a su hijo con inmenso cariño, hasta que Laura les separó con suavidad. Quería evitar que el rudo guardián lo hiciera en su lugar, empleando unos modales sin duda mucho menos delicados.


	Se despidieron en silencio.


	Anneke experimentó un terrible nudo en la garganta, un nudo tan duro y amargo que era imposible de desahogar en un manso llanto.


	Karl se quedó a solas con su dolor. Sin embargo, la visita le había confortado. Ahora se sentía investido de nuevas fuerzas. Nuevas fuerzas que le hacían capaz de afrontar su destino, fuera el que fuera, con valor y nuevas energías.


	No muy lejos de allí, en nuestra tienda, también nosotros nos lamentábamos por la inesperada captura de nuestro buen amigo flamenco. De nuestra camarilla inicial ya solo quedábamos Toubes, Mendelu y yo…


	—Seguro que lo matarán. Sobre todo porque es uno de ellos, de Amberes. La tentación de ejecutarlo en la plaza pública debe ser demasiado fuerte. Para ellos, es una ocasión inmejorable de infligir un castigo ejemplar… —Mendelu, cabizbajo y abatido, no hacía sino erigirse en portavoz de lo que pensábamos todos.


	—Solo un milagro podrá librarle de la muerte… —le respondí, antes de dejarme caer en mi camastro, envuelto en un profundo dolor.
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	El 27 de mayo, al día siguiente de producirse estos acontecimientos, Farnesio solicitó al conde de Mansfeld que se acercase a reconocer el navío «Fin de la Guerra». Convenía cerciorarse de que, tal y como pensábamos, la maquinaria enemiga había quedado inservible. El día era bueno, sin apenas nubes, cálido y con brisa fresca, por lo que el conde partió en seguida rumbo al territorio anegado. Lo hizo a bordo de seis galeotas, escoltado por una compañía de soldados, todos ellos muy bien pertrechados y, sobre todo, con la moral muy alta, a consecuencia del éxito alcanzado la víspera.


	Y, si bien no esperaban encontrar obstáculos en su breve camino, se cruzaron con tres naves rebeldes que, ya fuese por mera casualidad o porque salieron a su paso, no dudó en acometer:


	—¡Al abordaje, que no escapen!


	Nuestras galeotas, aprovechando su superior velocidad, se lanzaron en persecución de la flotilla enemiga, a la que lograron dar alcance al cabo de una media milla.


	Entonces nuestros soldados se lanzaron al abordaje movidos por un entusiasmo lleno de fogosidad.


	Los holandeses, sin duda, trataron de defenderse, pero su moral había quedado tan mermada tras la reciente derrota, que se dejó notar en la débil resistencia que opusieron.


	Así, Mansfeld capturó a los tres navíos e hizo prisioneros a los tripulantes, antes de continuar navegando hasta el lugar donde había naufragado el «Fin de la Guerra». Una de sus galeotas regresó hasta nuestro campamento con los heridos, mientras el resto de los barcos reemprendía la travesía hacia el objetivo marcado por Farnesio, a poco más de un cuarto de milla de donde se había producido la refriega.


	Una vez junto al gigantesco navío, Mansfeld desembarcó con algunos de sus hombres. Comprobaron que, tal y como pensábamos, había quedado completamente inutilizado e inservible para cualquier tipo de operación futura: la proa estaba completamente deshecha y los mástiles habían sido abatidos. Tenía una gran vía de agua en un costado y la pala del timón se había partido.


	Satisfechos con su hallazgo, que terminaba de colmar las alegrías de la víspera, decidieron detenerse tan solo unos pocos minutos más, para recuperar las armas y pertrechos de utilidad que encontraron en su interior, antes de regresar a informar a Farnesio.


	

	Mientras tanto, en Amberes la población iba progresivamente perdiendo cualquier esperanza de alcanzar socorros por parte de sus aliados de Holanda y Zelanda. Y esto no hacía más que agravar las tensiones, ya de por sí muy tirantes.


	El pueblo se inclinaba cada vez con mayor vehemencia por pedir la paz, a lo que Aldegonde, a pesar de su situación prácticamente desesperada, continuaba dando largas, a las que terminaba añadiendo absurdos discursos centrados en las posibles ayudas que el rey de Francia podría tal vez enviar.


	Pero incluso entre los notables más cercanos al burgomaestre hubo quienes le insistieron para que firmase la paz antes de que llegara el momento en que Alejandro ya no estuviera dispuesto a admitir ninguna concesión. Además, —le decían—, «en el Parlamento de París se dice que es contrario a la ley de Dios y a la ley humana favorecernos, pues nos consideran rebeldes a la verdadera religión y a nuestro príncipe. Y, por si fuera poco, el embajador de España, don Bernardino de Mendoza, se esfuerza por bloquear e impedir cualquier intento del rey de Francia por auxiliarnos, por pequeño que este sea».


	Era además sabido que los confederados de la liga católica francesa presionaban a su rey en este mismo sentido.


	A pesar de todo, cualquier intento de convencer a Aldegonde parecía chocar contra un muro. El cabecilla flamenco continuaba anclado en su terquedad, sin admitir pareceres opuestos. Al contrario, se mantenía en sus trece, tratando de persuadir a sus gentes:


	—Los socorros de Francia terminarán llegando y, además, prometo que también acudiré a la reina Isabel de Inglaterra, que es poderosa y que con gusto nos ayudará en contra de los católicos.


	Esta última promesa satisfizo a muchos, puesto que al menos sonaba más realista que la de la hipotética ayuda del rey de Francia. Y con ella logró convencer de nuevo a los más poderosos de la ciudad, que no dudaron en secundarle en la iniciativa de enviar algunos embajadores a Inglaterra.


	Todas estas idas y venidas, choques y cambios de pareceres, tuvieron cuando menos una consecuencia positiva. Y es que la prevista ejecución de Karl en la plaza mayor de Amberes, que en teoría debía haberse consumado ya, quedó aplazada durante un tiempo indeterminado. Algunos de los consejeros de Aldegonde, los más prudentes, consiguieron convencerle para que se guardara esta carta en la manga, pues siempre podría serle de utilidad, si finalmente llegaba el momento de tener que negociar con Farnesio.


	Por su parte, Alejandro, ciertamente cansado ante la obstinación de los orangistas, ansiaba poner de una vez por todas punto final a la ya demasiado larga jornada de Amberes. Y para acelerar el término de la contienda dispuso algunas medidas encaminadas a estrechar el asedio un poco más: así, hizo que llegara a hacerse prácticamente imposible entrar o salir de la ciudad sin encontrarse con nuestros soldados, que a partir de entonces comenzaron a patrullar los alrededores de la villa a todas horas, tanto de día como de noche.


	Se propuso además conquistar el Burgorante, un importante barrio exterior de la villa. Era el 29 de junio cuando Farnesio partió hacia Estrabruque, lugar contiguo al Burgorante, acaudillando personalmente a las tropas, compuestas por un gran número de gente de infantería y de caballería de todas las naciones, a las que acompañaban dos piezas de artillería.


	Mis camaradas y yo, que seguíamos con el máximo interés las pocas noticias que nos llegaban de Karl, y que no perdíamos la esperanza de volver a verle con vida, celebramos mucho el ser llamados a acompañar a Alejandro en esta expedición.


	A nuestra llegada junto al Burgorante, en los arrabales de la ciudad, colocamos los cañones muy próximos a uno de los dos fuertes que lo defendían, y que nuestros artilleros comenzaron a batir con fuego constante, sin permitirse descanso.


	Farnesio instó mientras tanto a la infantería —entre quienes estábamos nosotros— a atacar el otro fuerte.


	Comenzamos por lanzarnos sobre la empalizada que lo defendía, intentando romperla sirviéndonos de hachas.


	Los rebeldes, atemorizados ante la fuerza y la decisión con que nos vieron acometer su posición, renunciaron a pelear y emprendieron la huida. Temían que, si se resistían, Alejandro no fuese a tener misericordia de ellos. Pero para cuando comenzaron a desalojar la zona habíamos conseguido ya abatir los portones, por lo que pudimos alcanzarlos y apresarlos antes de que consiguieran llegar a la villa.


	Sin embargo, los artilleros del interior de la ciudad, al ver lo que estaba ocurriendo, nos lanzaron algunos cañonazos, matando a un capitán italiano e hiriendo a otros dos soldados.


	Viendo lo ocurrido, Alejandro se dirigió al marqués del Vasto, ordenándole:


	—¡Quédese a atender a estos hombres y a custodiar el Burgorante! ¡Vigile también los campos circundantes, no vayan a intentar alguna acción tomándolo desprevenido por la espalda! ¡Puede servirse de la caballería y de una compañía de infantes!


	Marchó entonces Farnesio con el resto de nosotros sobre unos pequeños castillos y casas fuertes que había muy cerca de allí, y que ganamos con pérdida de tan solo tres soldados.


	Dejando otra pequeña guarnición en estos castillos, regresamos al campamento, acompañados de la mayor parte de la infantería.


	Muy satisfecho quedó Farnesio del éxito que habíamos tenido en esta acción, hasta el punto de que proyectó lanzar un ataque parecido sobre los alrededores de Malinas. Pero en lugar de dirigirlo personalmente, esta vez le encomendó la dirección de la operación al capitán don Ambrosio Landriano, a la sazón gobernador de la villa de Vilborde. Le entregó el mando sobre quinientos infantes y siete compañías de a caballo, así como sobre cuatrocientos gastadores. Landriano debía comenzar por destruir los cultivos que había en los alrededores de la villa; estaba muy claro que, si acababa con los sembrados, la rendición sería inmediata.


	Don Ambrosio partió muy de mañana, un día que amenazaba con ser de los más calurosos de aquel año. Pero, aparentemente ajena a las vicisitudes climatológicas, la impresionante columna atravesó las veinte millas que les separaban de su objetivo, sin que los habitantes de Malinas pudieran todavía sospechar lo que se les venía encima.


	Solo a media tarde, cuando los nuestros fueron avistados desde lo alto de las murallas de la ciudad, los rebeldes, visiblemente alarmados, enviaron algunos jinetes a inspeccionar sus fuerzas, y a emprender una serie de pequeñas escaramuzas con las que trataron de hostigarles.


	A pesar de ello, los de Landriano, dada su clara superioridad, no tuvieron dificultad en responder a los atacantes, matando a algunos de ellos y obligando al resto a retirarse a paso rápido.


	Más tarde, al ver que los nuestros prendían fuego a sus cultivos, los de Malinas volvieron a realizar otras dos o tres salidas en un intento desesperado por impedir que sus campos fuesen destruidos. Pero sus capacidades militares en campo abierto eran tan inferiores a las de Landriano, que muy pronto hubieron de rendirse a la evidencia: regresaron a refugiarse tras las murallas, sin haber sido capaces de evitar lo que para ellos suponía un evidente desastre.


	Decidieron entonces poner todo su esfuerzo en defender y conservar los cultivos que tenían en una isleta que se formaba en la intersección de los ríos Dyle y Nete. Levantaron allí una trinchera y un fuerte, y colocaron en ellos dos piezas de artillería para proteger el lugar.


	Además, durante la noche, salían a hacer guardia con doscientos infantes y una compañía de caballos.


	Así transcurrieron varios días, durante los que don Ambrosio observó que los rebeldes se iban fortificando cada vez más en la isla. Y no solo eso, sino que además se iban fortaleciendo con nuevas gentes, hasta el punto de que llegó un momento en el que los efectivos con los que contaban los nuestros ya no iban a ser suficientes para desalojarlos.


	Ante esta situación, Landriano se reunió con sus hombres de confianza, con los que decidió escribir a Alejandro pidiéndole ayuda.


	Como respuesta, Farnesio les envió a Monsieur De la Motte y al marqués de Rentin, acompañados por trescientos infantes valones, dos compañías de a caballo y dos piezas de artillería. Con estos refuerzos —les dijo Farnesio— no solo podían, sino que debían tomar la isla controlada por los rebeldes. Por lo demás, una vez ganada esa posición, el paso a Malinas sería casi inmediato y, con la caída de esta ciudad, se aceleraría enormemente la toma de Amberes.


	Tuve la fortuna de acompañar a este contingente de refuerzo junto con mis compañeros, Toubes y Mendelu.


	En nuestro itinerario hacia Malinas nos detuvimos ante un fuerte que los rebeldes dominaban, a pesar de estar situado a más de una legua de distancia de la ciudad. En realidad, no se trataba de otro que del fuerte que había sido arrebatado a Scarlatti y a sus valerosos hombres algunas semanas antes.


	De la Motte y el marqués de Rentin no dudaron en ordenar su toma.


	Pero, tal y como era nuestra costumbre, antes de acometerles les ofrecimos la posibilidad de rendirse. Fue el propio marqués quien les conminó en su lengua, ofreciéndoles clemencia a cambio de que depusieran las armas:


	—¡Si se rinden seremos generosos! ¡Pueden confiar en mi palabra! —Siempre he tenido gusto y afición por los idiomas, y mal que bien, comenzaba a defenderme con el flamenco. Karl me había dado algunas clases en los ratos muertos en el campamento. Así, pude comprender el tenor de las palabras de nuestro capitán, y también la respuesta que le dieron los rebeldes, que, a pesar de su apurada situación, respondieron airados que no tenían nada que negociar con nosotros:


	—¡Jamás nos rendiremos! ¡Preferimos la muerte! ¡Preferimos ser turcos antes que papistas! —La voz que salía del interior del baluarte era ronca y grave, pero, sobre todo, me impresionó el odio que destilaba.


	El marqués se disgustó mucho ante semejante muestra de terquedad. Sin embargo, ya no le quedó otro remedio que dar la orden de atacar. Recuerdo que pronunció una amarga queja que, aunque la dijo para sí, llegó hasta mis oídos:


	—¡Qué pena! ¡Tanta gente joven, tantas vidas malogradas… y todo por el veneno de la doctrina orangista! ¡Malditas ansias de poder de los hombres…!


	En efecto, apenas hubo batalla. Eran muy pocos, pues el fuerte era pequeño. Y nosotros contábamos con medios muy superiores. Por eso, también a mí me causó un especial dolor la muerte de aquellos jóvenes. A pesar de que se hubiesen levantado contra nuestro rey. Una vez más reflexioné acerca del terrible dolor que causan las guerras. Pues, sin duda, esos muchachos tenían padres, madres, novias, esposas, algunos tendrían hijos…


	Preferí no seguir pensando en ellos. El único consuelo era que, a partir de esta nada heroica victoria, la vía entre Amberes y Malinas sería un poco más transitable. Triste consuelo…


	A nuestra llegada a Malinas, a la mañana del día siguiente, Landriano recibió a De la Motte y a Rentin con la mayor de las alegrías. Con ellos, la toma de la ciudad parecía cosa hecha. En seguida les condujo frente al fuerte que los rebeldes tenían en la isla, en el punto donde se juntaban los dos ríos. Y allí plantamos nuestra artillería, que tan pronto como estuvo lista, comenzó a cañonear sobre el baluarte enemigo.


	Se nos ordenó además levantar un puente sobre el lugar en que el río era más estrecho.


	Pero entonces, de manera completamente inesperada, cuando nos disponíamos a comenzar los trabajos del puente, vimos tres charrúas de guerra que se acercaban navegando aguas arriba. Venían desde Amberes y se dirigían, sin duda, a Malinas. Venían cargadas de provisiones, armas y municiones.


	La que venía algo más adelantada llevaba ocho piezas de artillería, cuatro a cada lado. Iba además muy bien guarnecida de mosqueteros.


	Sorprendentemente, los rebeldes no se dieron cuenta de que les habíamos descubierto hasta que los tuvimos encima.


	El marqués de Rentin, que se hallaba dirigiendo los trabajos junto a nosotros, nos ordenó atacar el convoy.


	Actuamos con tanta rapidez que los calvinistas se quedaron como petrificados.


	—¡Alto! ¡Ríndanse! ¡En nombre de su majestad católica, don FelipeII! —el marqués les conminó, empleando un tono que me sorprendió por su suavidad, pues casi me sonó paternal. Tal vez Rentin continuaba afectado por las muertes de los defensores del último fuerte.


	En un primer momento pareció que los rebeldes iban a hacer como se les ordenaba. Pero los de la última charrúa, la que iba en la retaguardia, saltaron a tierra rápidos como liebres, y como liebres corrieron, consiguiendo escabullirse hasta el fuerte que los de Malinas tenían en el lado de Villabruque.


	Sin embargo, el resto, antes de que pudieran intentar nada, se encontraron con que ya estábamos a bordo de sus naves.


	A los que trataron de escapar les hicimos desistir mediante una serie de cargas de mosquetería al aire.


	El marqués de Rentin designó entonces a algunos hombres para que tomaran las tres charrúas rendidas y, utilizando sobre todo la mayor de ellas, la que transportaba las ocho piezas de artillería, se acercaran hasta la trinchera que había en la isla, y la conquistasen.


	Tan pronto como los rebeldes fueron desembarcados y hechos prisioneros, los nuestros embarcaron y comenzaron a remar río arriba.


	En cuanto fueron avistados por los rebeldes que defendían la trinchera y los que había en el fuerte, al advertir la gran fuerza que se les acercaba, en lugar de oponer resistencia, abandonaron sus puestos para salir huyendo en desbandada.


	Aunque los soldados de la primera charrúa saltaron a tierra para correr tras ellos, no lograron alcanzarles a tiempo, y los fugitivos consiguieron refugiarse en la ciudad.


	Mientras tanto, De la Motte concibió levantar un nuevo puente en aquel mismo lugar en donde habían sido interceptadas las barcas. De este modo —explicó— se controlarían más fácilmente las comunicaciones de Malinas con Amberes por el río.


	Con el equipo de hombres que llevábamos, y con la abundancia de madera que había en todos los alrededores, el puente estuvo listo en muy poco tiempo. En cuanto estuvo acabado pasamos a la isla a la mitad de los hombres, acompañados por cuatro compañías de caballos. El resto permanecieron acantonados al otro lado, a la espera de lo que se necesitase.


	Al día siguiente avanzamos un poco más, llegando a colocarnos a una distancia de aproximadamente una milla de Malinas, en su misma ribera. Y allí comenzamos a levantar una estacada y un nuevo puente sobre el río, de modo que dificultáramos todavía más el paso de las barcas entre esta ciudad y Amberes.


	Otra vez tuvimos el puente y la estacada listos en poco tiempo, por lo que continuamos trabajando en la construcción de un fuerte que protegiera la estacada.


	A solo trescientos pasos de allí había una casa fuerte, que decidimos también aprovechar, por lo que la atrincheramos.


	Con todos estos preparativos, los de Malinas, que veían desde las murallas nuestros avances, iban perdiendo los ánimos y, aunque parezca extraño, todavía decaían más entre los de Amberes, que a través de sus espías seguían con enorme atención la suerte de esta ciudad hermana.


	También De la Motte consideró oportuno enviar un correo a Amberes, con el fin de mantener a Alejandro al corriente de la buena marcha de las operaciones.


	Dio la casualidad que el comisionado para llevar ese correo fui yo, y que me alegré mucho al recibir este encargo, pues en medio de tantos avatares, yo seguía muy inquieto por mi amigo Karl y, aunque sabía que nada podría hacer por él, de alguna manera la cercanía a Amberes, donde él se encontraba preso, me ayudaría a apaciguar mi ansiedad.


	Todavía no éramos conscientes del extremo al que llegaban por aquellos días los alborotos en aquella ciudad, pues a pesar de las medidas tomadas por Aldegonde para amedrentar a sus gentes, el pueblo clamaba a voces por las calles, sin ningún tipo de recato y sin miedo a las represalias, que le dieran pan o paz.


	—¡Basta ya de mentiras! ¡Nos morimos de hambre! ¡Queremos paz y queremos pan! ¡Abajo Aldegonde! ¡Abajo los tiranos!


	Los notables, con Aldegonde a la cabeza, asustados por primera vez desde el inicio del asedio, se congregaron en una reunión de urgencia, casi en secreto, para tratar de encontrar una salida a la situación verdaderamente límite que se estaba creando.


	Pero los ánimos estaban tan encendidos y alterados, también entre ellos, que les era ya prácticamente imposible resolver nada, a causa de los choques de pareceres que se producían a cada rato entre los siete coroneles que había en la villa.


	Solo dos de ellos estaban dispuestos a pedir la paz, mientras que los otros cinco eran contrarios a ella.


	—¡¿Están ustedes locos?! ¡Su cerrazón nos aboca no solo a la derrota, sino a morir linchados en las calles!


	En cambio, de entre los ochenta capitanes del ejército, setenta y cuatro eran partidarios de la paz, frente a los restantes seis que se oponían.


	Con estas posiciones tan encontradas y tan enconadas en ambos lados, crecía la confusión en cada una de las juntas y reuniones en que se hallaban presentes los militares, hasta el punto de que en varias ocasiones estuvieron a punto de pelear entre ellos.


	Pero mientras las reuniones se prolongaban, los gritos en plazas y calles, lejos de apaciguarse, continuaban en creciente aumento. Los reunidos llegaron a temer muy seriamente por su integridad física.


	Al cabo, pudo tanto la voz del pueblo, que al menos como medio de apaciguar unos ánimos tan encendidos, el burgomaestre consintió en enviar a un par de comisionados con una embajada de paz.


	

	Farnesio se encontró con los dos comisionados de Amberes cuando regresaba al campamento, después de haber tomado un nuevo fuerte en el Burgorante. Se alegró mucho al encontrarse con ellos, pues su llegada suponía una clara manifestación de la debilidad de los sitiados y, por tanto, una señal de que la paz estaba más cerca que nunca.


	Fui testigo de primera mano de este encuentro, pues al mismo tiempo llegaba yo con mi carta desde Malinas. Pero entonces ocurrió un hecho que ninguno podíamos haber previsto. Pues, nada más ver a Farnesio, uno de los soldados que escoltaban a los legados echó a correr hacia él.


	Los hombres de la guardia de Alejandro lo interceptaron de inmediato, temiendo que pudiese tratarse de una nueva trampa de Aldegonde, y que el soldado tratase de atentar contra la vida de nuestro capitán general. Pero la sorpresa con la que se encontraron los hombres de la guardia fue aún mayor, pues tan pronto como apresaron al atrevido soldado descubrieron que se trataba de una mujer. Una mujer joven y muy hermosa, por cierto.


	—¡Es una joven! ¿Qué significa esto?


	Los enviados de Aldegonde estaban tan sorprendidos como nosotros. Salvo que fuesen los mejores actores del mundo, sus caras manifestaban un asombro que de ninguna manera podíamos interpretar como fingido. Además, temieron que el hecho pudiera echar por tierra las conversaciones, por lo que se apresuraron a decir:


	—¡No comprendemos cómo ha podido ocurrir! ¡No tenemos nada que ver con esa mujer…!


	Ella, por su parte, gritaba en flamenco que deseaba reunirse con Alejandro, que debía tratar con él acerca de un asunto muy grave.


	La Providencia quiso que en ese momento fuese yo el oficial más próximo a Alejandro y a la joven, por lo que Farnesio me encargó la custodia de la muchacha, con la indicación de que la interrogara y averiguara cuáles eran sus intenciones y si se hallaba en su sano juicio.


	Como ya he dicho antes, yo me manejaba en neerlandés con cierta soltura. Ciertamente mi acento no era el mejor, pero era capaz de hacerme entender. A pesar de todo, me hice acompañar por un soldado flamenco para asegurarme de que no se produjera el menor error de comunicación.


	Condujimos a la joven a una de las tiendas del cuartel general, donde pudimos acomodarnos para el interrogatorio:


	—Señorita, —comencé— comprenderá usted que su actitud es de lo más extraña.


	Para mi sorpresa, estuvo a punto de echarse a llorar. Mejor dicho, se echó a llorar desconsoladamente. La tensión acumulada durante el viaje con los comisionados, simulando ser un soldado, debía haberle afectado mucho a los nervios.


	Me rompía el corazón verla así, tan afligida y tan indefensa.


	Le ofrecí mi pañuelo, con el que trató de enjuagarse las lágrimas sin conseguirlo, pues tan pronto como se secaba las comisuras de los ojos, nuevos sollozos venían a sustituir a los anteriores.


	Cuando por fin se serenó, me preguntó como si le fuera la vida en ello:


	—¿Es usted católico?


	La pregunta me sorprendió mucho. ¿Qué iba a ser yo si no, si estaba jugándome la vida peleando contra los calvinistas? Así se lo expliqué y, al conocer mi respuesta, comenzó a hablarme con toda confianza, a pesar de que la tensión nerviosa que todavía padecía le hacía hablar con cierto desorden:


	—¡Gracias a Dios! Por fin puedo hablar con libertad: yo también soy católica, como toda mi familia. Bueno…, a excepción de uno de mis hermanos, que, sin embargo, es quien me ha ayudado a escapar de la ciudad para llegar hasta aquí… Nunca lo hubiera logrado sin su ayuda…


	—¿Cómo se llama usted? —Le pregunté para calmarla y para tratar de ayudarla a hablar con un cierto orden lógico. Quería que empezara a explicarse desde el principio.


	—Perdone, tiene usted razón. Soy una tonta, ni siquiera le he dicho mi nombre: me llamo Laura Leerens.


	El corazón me dio un vuelco en el pecho: ¡se llamaba igual que Karl! Él me había hablado muchas veces de su familia y siempre que mencionaba a su hermana Laura lo hacía con un especial cariño y admiración.


	—¿Es usted la hermana de Karl? —Le pregunté sobresaltado.


	—Sí. ¿Le conoce usted?


	Me animó mucho el hecho de que se refiriera a él en presente. Nunca se podía saber con certeza plena lo que ocurría dentro de las murallas de la ciudad, y mi principal temor era que ya lo hubieran matado.


	—Karl es para mí más que un amigo; somos casi hermanos.


	Nuevamente, la emoción la traicionó. Se sintió tan impresionada por el hecho de haber ido a dar directamente con mi persona, que lo tomó como una señal del cielo.


	—¡Gracias a Dios! —Volvió a repetir con toda sinceridad—. He venido para pedir ayuda para salvar su vida.


	—Entonces, ¿es verdad? ¿No lo han ajusticiado aún?


	—No. Todavía no. Han querido guardar las formas para no estropear la visita a don Alejandro. Y porque su situación es tan apurada que temen hacer cosas de las que luego se tengan que arrepentir: temen las posibles represalias que pudieran seguirse en caso de que la ciudad termine cayendo… Pero estoy segura de que, si son capaces de encontrar la menor oportunidad o excusa para justificarse, acabarán con él. Y lo harán con saña…


	—¿Qué propone usted que hagamos?


	Antes de responderme hizo un gracioso mohín, el primer signo de distensión que vi en su rostro, un gesto que me encantó:


	—Yo había pensado que, aprovechando la presencia de los comisionados, don Alejandro Farnesio podría solicitar la liberación de mi hermano. Podría exigirlo como prueba de buena voluntad o tal vez a cambio de algún prisionero calvinista…


	La idea no era mala, desde luego. Por supuesto, yo la hice inmediatamente mía, prometiéndole a la muchacha que la acompañaría hasta el propio Farnesio y que la secundaría en su petición. Por otra parte, estaba convencido de que nuestro capitán general se conmovería ante la valentía de la muchacha, y que accedería a su deseo. Así se lo dije a ella, a lo que me respondió:


	—Muchas gracias. Es usted todo un caballero.


	Esta vez fui yo quien se conmovió ante el franco cumplido de la bella dama. Me perdí momentáneamente en la profundidad de sus bellos ojos azules.


	—¿Un caballero? Esto…, yo. Bueno…, no es nada. Ya le he dicho que Karl es más que un amigo para mí… Acompáñeme, por favor. Cuanto antes hablemos con don Alejandro, será mucho mejor para el éxito de nuestro plan…


	Mientras yo hablaba con la muchacha, la comisión rebelde, que estaba terminando su discurso, se había limitado simplemente a dar largas, insinuando que había esperanzas de paz y que en breve podrían dar su obediencia al rey.


	Pero era muy difícil tomarles en serio. En realidad, no se habían comprometido a dar ningún paso concreto, ni daba la impresión de que pretendieran hacerlo. Estaba claro que solo buscaban ganar tiempo: ante nosotros y ante su propia gente, que había estado a punto de lincharles en los salones del Ayuntamiento. Por eso, resultaba de especial interés que Laura pudiera entrevistarse con Farnesio y que le explicara en pocas palabras la situación de su hermano Karl, del que don Alejandro se acordaba bien, y al que tenía muy presente.


	Organicé las cosas para que pudieran verse mucho antes de despedir a los legados y le expliqué a Alejandro que la muchacha se hallaba en su pleno juicio, y que su comportamiento al llegar junto a nosotros se había debido únicamente a los nervios y a la tensión que padecía.


	La acompañé hasta el cuartel general, donde, después de presentarles, Farnesio la recibió con las mayores atenciones.


	Permanecí presente durante toda la reunión.


	Cuando Laura hubo terminado de exponer su situación y sus intenciones, Alejandro le respondió en un tono de lo más cordial y cariñoso, como solo él sabía hacer:


	—No se apure, doña Laura, hablaré con los comisionados y, de una manera o de otra, creo que estaremos en condiciones de obtener la liberación de su hermano.


	—Muchísimas gracias, don Alejandro. Estoy segura de que mi madre no sería capaz de soportar que lo mataran. Ella moriría también a causa del disgusto. Este es el motivo que ha hecho que mi hermano Michiel se haya brindado a ayudarme.


	—¿Michiel? A él no lo recuerdo…


	—No, no está aquí. Se hizo calvinista y pelea con los rebeldes. Pero, viendo a mi madre en tan lamentable estado, es él quien me ha conseguido estas ropas de soldado y un caballo. Así es como he conseguido llegar hasta ustedes.


	—Lo comprendo… ¿Su hermano Michiel no corre peligro por haberle ayudado a conseguir los medios de venir aquí?


	—No. Él es muy hábil para estas cosas: aunque tal vez puedan sospecharlo, jamás conseguirán averiguar que fue él. Además, dejamos algunas pruebas falsas que apuntan directamente hacia mí.


	—Le facilitaremos un vestido y negociaré también para que su madre pueda venir a reunirse aquí con usted.


	—¿Abandonar Amberes? ¿De veras? ¡Dios mío! ¡Eso sería como un sueño hecho realidad!


	—A veces los sueños se cumplen… No desespere usted. Vuelva con el teniente Medrano. Yo trataré de conseguir que ese sueño se realice. Le mandaré aviso tan pronto como tenga una respuesta de sus representantes.


	—Muchas gracias otra vez, don Alejandro. Sé que usted lo conseguirá… —ante tan buenas expectativas, la muchacha parecía otra. Si antes me había parecido hermosa, ahora parecía un ángel rebosante de gozo y de una aureola de luz.


	—Bueno. No le puedo prometer el resultado, pero sí le puedo prometer que voy a poner el mayor empeño en lograrlo…


	Como era de esperar, a los comisionados la propuesta les satisfizo. A ellos también les interesaba algo así. Pues, mediante este golpe de efecto, conseguirían alcanzar el doble objetivo que habían venido buscando: ganar tiempo a la vez que conseguían aplacar al pueblo.


	Además, en el caso de que perdieran definitivamente la guerra, este sería siempre un gesto a recordar y a aducir ante Farnesio, obligándole a mostrarse clemente.


	Laura, rebosante de alegría, pudo a partir de aquel momento presentarse bajo su auténtica identidad y ropas de muchacha.


	El breve trayecto de regreso se le hizo largo, pues ansiaba llegar cuanto antes junto a su afligida madre para darle la buena noticia. Temía que, si se demoraba demasiado, la salud de la anciana no fuese capaz de resistir la incertidumbre de la espera. En el fondo, también temía que, una vez en Amberes, Aldegonde se negara a cumplir lo pactado. Sin embargo, aquel feliz día todo salió conforme a lo que había sido acordado. Karl fue liberado y escoltado junto con el resto de su familia hasta nuestro campamento católico.


	Alejandro me encargó el recibimiento y la atención de los Leerens, que todavía no terminaban de creerse lo que les había ocurrido.


	—¡Karl! ¡Amigo mío! —Le dije al verle regresar sano y salvo junto a nosotros. Su aspecto era, desde luego, penoso. Pero confié en que pronto podríamos recuperarlo y devolverle la presencia vigorosa y fuerte que siempre había tenido. Además, de eso se encargaría especialmente su hermana, que poseía un corazón y una entereza muy superiores a la de la mayoría de los hombres.


	—¡Lorenzo! Laura me ha contado lo que has hecho por nosotros… Sabía que eras un amigo de verdad. ¡Ahora me lo has demostrado! —Apenas hablaba con un susurro. Tantas eran las privaciones y congojas que debía haber padecido durante aquellos largos días de cautiverio.


	Cuantos más detalles fuimos conociendo de la situación en Amberes, más crecía mi admiración hacia Laura. Ante mis ojos había pasado a convertirse en una auténtica heroína. Creo que, a su manera, ella también albergaba un cierto grado de afecto hacia mí. Al menos así me lo dieron a entender sus ojos, aunque tal vez no fuera más que a causa del lógico reconocimiento por la ayuda que les había prestado.


	Pero no solo era Karl quien estaba demacrado, también su madre había llegado muy desmejorada. Sin embargo, también en este caso me convencí de que su estancia entre nosotros, en compañía de sus dos hijos mayores, a salvo de las penurias y las constantes preocupaciones que había debido padecer en Amberes, serían capaces de hacerla reaccionar.
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	Aldegonde recibió a los legados en su magnífica residencia. Mientras analizaban el resultado de las conversaciones con Farnesio y decidían los siguientes pasos a dar, les llegó un correo desde Holanda. El burgomaestre no tuvo inconveniente en abrirlo en presencia de los comisionados.


	—Discúlpenme, puede ser importante.


	Lo leyó con el ceño fruncido y, al acabar, lo arrojó con displicencia sobre la mesa.


	—¡Nos piden que les paguemos los gastos de las últimas batallas! ¡Habráse visto una desfachatez semejante…!


	En efecto, los de Holanda y Zelanda prometían el envío de nuevos socorros, pero añadían a continuación que, en justa compensación, las arcas de la ciudad habrían de satisfacerles el coste de las operaciones llevadas a cabo hasta entonces.


	—¡Lean! ¡Lean ustedes lo que dice! —Les repitió con evidente enojo.


	—En mi opinión —respondió uno de los legados—, esto es solo un mensaje hueco, vacío. Tratan de darnos algunas vagas esperanzas, pero en el fondo, reconozcámoslo, solo sirve para constatar que se encuentran tan apurados que se ven ya incapaces de continuar socorriéndonos.


	Aunque Aldegonde no se atrevió a manifestarlo en voz alta, pensaba exactamente lo mismo.


	

	Llegó por entonces hasta nuestro campamento un mercader de Alemania llamado Daniel Glaner, un hombre alto y delgado, con una llamativa perilla rubia. Solicitaba permiso para entrar en Amberes con algunas cartas y regalos que traía para el magistrado y el Gobierno de la villa, y para los mercaderes, en general.


	Alejandro le atendió con su habitual cordialidad y, después de escuchar sus razones, le respondió:


	—No hay ningún inconveniente en que visite usted la ciudad. Al contrario, pienso que puede contribuir a distender un poco los ánimos. A cambio solo quiero pedirle una cosa.


	—Si está en mi mano…, usted dirá…


	—Está en su mano y además no le va resultar muy difícil de realizar. Solo le pido que trate de persuadirles para que concierten cuanto antes la firma de la paz. Dígales que no deben temer nada de nosotros, que las condiciones que les impondremos serán benévolas y comprensivas con su situación. Que yo mismo le he dicho que sabremos ser más generosos de lo que puedan esperar.


	—Tiene usted razón, señor. Para mí será fácil trasmitir su mensaje. Además, créame, nada deseo más que contribuir a que se alcance la paz en estas tierras.


	El alemán parecía un hombre sensato y honesto. De hecho, cumplió escrupulosamente con su palabra y, cada vez que tuvo ocasión de transmitir el mensaje que le había dado Farnesio, tanto entre los cabecillas de la villa como entre el pueblo llano, así lo hizo.


	Sin embargo, curiosamente, el mensaje de Alejandro les atemorizó aún más, pues las clases más bajas habían llegado a un estado de necesidad que se les hacía completamente insoportable, y al que se añadía su total falta de esperanza en recibir ningún socorro del extranjero. Tal vez la penuria les hacía ver el horizonte demasiado negro. En cualquier caso, y aun temiendo que Alejandro no fuera capaz de cumplir con su palabra, incluso los más obstinados fueron del parecer de que, en verdad, ya no les quedaba más alternativa que perecer o rendirse, y fuera cierta o fingida, confiarse a la misericordia de Alejandro.


	—¡Hay que pedir la paz! ¡Tal vez Farnesio cumpla su palabra! Pero, si nos obstinamos en resistir, es seguro que después será ya demasiado tarde…


	—¡Eso es verdad! ¡Hay que volver a presionar a Aldegonde! ¿Qué han hecho los comisionados? ¡Yo os lo voy a decir: tomarnos el pelo a todos! ¡Han salido a darse un paseo y a comer como reyes con los españoles, mientras nosotros aquí nos morimos de hambre…!


	—¡Eso! ¡Eso! ¡Vayamos otra vez a reclamar la paz ante las mismas barbas de Aldegonde…! ¡Esta vez no le daremos opción: o pide la paz o acabaremos con él…!


	El aludido se asustó de veras. Y no solo eso, sino que entendió que la próxima vez que enviara una legación ya no le valdrían los trucos, sino que tendría que acudir a negociar algo concreto. Además, como esto era lo único que podía hacer, accedió a enviar una nueva comisión, esta vez para tratar acerca de las concretas condiciones de paz.


	Era el día 9 de julio, un día fresco, casi frío, a pesar de la fecha, cuando salió desde Amberes la nueva comitiva, compuesta por el propio Sainte Aldegonde y un séquito formado por los caballeros Escobio, Amerode —señor de Dulfe y Alhese— y unos pocos notables más.


	Llevaron consigo una gran abundancia de comida, pues su orgullo les movía a tratar de demostrar que, en realidad, no tenían escasez de ella.


	Alejandro les recibió y agasajó con aquellas entrañas de piedad que le caracterizaban y les acomodó en sus dependencias para que pudieran disertar a su gusto.


	Aldegonde comenzó entonces a hablar en representación de todos, demostrando una vez más lo mucho que le gustaba perorar y, sobre todo, lo mucho que le entusiasmaba escucharse a sí mismo.


	Al cabo de un largo rato de charla, durante la que habló acerca de generalidades, le pidió a Alejandro que por favor le atendiese aparte, a lo que Alejandro, cargado de infinita paciencia, accedió.


	La exposición privada del rebelde volvió a hacerse muy larga y pesada, a pesar de lo cual, Farnesio tuvo el suficiente aguante y entereza para saber esperar hasta el final sin interrumpirle.


	Las palabras de Aldegonde, en resumidas cuentas incidieron en lo siguiente:


	—La grandeza de ánimo y las virtudes que, sin duda, nos ha demostrado usted nos han dado confianza a mí y a mis compañeros para manifestaros confiadamente las penalidades en las que se encuentra la afligida villa de Amberes. Por eso, y por amor de Dios, no hemos dudado en acudir a vos para pediros que nos amparéis y nos toméis bajo vuestra protección como verdaderos vasallos del rey don FelipeII, vuestro tío, sin mirar en adelante los yerros que hayamos podido cometer contra la Corona. En lógica consecuencia, nos atrevemos a pedir que nos mantengáis los privilegios antiguos de los que disfrutaban antaño los habitantes de Amberes.


	«No ignorará vuesa merced que en esta ciudad se ejercitan hasta diecisiete religiones distintas y que es muy conveniente que a cada una de ellas le sea concedida una casa o iglesia en donde poder hacer sus oraciones y ejercer su culto».


	A continuación pasó a suplicar en un tono que más parecía el de un mendigo que el de un alto cargo de la ciudad, un sinfín de peticiones de imposible enumeración, a causa de su inacabable número.


	En cualquier caso, insistió especialmente en solicitar que no entrasen soldados del rey dentro de Amberes, aduciendo que semejante medida acarrearía la total ruina de la pobre villa.


	Todavía se extendió un rato más:


	—Además, tanto mis representados como yo mismo quedaríamos muy confortados si nos diese su palabra de que no mandará volver a levantar el castillo, pues hace ya muchos años que se encuentra demolido, y esta ha sido en gran medida la causa de los levantamientos. Estos se produjeron debido a las disensiones entre el gobernador de la ciudad y don Sancho de Ávila, el castellano de la fortaleza, de donde resultó que la villa padeciese el saqueo que se le dio por parte de los españoles que estaban por aquel entonces amotinados en la villa de Alost. Nos gustaría también pedir de su corazón magnánimo que diese instrucciones para que todo aquel rebelde que quisiera reconciliarse con la Iglesia y con el rey fuese recibido con clemencia y que, al que no quisiera reconciliarse, se le diera un plazo razonable para que pudiera vender sus bienes y marcharse, dándole un pasaporte seguro para que no se le estorbe establecerse donde quisiera. Y que, a los que se quedaran, no se les apriete con nuevos impuestos.


	Alejandro comenzaba a cansarse de oír el larguísimo alegato de Aldegonde, que parecía no acabar nunca.


	Todavía añadió el calvinista algunas otras peticiones, como la salida de los españoles y demás extranjeros de los Estados de los Países Bajos, lo cual no era de extrañar, puesto que lo que buscaban tanto él como sus correligionarios no era sino apoderarse de ellos y gobernar al pueblo conforme a su voluntad.


	Escuchando estas peticiones, de las que solo he nombrado las principales, más parecía que Aldegonde era el vencedor y Farnesio el vencido.


	Por si fuera poco, todas estas largas pláticas y proposiciones iban fundadas en argumentos maliciosos y retorcidos contra la religión e Iglesia romana, y en menoscabo del servicio debido al rey, a la sazón el tío de Farnesio.


	Tal vez estos últimos motivos fueron los que le llevaron a Alejandro a responder:


	—Señor Aldegonde, le agradezco mucho su sinceridad y su claridad. No esperaba menos de una persona de su cualidad. Sin embargo, debe usted comprender que no puedo de ninguna manera conceder nada que vaya en contra de mi conciencia y de mis responsabilidades, recibidas estas últimas de Su Majestad el rey. Por lo tanto, debo rogarle que regrese a Amberes y que no vuelva a presentarse a negociar hasta que no haya meditado un poco más sus demandas, de modo que yo me vea con la capacidad y posibilidad de atenderlas favorablemente, lo cual, puede usted estar completamente seguro, me dará una gran satisfacción y alegría.


	El cabecilla flamenco quedó tan chasqueado ante la gallarda respuesta de Alejandro que pareció perder de golpe toda la oratoria de la que había hecho infinita gala hasta ese instante.


	De repente, no acertaba a encontrar las palabras ni siquiera se veía con capacidad de hilar dos frases seguidas:


	—Esto yo…, sí…, comprendo… su conciencia, en fin…, quedo muy conmovido ante su comprensión y… esto, claro, no tardaré en regresar.


	Ya puesto en pie, hizo una inclinación de cabeza para despedirse:


	—Con su permiso. Le informaré tan pronto como elabore una nueva proposición con mis asesores.


	Al retirarse, caminaba tan torpemente que a Alejandro le recordó a un perrillo con el rabo entre las piernas.


	Pero el calvario de Aldegonde no había hecho más que empezar.


	Cuando entró en Amberes sin ninguna propuesta ni resolución de paz, la respuesta de las clases más humildes fue tan violenta que los notables llegaron a temer por su propia vida aún más que en las dos ocasiones anteriores. Muchos de ellos confesaron más tarde que pensaron que allí y en aquel momento había llegado el fin de sus días.


	—¡Fuera! ¡Fuera! ¡Traidores! ¿Aldegonde: qué has ido a tratar con Farnesio? ¡Farsante! ¡Eso es lo que eres! ¡Fuera Aldegonde! ¡Nos va a matar de hambre!


	Otros iban más allá:


	—¡Muerte al traidor! ¡Muerte a sus secuaces!


	La guardia de los soldados hubo de emplearse a fondo para custodiar la integridad física del burgomaestre y de sus consejeros. El caos y la ira del pueblo eran de tal magnitud que, esta vez, incluso el testarudo calvinista hubo de comenzar a rendirse a la realidad.


	Al día siguiente, 19 de julio, Sainte Aldegonde escribió a Holanda, al conde Mauricio, hijo del príncipe de Orange. En la carta le explicaba que había planteado a Farnesio la necesidad de que expulsara a los españoles de los Países Bajos, pero que este no había accedido a su petición.


	Aldegonde continuaba diciendo que por eso consideraba conveniente que, antes de entrar en guerra, el conde Mauricio le planteara a Farnesio la misma petición; pues si lograba convencerle, ellos podrían quedarse con el mando de la región sin necesidad de que Mauricio acudiese a batallar.


	En nuestro campamento esperábamos nuevas de Amberes, pero, por de pronto, lo único que comprobamos fue que, a pesar de la fatiga de los amberinos y del desengaño causado por el escaso éxito de las negociaciones, los calvinistas continuaron atacándonos.


	También los holandeses nos lanzaron tres minas de fuego desde Lillo, dirigidas contra la estacada y el puente.


	La primera se detuvo en las protecciones y en los flotadores, por lo que, aunque causó algunos daños, no fueron de gran consideración.


	La segunda estalló antes de llegar al puente y se consumió sin hacer mal alguno.


	A la llegada de la tercera quitamos dos de las barcas de la estacada para dejar que pasase de largo. Al llegar a la ribera, después de haber atravesado bajo el puente y la estacada, reventó sin provocar ningún daño.


	A causa de la alegría por este buen desenlace, para celebrarlo lanzamos desde los fuertes y desde la estacada varias salvas de artillería y de mosquetería.


	Se me olvidaba señalar que el día anterior, 18 de julio, había llegado una carta de Monsieur de Hautepena, informando de que acababa de conseguir que la villa de Nimega, en Holanda, volviese a la obediencia del rey.


	Añadía en la misiva que, ya que las cosas iban tan prósperas por allá, le parecía conveniente que acudiéramos a sitiar la cercana villa de Grave, situada en la ribera del río Mosa, puesto que, limpiando esa zona de barcos rebeldes, quedaría el paso seguro para los católicos.


	Alejandro le respondió requiriéndole para que comenzase a levantar algunos fuertes en los contornos de la villa, ya que así podrían estar listos antes de que, con la esperada caída de Amberes, pudiéramos sumarnos a sus fuerzas.


	No tardó en llegar el momento en que en Amberes volvieron a nombrar a otros veinticuatro comisarios para que acudiesen a tratar de paz con Alejandro. Hicieron esto porque a los notables les resultaba ya imposible permanecer impasibles ante las voces de los pobres, la confusión de los niños y de las mujeres, y también por el hecho de que los de Malinas estuvieran tan apurados como ellos.


	Era el 24 de julio cuando salió la nueva comitiva desde Amberes.


	Aldegonde volvía a venir con ellos. El resto habían sido elegidos por los consejeros de los burgueses.


	Y, una vez más, Farnesio volvió a recibirles con toda cordialidad en su corte de Vebre.


	Como no había alojamiento suficiente para todos, les armamos algunas tiendas, donde pudieron instalarse con aceptable comodidad. Les asistimos tan bien que no lo hubiéramos hecho mejor si hubiese sido el mismo rey a quien hubiéramos recibido.


	

	Mientras esto ocurría entre nosotros, los rebeldes de la Villa de Malinas, al ver que ya no tenían conexión por el río con Amberes, y al saber que los notables de esta ciudad trataban de paz con los consejeros de Alejandro, enviaron a un teniente de la compañía de caballos de su guarnición, de parte de Monsieur de Yama, su gobernador, para solicitar también su permiso para tratar de la paz con el marqués de Rentin.


	Habiendo recibido autorización, salió el gobernador y ofreció la villa a la obediencia del rey, juntamente con el fuerte de Blocus, que era el que estaba en la isla.


	Rentin le entregó un pliego con las condiciones que había traído desde Amberes, dispuestas por Farnesio, ante lo que el gobernador se limitó a agradecer la oferta para a continuación volver grupas y regresar a la villa a estudiar sus cláusulas.


	Regresó a los dos días, acompañado de seis capitanes, con quienes se terminaron de concretar los acuerdos de paz.


	La firma se realizó con sencillez, sin ningún tipo de especial solemnidad, en la tienda de Rentin. Una vez sellado el acuerdo, el gobernador regresó a la ciudad a organizar la salida de los rendidos con sus equipajes.


	Pero quien más, quien menos, lo tenía todo ya preparado, por lo que no tardaron en salir, en una ordenada formación, dejando en la ciudad once banderas y un estandarte, que fueron enviados a Alejandro. Era el día 29 de julio cuando se le remitieron las capitulaciones de Malinas a Alejandro para su ratificación.


	Tan pronto como los emisarios regresaron con la firma de Farnesio, nuestro capitán general entró con la guarnición católica en la ciudad. Era el 3 de agosto. Quedó como gobernador de la villa recién recuperada Monsieur de Prona, caballero flamenco, y muy gran católico.


	

	El mismo día de la firma de la paz de Malinas, aprovechando la fuerza del viento y de la marea, los de Lillo nos lanzaron otros dos navíos de fuego.


	En cuanto oímos la señal a la que tan acostumbrados estábamos ya, nos echamos a temblar. El efecto causado por aquella terrible primera explosión que tantas desgracias nos causó, aún no se había borrado de nuestras memorias, ni creo que llegara nunca a borrarse.


	—¡¡¡Barcos incendiarios!!! ¡¡¡Vienen de Lillo!!!


	El primero de ellos estalló antes de llegar a la estacada, sin causar ningún daño.


	Inmediatamente partieron Torch y sus hombres con sus galeotas a apartar el segundo. Sin embargo, cuando ya lo tenían agarrado, se les soltaron los garfios, y la máquina de fuego continuó navegando derecha hacia la estacada, a donde corrimos a quitar a toda prisa dos barcas para permitir que pasase de largo, pero estando en medio de la maniobra estalló, matándonos a cuatro soldados españoles e hiriendo a otros cuatro.


	A pesar de estas hostilidades, y tal vez debido a que era evidente que procedían del lado holandés, Farnesio no vio en ellas causa suficiente para interrumpir sus inacabables parlamentos con Aldegonde.


	

	El marqués de Rentin y Monsieur De la Motte, mandaron aprestar diecisiete embarcaciones de las mejores que había en Malinas, con la intención de que su entrada triunfal en el campamento de Alejandro en Vebre, junto a Amberes, resultara muy vistosa e impresionara a los rebeldes.


	Así, en cinco de estas naves fabricaron una terraza sobre la que colocaron varias piezas de artillería, suficientes para batir cualquier fortaleza que se pusiera a tiro. En otras dos naves embarcaron las dos compañías de españoles de don Baltasar de Hortigosa y de don Diego de Vargas Machuca, así como la de valones del marqués de Rentin y algunos gastadores.


	Una vez lista la pequeña armada, se dirigió sobre el fuerte de Villabruque, en el que recogieron una gran cantidad de municiones, así como catorce piezas de artillería. Apoderándose de todo ello, dejaron una guarnición en el fuerte y continuaron navegando hacia Amberes.


	Durante la travesía se detuvieron ante el fuerte de Santa Margarita, que está en la ribera del río, frente al castillo de Raplamunda, cuya plaza era una de las más fuertes e inexpugnables que hay en todos los estados de Flandes.


	Envió entonces el marqués de Rentin a un trompeta para invitarles a rendirse y dar su obediencia al rey nuestro señor, informándoles de que así lo habían hecho los de Malinas y los de los demás fuertes de aquellos contornos.


	El gobernador salió a hablar con el marqués, y le dijo que de muy buena gana estaba dispuesto a rendir la plaza al rey, pues no les quedaban víveres ni municiones, ni esperanzas de que les llegaran de ninguna parte, por lo que en aquel mismo acto depusieron las armas.


	Los rendidos eran unos ochenta soldados, que fueron hechos prisioneros y embarcados para su traslado a Amberes.


	

	Pocas horas más tarde, cuando desde el campamento de Vebre advertimos la llegada victoriosa del convoy que venía desde Malinas, todos nos pusimos en pie y les recibimos con ovaciones y aplausos.


	Los diputados de Amberes, que se encontraban parlamentando al aire libre, quedaron literalmente boquiabiertos ante el magnífico espectáculo.


	Desde las cinco primeras naves, las que venían bien provistas de artillería, se lanzaron algunas salvas de aviso, que fueron respondidas por nuestras baterías.


	De un modo espontáneo, todos los hombres del campamento, desde Farnesio hasta el último soldado, comenzamos a entonar orgullosos nuestro glorioso himno. Su tono sobrio y solemne, acompañado por el rítmico repicar de los tambores, siempre me ha emocionado profundamente:


	«Oponiendo picas a caballos


	enfrentando arcabuces a piqueros.


	Con el alma unida por el mismo Credo


	que la sangre corra protegiendo el reino.


	Aspa de Borgoña flameando al viento,


	Hijos de Santiago, grandes son los Tercios.


	Escuadrón de picas, flancos a cubierto,


	solo es libre el hombre que no tiene miedo.


	Lucha por tu hermano, muere por tu reino


	vive por la paz en este gran imperio.


	Nunca habrá derrota, si nos hacen presos,


	solo tras de muertos capitularemos.


	La gola de malla, chaleco de cuero,


	peto y espaldar me guardarán del hierro.


	Levantad las picas con un canto al cielo


	nunca temeré si va en columna el Tercio».


	Farnesio se disculpó ante los comisionados para acudir a recibir personalmente a Landriano, De la Motte y al marqués de Rentin, a los que abrazó efusivamente:


	—¡Enhorabuena! ¡Sin duda que esta victoria sobre Malinas no podía llegar en mejor momento! Los de Amberes han quedado muy impresionados: ahí detrás se encuentra Aldegonde con su séquito, creo que estamos cerca de alcanzar la paz. Esta entrada triunfal les hará reflexionar… Tan pronto como acabe la reunión me reuniré con ustedes, quiero que lo celebremos juntos con una comida especial… —Farnesio sonreía con una alegría auténtica y serena. Se le veía realmente satisfecho.


	También los tres artífices de la victoria estaban pletóricos. Tanto, que casi no podían hablar de la emoción que les había causado el unánime recibimiento de los soldados:


	—¡Gracias, don Alejandro! Luego nos veremos.


	—Descansen y refrésquense. Si les parece bien, les espero aquí para almorzar a la una.


	Volvieron a abrazarse y se despidieron. Farnesio volvió a la tediosa reunión. Pero ahora lo hacía con ánimos renovados.


	Entre las cuestiones que trataba con los comisionados en aquel momento se hallaba la propuesta de hacer un intercambio de prisioneros.


	Pero mientras estas cosas se negociaban en el campamento católico, en Amberes se desencadenó un escándalo de una magnitud aún mayor que los anteriores: una sublevación en toda regla. Pues temiendo y sospechando el pueblo que Aldegonde y sus acompañantes volvieran a buscar más sus intereses particulares que los del bien común, se alteraron de tal manera, que con graves insolencias perdieron todo el respeto a las autoridades y magistrados, y les amenazaron con que, si no se obtenía de inmediato la paz, saldría el pueblo a negociar con Alejandro.


	El alboroto por las calles resultaba ensordecedor. Oleadas de gentes recorrían la villa armadas con simples aperos del campo, pero animadas de una furia tal, que ni los soldados ni nadie osaba salir a impedírselo.


	Cobraron las autoridades tanto miedo, que sin mayores dilaciones aceptaron las capitulaciones que el vulgo les ofrecía y las firmaron, pues comprendieron que era el único modo de apaciguar a la masa.


	En medio de todo, nadie dudaba de que el principal rebelde y hereje de Amberes era Aldegonde. Por eso, aprovechando su ausencia de la ciudad, hubo muchos burgueses que con cartas y otros medios solicitaron secretamente a los comisionados que concluyesen la paz con Alejandro, pues conocían bien la gran clemencia que le había animado siempre, y estaban convencidos de que también en esta ocasión estaría dispuesto a emplearla con ellos.


	Por todo esto, el principal sorprendido fue Aldegonde, cuando, cerca ya de la una, hora en que debía concluir la sesión de aquella mañana, uno de sus comisionados, concretamente el banquero Schoten, declaró sin ambages:


	—Señores, debo declarar que esta cuestión del canje de prisioneros no es más que una cortina de humo. En mi opinión, no debemos perder ni un segundo más en menudencias. El pueblo nos pide y espera de nosotros soluciones concretas. Y el pueblo, tanto católicos como calvinistas, anhela la paz. Por tanto, eso es lo que debemos darle. Propongo que no vayamos a almorzar —algo que muchos de nuestros conciudadanos, la mayoría, probablemente, no podrá hacer—, sin habernos antes comprometido a alcanzar un acuerdo de paz antes de que acabe el día de hoy.


	Aldegonde se quedó mirando al banquero durante unos breves instantes como si no acertara a comprender lo que acababa de escuchar: ¿Había oído bien? ¿Sus sentidos le engañaban?


	Pero Schoten había hablado con la calma y el cuidado lenguaje que le eran propios. Y no: no había posibilidad de dudar de cuál había sido el mensaje que acababa de transmitir.


	Por si fuera poco, antes de que el cabecilla pudiera reaccionar, otro de los reunidos, el capitán Clinge, añadió:


	—Estoy completamente de acuerdo con lo manifestado por el señor Schoten. Además, conforme a los informes que me han hecho llegar mis hombres, el pueblo se ha juramentado para acabar con nosotros si no regresamos con un acuerdo de paz definitivo…


	Nuevo golpe para Aldegonde, que aún no se había repuesto del primero.


	Farnesio, profundamente esperanzado por lo que oía, se limitaba a escuchar en silencio.


	Un tercer comisionado exclamó:


	—Por mí no quedará. Yo me adhiero a ese compromiso de paz que ha propuesto el señor Schoten.


	—Y yo.


	—Y yo.


	—Y yo…


	Uno tras otro, todos los comisionados se manifestaron en favor de la propuesta del banquero.


	Solo faltaba Aldegonde. Y todas las miradas, tanto de católicos como de calvinistas, concurrían ahora en él.


	La terquedad de este hombre era mucha. Su cerrazón le había hecho imposible concebir nada que pudiera salirse mínimamente de sus planes. No hay peor ciego que el que no quiere ver, suele decirse. Pero esta vez la realidad se le imponía de una manera tan clara, que no le dejaba un solo resquicio por donde continuar prolongando durante más tiempo lo que era a todas luces una agonía. Una agonía que, por fin, tocaba a su fin.


	Aldegonde se vio, por tanto, obligado a dar su brazo a torcer, y de este modo, por la tarde se pudo finalmente redactar y firmar el tan ansiado acuerdo de paz.


	Así, de esta forma tan inesperada, finalizaron tantos trabajos, guerras, hambres y persecuciones padecidos por los católicos en Amberes, y así comenzó a reinar de nuevo una paz duradera en la gran ciudad.


	Nada más conocerse la noticia, comenzó a celebrarse por todas partes con una explosión de alegría tan grande, que creo que nadie que no haya conocido los horrores de la guerra y del hambre, puede llegar a comprender su verdadera dimensión. Cuando los Tercios hicimos nuestra entrada en la ciudad, las gentes saltaban como locas de contentas.


	Los católicos lo festejaban muy especialmente, pues además celebraban la libertad recién recobrada. Estas sencillas gentes nos acompañaban mientras hacíamos nuestra entrada y nos abrazaban mientras literalmente lloraban de gozo. Muchos cantaban, otros coreaban de corazón: «¡Viva el rey católico de España, nuestro príncipe y señor!»
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	El día 11 de agosto quiso Alejandro celebrar oficial y solemnemente el dichoso fin de tan dificultosa empresa, haciéndola coincidir con su formal investidura como miembro de la orden del Toisón de Oro, que días antes le había concedido el rey.


	Para que el contento fuese general, y todo el ejército tomase parte en la ceremonia, formamos en armas y en hermosos y lucidos escuadrones, a ambos lados del río Escalda.


	Los de la guarnición española nos situamos sobre el puente y la estacada, con las armas en la mano, vestidos con nuestras mejores galas.


	Alejandro recibió el Toisón de mano del conde don Pedro de Mansfeld, que también formaba parte de esta orden. El centro de la ceremonia tuvo lugar en el fuerte de San Felipe, que fue cuidadosamente engalanado para tan señalada ocasión.


	El acto se celebró en presencia de muchas importantes damas, y de todos los señores y nobles de los Países Bajos, y de la gente más granada del ejército.


	Antes y después de la Santa Misa y mientras Alejandro, el duque de Parma, recibía el Toisón, disparamos toda la potencia de la artillería desde los fuertes de San Felipe y de Santa María, junto con la de los diques y contradiques, y de la estacada y de los navíos de la armada.


	También se lanzaron numerosas salvas, y a ratos se tocaban las trompetas y otros instrumentos, acompañados de espesas cargas de mosquetería y arcabucería.


	Todo lo hacíamos acompañados de una alegría y un regocijo tan grandes y espontáneos que en seguida nos olvidamos de los muchos y grandes trabajos pasados, así como de las hambres, fríos, desnudeces y enfermedades que en el duro y largo sitio de Amberes habíamos padecido.


	En particular, si me es permitido decirlo, la nación española, que en numerosas ocasiones con lodos y nieves, y agua hasta la cintura, habíamos llevado sobre los hombros los escasos víveres con que contábamos, caminando varias leguas para repartir a veces tan solo un miserable trozo de pan, tan negro como la vida que llevamos mientras duraron los combates.


	Después de que Alejandro recibiera el Toisón, le acompañamos hasta la corte con la mayor pompa y grandeza que cabe imaginar.


	El maestre de campo, don Camilo Capezuca, al ver a una dama tan admirada por todo el despliegue que veía a su alrededor, le preguntó qué era lo que le asombraba tanto:


	—Señor, me parece que a ningún rey del mundo se le podrían ofrecer unas fiestas tan magníficas y suntuosas. ¡Jamás en mi vida había visto nada igual! ¡Ni siquiera en sueños!, —acercándose un poco más a don Camilo y con un cierto rubor añadió—: ¿sería posible que me acompañara hasta las proximidades de don Alejandro para poder ver más de cerca a tan gran personaje?


	—¡Claro! ¿Cómo no? —Le respondió don Camilo, a lo que añadió con toda seriedad—: Pero no debe usted asombrarse ante tanta grandeza y honra, pues no es sino lo que en justicia corresponde a un leal servidor del rey de España…


	

	Fue el día 17 de agosto cuando fueron concluidos y redactados los capítulos finales del tratado de paz de Amberes, acordándose en ellos lo siguiente:


	Que los burgueses deben renunciar a todos los juramentos, ligas y confederaciones que hubieran hecho en contra del rey.


	Que a todos los vecinos y residentes de Amberes les perdona el rey, sin excepción de personas, en todas las faltas y delitos que en contra de él hubiesen cometido, por graves que sean, y lo mismo a los herederos de los que hubiesen muerto, incluso a los que se hubiesen hallado incursos en consejos de guerra.


	Que a los que hubiesen estorbado la reconciliación en todas las villas y lugares de los Países Bajos, y al presente se encuentren en Amberes, se les invita a abandonar la villa, pero que si los naturales de la villa permiten que se queden, debe ser con la condición de que no se entrometan más en las cosas de la guerra, ni hagan en adelante malos oficios en contra del rey.


	Que todos los burgueses de la villa, ausentes y presentes, después de la reconciliación de los Estados de Artois y Henaut, vuelvan a la posesión de sus bienes, aunque estuviesen enajenados.


	Para evitar la despoblación de la villa de Amberes, por ser tan poderosa, y una de las de mayor comercio que hay en Europa, se permite que por cuatro años no se trate de la cuestión religiosa, con tal de que no se viva desordenadamente ni con escándalo, y que los que en este tiempo no quieran vivir como católicos, salgan de la villa, disponiendo de sus bienes a su voluntad, o haciéndolos administrar por tercera persona, y muriendo les sucedan sus más cercanos herederos.


	Que entre el rey, nuestro señor, en sus bienes, dominios y derechos, lo mismo que todos los prelados, colegios, capítulos y monasterios, hospitales, y otros lugares sagrados, y, en general, todas las personas eclesiásticas y seglares que han servido al rey.


	Que todos puedan tomar sus haciendas y gozarlas pacíficamente aunque estuviesen enajenadas, salvo lo aplicado a las fortificaciones de las villas y lugares, y otras costumbres públicas.


	Que se reconstruyan los puentes y pasos para que vuelva el comercio a la villa, pagando al rey sus derechos y tributos.


	Se conservan todos los privilegios antiguos y modernos, generales y particulares, del mismo modo que estaban antes de la rebelión y sediciones.


	Y, porque conviene que los templos sean restaurados y reedificados, se conviene que el magistrado trate la forma de conseguirlo.


	Que a los que quieran ir por el río se les den navíos a precios moderados.


	Que se devuelvan los prisioneros de ambas partes.


	Que toda la artillería, pertrechos, armas y municiones que haya en la villa sean entregadas a Alejandro, junto con todos los navíos de guerra.


	Y, aunque con justa causa les podía pedir Alejandro a los de Amberes todos los gastos que había hecho desde que comenzó a poner el sitio hasta ese día, se contenta con una indemnización inferior a 400 000 florines de Brabante, como contribución al pago de los sueldos del ejército.


	Aldegonde ha de jurar no tomar las armas contra el rey durante un año entero.


	Estos y otros muchos puntos, que se harían ratificar con letras patentes con el sello del rey en el plazo de cuatro días, los acordaron, juraron y firmaron Alejandro y los diputados de la ciudad.


	Así, el día 20 de agosto fueron proclamadas las actas en otro acto oficial y notorio con gran aplauso del pueblo.


	Se hizo delante de las casas de la villa, en el lugar más público y señalado de Amberes.


	El día había amanecido soleado y espléndido, sin una sola nube en el cielo, cosa poco habitual en estas tierras. El pueblo de Amberes aclamaba en voz alta sin rubor alguno: «¡Viva el rey católico de España, nuestro señor!» Y por todas las calles y plazas públicas se hacía lo mismo.


	Acabando este solemne acto se fueron los católicos de la ciudad a la iglesia mayor a dar gracias a Dios. Hasta entonces nadie se había atrevido a entrar en los templos, que por otra parte habían sido profanados.


	El 27 de agosto entró en Amberes y en el fuerte de Flandes, que estaba al otro lado del río Escalda, la guarnición católica de valones y alemanes, mientras los soldados rebeldes abandonaron la ciudad, en dirección a las tierras de Holanda y Zelanda.


	Alejandro accedió a la villa acompañado de toda la nobleza del ejército español y de todos los señores, príncipes y títulos de los Estados, que con solemne acompañamiento fueron recibidos por el nuevo magistrado y por los burgueses de Amberes.


	Pero las celebraciones no terminaron aquí. Al contrario, a partir de este momento comenzaron, por decirlo así, los auténticos festejos, con banquetes y comidas, para celebrar la alegría incontenible que todos compartíamos.


	Decoramos el centro de la ciudad mediante un buen número de arcos triunfales, que engalanaban los lugares por donde había de pasar Alejandro, y con diversas músicas y sones le recibimos.


	También en el resto de los Estados leales al rey se festejó la paz durante tres días.


	Los soldados españoles cubrimos la estacada y el puente mediante flores, pinturas y adornos, incluso con papeles y pergaminos que contenían letras, sonetos y versos en honor de Alejandro. Los escribimos tanto en latín como en italiano, flamenco, francés y español.


	Guarnecimos las barcas y bordes del puente de espadañas, y por todo el suelo sembramos flores, ya que no teníamos a nuestro alcance ningún otro tipo de tapetes ni de alfombra.


	Tres días estuvieron los artilleros lanzando muchas y alegres salvas. Además sonaban por doquier todo tipo de instrumentos militares: cajas, pífanos y trompetas, lo que contribuía a aumentar el regocijo general y a acrecentar el ambiente de fiesta.


	Alejandro, al ver la alegría con que los soldados festejábamos la paz, quiso venir a estar entre nosotros a la estacada. Viéndola con tanto adorno, se le ocurrió que sería aquella una gran ocasión para dar un banquete en honor de todas las damas y señoras católicas de los Estados, por lo que aquel mismo día despachó a diversos mensajeros para que fueran a convocar a los invitados.


	Vinieron numerosas gentes desde Gante, Brujas, Ypres, Bruselas, Terramunda, Lovaina, Malinas y Lier, y de otros muchos lugares, hasta juntarse más de ochocientas damas, la flor y nata de los Países Bajos.


	Para el banquete extendimos largas mesas espléndidamente aderezadas sobre el mismo puente y la estacada.


	La fiesta resultó tan agradable, con su música y bailes, y reinó en ella tanta cordialidad y alegría, que Alejandro decidió prolongarla durante tres días.


	Cuando terminábamos de comer arrojábamos los platos al río Escalda, y lo mismo hacíamos con los vasos que utilizábamos. Más tarde, los pescábamos de nuevo con las redes, y así nos volvían a servir, pues todo el servicio estaba compuesto de piezas de plata y oro.


	Reinaba tanta camaradería entre todos, que durante la fiesta desaparecieron todo tipo de jerarquías y distingos, y así, por ejemplo, quienes trinchaban y servían la carne eran lo mismo soldados que personajes tan principales como el conde de Mansfeld y sus dos hijos, don Carlos y don Octavio; o también el duque de Haricote, el príncipe de Puioys, el marqués de Albre, el de Barambón, monsieur de Capres, el príncipe de Simay, el marqués de Rentin, monsieur de Hautepena, el conde de Arenberg y otros muchos señores del país.


	Del ejército español servían el marqués del Vasto, el coronel don Cristóbal de Mondragón, don Sancho Martínez de Leiva, don Ferrante Gonzaga, don Rodrigo de Castro, don Carlos de Luna, don Pedro Gaetano y otros muchos capitanes.


	Mientras tanto, Alejandro, acompañado de los señores de su corte y cámara, y de otros gentiles hombres y capitanes, acudía a todas las mesas, y con el rostro alegre que Farnesio naturalmente tenía, agradecía el favor que le hacían los convidados con su presencia.


	No faltaron los brindis por la salud del Romano Pontífice, por el rey, y por el propio Alejandro. Y con flautas dulces y otros varios instrumentos, después de levantadas las mesas, organizamos bailes y danzas.


	Yo permanecí durante todos los días que duró la fiesta en compañía de la familia Leerens.


	Tanto Karl como su madre habían mejorado mucho, hasta el punto de que podía decirse que ya apenas quedaba rastro en ellos de las penurias pasadas. Es cierto que faltaba un importantísimo detalle para que su alegría fuera completa, y era que teníamos alguna sospecha de que Michiel, la oveja extraviada, había decidido abandonar Amberes para continuar su lucha en favor de los calvinistas al lado de las tropas de Holanda y Zelanda. Pero, a pesar de todo, los Leerens mantenían viva la esperanza de que algún día su hijo y hermano retornaría a los valores en que había sido educado en su familia.


	Laura estaba más bella y alegre que nunca y yo, justo es decirlo, estaba empezando a enamorarme. O, tal vez, estuviera ya perdidamente enamorado…


	Karl se dio perfecta cuenta de la situación, y no perdía ocasión de bromear con nosotros, pues conocía bien a su hermana y, aunque yo todavía no las tenía todas conmigo, él —que lógicamente la conocía muy bien— había apreciado también en ella una clara inclinación hacia mí.


	Sea como fuere, eran días tan extremadamente dichosos que jamás los podré olvidar. Tal y como Laura había dicho al saberse libre del Amberes sitiado, parecía que estuviéramos viviendo inmersos en un sueño. En un sueño maravilloso.


	Sobre todo, recuerdo aquellos magníficos almuerzos en las mesas sobre el puente, al sol del verano:


	—¿Un poco más de pastel, doña Anneke? —Le ofrecí a la buena señora.


	—Don Lorenzo, ¿no será demasiado? Ya es el tercero que le ofrece a mi madre. —Repuso Laura con una pizca de preocupación por su salud.


	—Lo que, en realidad, quiere mi hermana es que se lo ofrezcas a ella… —apuntó Karl con socarronería.


	—Ni hablar… Karl, no nos tomes el pelo… Desde que hemos salido de Amberes no hacemos más que comer. Me voy a poner como un tonel de vino…


	Yo me sentía tan feliz que, contrariamente a mi carácter un poco retraído con las mujeres, no tuve reparo en sacarla a bailar:


	—Tal vez le convenga a usted hacer un poco de ejercicio. ¿Qué le parece si salimos a bailar? Puedo enseñarle algunos pasos típicos de mi país… —me sorprendí haciendo esta invitación sin sonrojo alguno. Quizás fuese el vino, o quizás solo el ambiente mágico que se había creado.


	Para sorpresa de Karl y mía, Laura aceptó en el acto:


	—Con mucho gusto. Aunque me parece que se las da usted de demasiado experto. Habrá que ver si es tan buen bailarín como dice… —Respondió con una sonrisa tan espontánea y radiante, que me pareció ver el cielo abierto.


	Salimos a la pista como los dos tortolitos que éramos.


	—Hacen una buena pareja, ¿verdad, hijo?


	—Sí, madre. Y, lo más importante, Lorenzo es un buen hombre. Un hombre de una pieza… Me alegro en el alma de que se haya fijado en Laura.


	Sin embargo, a veces las malas noticias parecen estar aguardando el momento menos propicio para presentarse. Al menos algo así ocurrió en aquella ocasión. A través de uno de nuestros espías nos llegó la noticia de que el hermano rebelde de Karl, a pesar de las buenas intenciones que había mostrado ayudando a su hermana a llegar hasta nosotros, había alcanzado ya las proximidades de Bolduque, con la intención de unirse al ejército del rebelde Holak. Nuestras peores sospechas quedaban confirmadas.


	La noticia me cayó como un auténtico mazazo, y no me era difícil imaginar el duro golpe que iba a suponer para los Leerens. Aun así, decidí comunicársela a Karl y a Laura. Ellos decidirían si sería oportuno decírselo a su madre o no.


	Karl reaccionó con un breve arrebato de ira, o tal vez de dolor. Tan pronto como hubo desahogado su mal humor mediante un par de gritos y otro par de golpes en la mesa, regresó a la calma.


	Laura, por el contrario, mucho más reflexiva y serena, se sumió en un profundo mutismo. Estaba seguro de que la noticia le había afectado tanto o más que a su hermano. Pero ella, en lugar de vociferar y hacer aspavientos, se limitó a agradecerme que le hubiera informado. Después se quedó aparentemente tranquila, meditando y considerando qué es lo que podía hacer por Michiel.


	Fue el día 2 de septiembre cuando recibimos tan mala noticia, el mismo día en que Alejandro mandó deshacer la máquina y el puente de la estacada, así como el resto de instrumentos y artificios que teníamos en todos los cuarteles y fuertes de aquel lugar.


	La noticia de nuestra gran victoria se había difundido ya por toda Europa, llegando hasta los oídos del duque Ottavio, el padre de Alejandro, que vivía en Parma.


	El duque demostró sus desvelos y su amor de padre tomando la pluma para escribir a su hijo, felicitándole por su triunfo y exhortándole muy encarecidamente a que no se envaneciera por el gran triunfo obtenido.


	Quiso también Alejandro que a los soldados españoles e italianos se nos hicieran las cuentas y se nos pagasen todos los sueldos atrasados que se nos debían, que ascendían a treinta y siete pagas.


	La deuda nos fue puntualmente satisfecha, en oro, el día 20 de septiembre. Pero hubo dos regimientos de valones que, al ver que a los españoles y a los italianos se nos había pagado puntualmente y a ellos no, comenzaron a murmurar. Se quejaban de que a ellos no se les diera una compensación semejante, sin tener en cuenta que, como naturales del país, podían vivir con mayores comodidades que nosotros y los italianos, que éramos extranjeros y que a la fuerza debíamos sobrellevar el peso de la guerra con mayores privaciones. Sin embargo, exigían que a ellos también les fueran liquidadas sus pagas.


	Su insatisfacción fue en aumento hasta que el día 29 de octubre se amotinaron y tomaron el fuerte de San Felipe, uno de los dos que flanqueaban la estacada.


	Al conocer Farnesio el hecho, se dirigió a los valones que estaban de guarnición en el fuerte de Flandes, situado en el mismo dique, en el lado de Amberes, y nos mandó pasar a cuatrocientos españoles al país de Vas, con la misión de que evitáramos que los amotinados pudieran agruparse con los demás valones.


	En Amberes hizo guarnecer la muralla con el regimiento de alemanes del conde de Arenberg, que permanecía alojado en el Burgorante.


	Se hizo todo con gran cuidado y sigilo, porque Monsieur de Champani, al que Alejandro había nombrado gobernador de Amberes, le avisó de que los valones amotinados habían tenido algunos contactos con los de la villa. Estaba claro que esos contactos iban encaminados a organizar un saqueo.


	Farnesio mandó entonces reforzar la plaza con nueva gente y permitió a los burgueses católicos tomar las armas.


	Una vez que hubo colocado una guardia suficiente en Amberes, trató de evitar el conflicto y de apaciguar a los amotinados ofreciéndoles alguna satisfacción.


	Así, por medio del capitán Gaona, que aunque era español servía entre los valones con Monsieur De la Motte, se les enviaron algunas pagas, con las que quedaron satisfechos, aunque, como es lógico, Alejandro sintió mucho lo sucedido y que se hubiese llegado a perderle el respeto. Su disgusto se traslucía en su rostro.


	En cualquier caso, no quiso Farnesio que se pudiera decir de él que había perdonado a oficiales amotinados, y así ordenó ahorcar a cuatro capitanes que habían encabezado la rebelión. También esto resultó un hecho excepcional, pues lo habitual era reservar este castigo para los soldados que se amotinaban contra los capitanes. Sin embargo, en este caso, los oficiales que habían debido corregir y evitar el mal habían sido los mismos que lo habían alimentado y permitido. Por eso Alejandro se vio obligado a imponerles una pena ejemplar.


	Eran ya nuestros últimos días en Amberes; pronto partiríamos hacia un nuevo destino. Pero antes de abandonar la villa, el duque de Parma nombró maestre de campo del Tercio de don Pedro de Paz a don Juan del Águila. Todos coincidimos en que, con una experiencia tan dilatada y como capitán más viejo de ese Tercio, don Juan bien se merecía esa confianza.


	

	Al poco de la victoria sobre Amberes habían escrito a Alejandro desde Holanda y Zelanda, diciéndole que le daban entrada a sus territorios junto con todo el ejército español. Esto se debió a que, después de rendido Amberes, en aquellos Estados habían quedado profundamente impresionados y, sobre todo, muy asustados.


	Por eso fue una lástima que, mientras se terminaba de poner orden en Amberes y de pagar los sueldos atrasados a los soldados, había pasado ya el verano, e iba entrando poco a poco el invierno, con lo que, al tiempo de partir hacia Holanda y Zelanda, los notables de estas tierras, los mismos que habían prometido abrirnos el paso, tuvieron tiempo suficiente para arrepentirse de su ofrecimiento. Mas no por esto Alejandro dejó de ponerse en marcha con el ejército.


	Nada más conocer los cambios que se avecinaban, Laura tomó una difícil decisión, en la que se iba a jugar el futuro de su familia. Me encontraba yo presente cuando la joven transmitió sus intenciones a su madre y a su hermano. Karl, a pesar de hallarse plenamente recuperado, tenía permiso de la oficialidad para tomarse una temporada de descanso en la retaguardia:


	—Madre, no voy a acompañarle a casa a Amberes.


	Estaba claro que la muchacha no estaba bromeando.


	—¿Qué dices? ¿Te has vuelto loca? —Anneke miraba a su hija con los ojos abiertos de par en par. No comprendía qué estaba pasando.


	—No, madre, no estoy loca. Y no me mire así. Sé que Michiel está en Zelanda con las tropas de Holak. Quiero acompañar a los Tercios hasta Bolduque. Mi intención es reunirme con él. La última vez que hablé con Michiel, cuando me brindó su ayuda para venir a entrevistarme con Farnesio, estaba muy cerca de abandonar sus ideas rebeldes. Deseo terminar de convencerle de que eso es exactamente lo que debe hacer.


	Laura hablaba con un convencimiento y una firmeza que me impresionaron mucho.


	—¡Jamás lo conseguirás! —La reconvino Karl con aspereza.


	—¿Por qué estás tan seguro? ¿Acaso no estás libre de la sentencia de muerte que pesaba sobre ti? ¿Y no te libró de ella Farnesio porque Michiel me ayudó a llegar hasta él? —Contrariamente a su costumbre, Laura había alzado ligeramente la voz.


	Karl se quedó momentáneamente callado, buscando una respuesta que no fue capaz de encontrar, ya que su hermana continuó hablando con el valor y la autoridad que le eran propias:


	—Te quedarás en Amberes con madre. Cuidarás de ella. Así no habrá peligro de que los dos hermanos os volváis a encontrar en el campo de batalla. Lo demás, déjamelo a mí. Si después de todo no soy capaz de regresar a casa con Michiel, podréis echármelo en cara durante el resto de mi vida, pero ahora debéis dejarme intentarlo.


	Madre e hijo se quedaron perplejos ante la asombrosa convicción de Laura, tratando de asimilar sus palabras. El reto que ella misma se había propuesto era formidable. Pero si lograba salir victoriosa, la paz volvería a reinar en la familia.


	Mis ojos se cruzaron con los de ella.


	La muchacha pareció suplicarme que intercediera en su favor, y así lo hice:


	—Dadle una oportunidad. Hasta ahora Laura ha sabido salir victoriosa de cuantos retos le ha planteado esta dura guerra. Merece que se le conceda un voto de confianza. Por mi parte, me comprometo a velar por su seguridad. Daré mi vida por defender la suya. Si no es capaz de regresar con Michiel, al menos me comprometo a devolvérosla sana y salva.


	Karl se conmovió ante mis palabras:


	—Tal vez tengas razón. Creo que debemos intentarlo. Madre, ¿da usted su consentimiento?


	—¿Crees que existe alguna posibilidad de que tu hermano dé su brazo a torcer?


	—Sí: cuando Laura se empeña en algo, es imposible impedir que se salga con la suya…


	—Entonces, sea. Hasta vuestro regreso no cesaré de rogar a Dios por el éxito de tu intento.


	Laura besó reverencialmente a su madre y le respondió:


	—Gracias, madre: sé que no se arrepentirá de esto. ¡Hasta pronto, Karl! ¡Que Dios os bendiga!


	

	Ya casi finalizaba el mes de octubre, y las lluvias y el mal tiempo habían arreciado. Pero ni las condiciones atmosféricas ni ninguna otra eventualidad impidió a Alejandro acompañar al conde don Carlos de Mansfeld hasta el lugar de Tornante, desde donde este debía continuar adelante con sus tropas, de las que mis amigos y yo formábamos parte, como avanzadilla hacia Holanda y Zelanda.


	En Tornante hicimos un solo día de alto en el camino, a la espera de que se nos uniera el Tercio de españoles de Zamora del maestre de campo don Francisco de Bobadilla. Este había partido hacía algunos días desde Huelva, donde se encontraba cuando fue llamado. Había viajado sin descanso vía Milán, a través del Camino Español, cruzando el Franco Condado, Borgoña, Alsacia y Luxemburgo, antes de llegar a Namur, ya en territorio valón, al sur de Bruselas.


	Tal y como estaba previsto, el gran Bobadilla, del que yo había oído contar hazañas extraordinarias, llegó con la puntualidad de un reloj y se nos unió al día siguiente, tras completar su última etapa desde Namur.


	Era Bobadilla un hombre que a nadie dejaba indiferente. En cuanto le vi me vino a la cabeza la imagen tantas veces mentada de «un hombre de una pieza». Pues su carácter era fuerte y varonil como pocos. A la vez, sabía tratar a sus hombres con la justa medida de autoridad y comprensión.


	De mediana edad y estatura, era extraordinariamente fuerte y nervudo. Su rostro era fiel reflejo de su alma. La cara era más alargada que ancha. Sus ojos, profundos, eran de color entre gris y verdoso, y emanaban una fuerza casi magnética. El resto de sus facciones eran también fuertes y rotundas, como esculpidas a cincel. Contrariamente a la moda del tiempo, no gustaba de dejarse barba, antes bien se afeitaba con esmero.


	Desde Tornante marchamos al día siguiente con todas las tropas juntas hasta la villa de Alost, donde el conde dio orden al maestre de campo, don Juan del Águila, para que se encaminase con su Tercio, y con uno de los regimientos de valones, hasta un lugar abierto llamado Arnhem, junto a la villa de Grave. Allí debía auxiliar a Monsieur de Hautepena en la tarea del levantamiento de fuertes a lo largo y ancho de aquella región.


	Llegó don Juan a Arnhem el 20 de noviembre, y a los dos días, el 22, partió el conde don Carlos de Mansfeld hacia el norte acompañado de tres Tercios de españoles: el del coronel don Cristóbal de Mondragón, el de don Francisco de Bobadilla y el de don Agustín Iñiguez, al que nos incorporamos mis amigos y yo.


	Íbamos repartidos en sesenta y una banderas, además de una compañía de arcabuceros de a caballo, la de los españoles del capitán don Juan García de Toledo.


	Llegamos hasta la villa de Bolduque, católica y generosa como pocas, que nos dio barcas y todo lo necesario para que pudiésemos atravesar el río Mosa hasta la isla de Bommel, junto con seis piezas de artillería.


	Fui uno de los hombres destinados a acompañar a don Francisco de Bobadilla hasta la isla, por lo que en Bolduque, antes de partir, hube de despedirme de Laura. Aunque traté de mantener la compostura, se me hizo un nudo en la garganta, y hube de esforzarme por encontrar las palabras más adecuadas. En realidad, me sentía tan turbado, que no sabía muy bien qué decir:


	—No sé cuándo volveremos a vernos. Espero que muy pronto.


	—Lorenzo, ten mucho cuidado, por favor. —Me alegré al percibir que mi suerte le preocupaba realmente. Por eso me atreví a insistir:


	—¿Tanto te importa lo que me ocurra?


	—Ya sabes que sí. Que me importa mucho, más que mi propia vida…


	Estas últimas palabras resonaron con tanta dulzura en mis oídos, que me dieron los ánimos que necesitaba para manifestarle:


	—Hablando de vidas, creo que la mía ya no me pertenece. Por lo menos, ya no me pertenece solo a mí. Es de los dos. Laura, cuando regrese, si te lo pidiera, ¿te casarías conmigo?


	Transcurrieron apenas unos instantes, creo que ni siquiera llegaría a un segundo, que, sin embargo, se me hizo inmensamente largo, antes de que ella respondiera desde lo más profundo de su corazón:


	—Nada me haría más feliz en este mundo…


	Lleno de alegría, la abracé y la besé. Fue, sin duda, el momento más dichoso de mi vida.


	Me sentía como flotando.


	Pero la ronca y fuerte voz de Bobadilla dando órdenes a la oficialidad, me hizo regresar de nuevo a la tierra.


	También Mendelu y Toubes me estaban esperando.


	—Adiós, Laura, debo marcharme. Reza por mi pronto regreso sano y salvo. Yo también me acordaré de ti a cada instante, y de Michiel, para que seas capaz de traerlo de nuevo al «redil».


	Me respondió con una de sus deliciosas sonrisas y, sin decir una palabra más, pues creo que ambos temíamos romper con ellas el delicioso embrujo del momento, comencé a alejarme en dirección hacia donde sabía que me esperaba mi compañía.


	Mi prometida consiguió alojamiento en la casa de una buena familia católica de la villa, los de Geer, a los que les bastó con saber que había llegado acompañando al Tercio Viejo de Zamora, para que la acogieran como a una hija.


	Mis amigos y yo emprendimos mientras tanto nuestro camino hacia la cercana isla de Bommel.


	La «isla de Bommel» no era en realidad una isla al uso, sino una larga y estrecha lengua de tierra de 25 kilómetros de longitud por 9 de anchura, rodeada en todo su perímetro por los ríos Mosa y Waal, que discurrían entre diques. Este último, el Waal, es un afluente del Rhin, con una anchura en aquel lugar comparable a la de los mayores ríos de Europa, pues nos encontrábamos ya muy cerca de su desembocadura, a muy pocos kilómetros del mar.


	Allí debíamos esperar la llegada de las tropas del conde don Carlos de Mansfeld, que tenía planeado permanecer durante unos pocos días en el lugar de Harpen donde debía auxiliar en sus trabajos al Tercio de españoles de don Juan del Águila. Trabajarían sobre el dique que va desde la villa de Ravenstein hasta la de Grave, pues su objetivo era evitar que a través del río pudieran llegar socorros de los rebeldes hasta esta última ciudad.


	Alejandro se había propuesto limpiar la ribera del Mosa para ganar la ciudad de Grave.
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	Nos instalamos en la isla sesenta y un banderas de infantería española: unos cuatro mil quinientos infantes bajo el mando de don Francisco de Bobadilla. Constituíamos el verdadero núcleo del ejército del rey en los Países Bajos.


	Creyéndonos protegidos por las aguas de los ríos circundantes, desconocíamos que, muy al contrario, pisábamos casi literalmente arenas movedizas, pues los diques a través de los que circulaban ríos Mosa y Waal se hallaban a una altura ligeramente superior a la de la «isla». Por tanto, si los rebeldes abrían los diques, moriríamos ahogados sin remedio.


	Por eso, tan pronto como los calvinistas se percataron de nuestra posición en Bommel, se entusiasmaron con la idea de anegarnos, y de poder acabar de una vez por todas con nosotros, sin ni siquiera tener que disparar un solo tiro.


	Además, nuestra fuerza era tan grande, que si nos derrotaban, las fuerzas del rey en Flandes quedarían ciertamente menguadas. Resultaría un golpe tal vez definitivo contra el poder español en estas tierras.


	Y para conseguirlo, a los calvinistas les iba a bastar con abrir los diques para sumergirnos bajo varios metros de agua, con todas nuestras armas e impedimenta.


	Crecidos y envalentonados por su evidente superioridad táctica, y al objeto de evitar bajas innecesarias, antes de anegarnos, Holak tuvo la deferencia de acercarse con su nave capitana y ofrecer desde ella a Bobadilla la posibilidad de obtener una rendición honrosa:


	—¡Están rodeados y sin posibilidad alguna de escapar! ¡Si abrimos los diques morirán ahogados bajo las aguas de los ríos! ¡Pero si entregan las armas, les perdonaremos la vida y les ofreceremos una salida digna!


	Sin embargo, contra todo pronóstico, la respuesta de nuestro maestre de campo, a tenor del honor y la hombría que yo sabía que le caracterizaban, no fue la esperada por el holandés. En su lugar, pronunció unas palabras tan valientes como claras:


	—«Los infantes españoles prefieren la muerte a la deshonra. Ya hablaremos de capitulación cuando estemos muertos».


	Semejante réplica no dejaba lugar a dudas…


	Como he dicho, Holak no podía esperar una contestación tan gallarda de alguien que se encontraba en una situación tan apurada. Con el rostro ceñudo y rojo de ira por lo que consideraba una fatua bravata del español, se alejó a bordo de su embarcación desde la que, sin pensarlo dos veces, ordenó abrir los dos diques más cercanos, los que se encontraban junto a la villa de Bommel. Al mismo tiempo se apresuró a armar más de doscientos navíos, y a guarnecerlos de numerosa y buena infantería con la que se proponía liquidar a los supervivientes de la pavorosa inundación, si es que los había.


	Sin embargo, había además un tercer dique que era necesario abrir para culminar su obra. Se trataba del que se extendía entre los lugares de Driel y de Rosan. Y don Francisco de Bobadilla supo adelantarse en esta decisiva ocasión a los rebeldes, enviando sobre este dique a tres Tercios de españoles, que llegaron a tiempo de impedir que los calvinistas lo abrieran, a pesar de que lo intentaron en innumerables ocasiones, por muchas y diversas partes.


	Pero los nuestros se hicieron fuertes en la posición y no solo impidieron la acción enemiga, sino que acabaron con cuantos rebeldes trataron de aproximarse, hasta el punto de que los calvinistas hubieron de darse por vencidos y desistir en su intento.


	Si nuestros enemigos hubieran conseguido abrir este último dique, el nivel de las aguas del río Mosa hubiera aumentado varios metros por encima de nuestras cabezas, matándonos sin remedio, y convirtiendo la totalidad de la tierra que pisábamos en un anchuroso y espantoso mar. Pero al impedírselo nuestros hombres, tuvimos la fortuna de que, con solo los dos diques que los rebeldes habían conseguido abrir, quedaron sobresaliendo por encima de las aguas algunos pequeños islotes dispersos, hasta los que pudimos correr a refugiarnos durante la rápida crecida de las aguas.


	Se trataba de apenas unos cuantos pedazos de tierra a todas luces insuficientes para albergar a tanta gente. Pero era lo único que había, y a ello tuvimos que acomodarnos, tan faltos de espacio, que apenas podíamos movernos. Además, por el camino habíamos tenido la suficiente presencia de ánimo para hacernos con todas las vacas que encontramos a nuestro paso, que eran unas cuantas. Esto lo hicimos en previsión del asedio al que, sin duda, nos íbamos a ver sometidos durante los días siguientes. Un asedio que prometía ser largo y duro.


	Los rebeldes, al vernos a los españoles a salvo sobre los islotes, y que habíamos retirado hasta ellos todas las vacas de la isla, se acercaron con su armada, y nos empezaron a cañonear reciamente, a la vez que nos hostigaban con apresuradas cargas de mosquetería y de arcabucería.


	Bobadilla comenzó a impartir órdenes a diestro y siniestro:


	—¡Al suelo! ¡Zapadores, abran una trinchera a este lado! ¡Artillería! ¡Coloquen los cañones en posición! ¡Arcabuceros, fuego a discreción…!


	Contábamos para nuestra defensa con seis piezas de artillería, que pronto conseguimos comenzar a disparar.


	Para nuestra alegría, la tarde iba cerrando y la oscuridad se nos iba echando encima.


	Gracias a que la noche se hizo muy oscura y a que había calmado el viento, los navíos rebeldes comenzaron a alejarse y ya no osaron intentar nada más hasta el día siguiente…


	

	Los de Geer tenían tres hijos varones que luchaban en el lado católico y una hija, Lieke, con la que Laura congenió con mucha facilidad, pues ambas eran de la misma edad, y los comunes padecimientos de la guerra hacían que sus inquietudes fuesen también muy parecidas. Las dos sufrían especialmente por la suerte de sus respectivos hermanos.


	Aquella primera noche en su nuevo hogar, al amor del fuego, los de Geer preguntaron a Laura por su familia.


	Poco a poco, mi prometida comenzó a relatarles las graves penalidades por las hubieron de atravesar durante su último año en Amberes. Ella misma se extrañó de la naturalidad y facilidad con que las palabras afluían a su boca. Pero, muy probablemente, las fuertes tensiones que había ido acumulando en el alma durante tanto tiempo buscaban un desahogo.


	—A pesar de todo, para mí lo más duro de todo ha sido lo ocurrido con mi hermano Michiel. Es cierto que siempre ha sido un chico nervioso y fácilmente influenciable. Y así es cómo, a pesar de su gran corazón y del gran amor que profesa a su familia, se fue de casa para alistarse en el ejército calvinista. Mi madre ha padecido lo indecible durante todos estos meses. En realidad, el motivo por el que he venido hasta Bolduque es porque sé que está en las cercanías. He rogado mucho por él y, tal vez me tomen ustedes por una ilusa, pero estoy convencida de que Dios me brindará la oportunidad de hacerle recapacitar. ¿Saben? Karl, mi otro hermano, que es católico y que fue capturado por los rebeldes y condenado a muerte, pudo salvarse gracias a la ayuda de Michiel. Él me proporcionó los medios para llegar hasta el campamento de don Alejandro de Farnesio, y para conseguir que este negociara su liberación.


	—Un magnífico gesto por parte de su hermano. —Intervino el señor de Geer, que era uno de los principales magistrados de la ciudad, y que tal vez a causa de su profesión tendía a hablar siempre con una cierta solemnidad—. Es un buen indicio de que hay esperanzas de que regrese con ustedes… ¿Le parece que ofrezcamos el rosario por esta intención? Nuestros vecinos estarán a punto de llegar. Nos gusta rezarlo todos juntos. En esta ciudad lo rezamos a diario en todas las casas. Creo que es el principal motivo de que hayamos permanecido incólumes hasta hoy, a pesar del frecuente acoso y de los ataques de los calvinistas.


	—Sí, claro. Mi madre y Karl también estarán rezándolo por esta misma intención. Me gustará pensar en ello y unirme a sus oraciones. —Le respondió Laura con un punto de nostalgia.


	Tal y como el señor de Geer había anunciado, no tardaron en congregarse en su casa un buen grupo de amigos y vecinos, unas treinta personas en total, de todas las edades y condiciones. Entonces el magistrado inició la oración:


	—Por la señal de la Santa Cruz…


	Rezaron los cinco misterios correspondientes a aquel día. Al acabar, Laura se retiró a descansar. Estaba fatigada después de la larga jornada, pero muy contenta por los nuevos amigos a los que acababa de conocer y, a la vez, con muchas esperanzas de conseguir sus propósitos. Sé que tuvo un último pensamiento para mí, y que sus oraciones estuvieron también dirigidas a pedir por mi seguridad y la de mis compañeros de armas.


	

	Desde el primer instante, don Francisco dio muestras del gran hombre y gran soldado que era. Con la intención de mejorar nuestras posiciones, al amanecer del día siguiente —el 3 de diciembre— nos hizo pasar al otro lado de nuestro islote, hacia la parte que daba al río Mosa.


	Así pudimos acogernos al dique que conformaba la orilla sur del río. Se trataba de una franja de escasos treinta pasos y poco más de una legua de longitud. Sobre el dique no había más edificios que la ermita de Empel. Pero, a pesar del resguardo que este pequeño edificio nos podría brindar, Bobadilla decidió establecer el puesto de mando en el interior de una pequeña cueva que había muy cerca de la ermita.


	Desde nuestra orilla hasta Bolduque había muy poca distancia a vuelo de pájaro, probablemente ni siquiera llegara a una milla: recuerdo que hice esfuerzos por ver a Laura desde mi puesto, e incluso, en el colmo de mis imaginaciones, me ilusioné con la posibilidad de comunicarme con ella mediante algún tipo de señal.


	Pero en aquel breve trecho que nos separaba de la villa se habían inundado también los campos y, por tanto, habían quedado bajo el control de la flota enemiga. Por eso, mientras miraba, en lugar de ver a Laura lo que vi fue la llegada de más de cien navíos de la armada holandesa, que venían a bloquear el paso, con la evidente intención de impedir que nuestras barcas pudieran llegar hasta la ciudad, y que las de la ciudad pudiesen venir hacia nosotros. Estaba muy claro que cualquiera que lo intentase, sería capturado o abatido sin remedio.


	Sin embargo, resultó que uno de nuestros capitanes, don Antonio de Pazos, había emprendido ya la navegación hasta el cercano lugar donde se hallaba todo nuestro bagaje. Y, aunque le gritamos con fuerza desde nuestra posición, tratando de advertirle del peligro que corría, no fue necesario, pues él mismo, al levantar la cabeza, pudo contemplar la pavorosa imagen de la inmensa flota que se le venía encima.


	De inmediato se desvió para refugiarse en una de las isletas que había a su paso, mientras era atacado con una intensa lluvia de fuego de arcabucería y mosquetería, desde cuatro de las galeotas rebeldes.


	Por suerte, Pazos consiguió desembarcar y correr a refugiarse a tiempo en el interior de un castillejo que había sobre la isleta, a aproximadamente una milla de nuestra iglesia de Empel, a mano izquierda mirando hacia Bolduque. En el reducido baluarte había atrincherada una pequeña guarnición de unos diez soldados italianos, pagados por la villa de Bolduque para el control de los campos que ahora se hallaban sumergidos bajo las aguas del Mosa y del Waal.


	En estas delicadas circunstancias, don Francisco de Bobadilla acordó enviar al capitán don Bartolomé de Torralva hasta Bolduque durante la noche. Torralva debería navegar, acompañado por don Pedro de Luque, un excelente artillero, a bordo de una de las barquillas que teníamos. Su misión sería la de conseguir cañones y municiones de la villa, con las que trataríamos de desalojar del canal a los navíos rebeldes.


	Llegada la noche, Torralva y Luque, guiados por un soldado flamenco, iniciaron su peligrosa travesía.


	Torralva llevaba además algunas cartas de Bobadilla que debían hacerse llegar al conde don Carlos de Mansfeld, que continuaba en Arnhem, a seis leguas de Bolduque, sin ser todavía consciente del peligro que atravesábamos. En su misiva don Francisco le daba cuenta de lo apurado de nuestra situación, y le solicitaba que viniese en nuestro auxilio lo antes posible. Bobadilla había adjuntado otro pliego, dirigido a Alejandro, con el mismo mensaje.


	Mientras quedábamos a la espera de que llegaran los auxilios solicitados, don Francisco nos ordenó levantar un fuerte alrededor de la iglesia. Nos pusimos inmediatamente manos a la obra y, dado lo delicado de nuestra situación, trabajamos sin descanso, aprovechando al máximo los escasos medios de que disponíamos, sin interrumpir las labores hasta que lo tuvimos acabado.


	En él se instalaron las guarniciones de los capitanes don Álvaro de Barragán y la de don Esteban de Peñalosa, con doscientos soldados. Bobadilla les dio el encargo de asegurar y limpiar el paso del río Mosa hasta la isla del castillejo, donde estaban Pazos y los soldados italianos.


	En la iglesia pusimos seis banderas y a las demás de los Tercios se les señalaron sus cuarteles en torno a la misma, con orden de que los atrincherasen y fortificasen, a fin de mantenerse a salvo de los ataques enemigos.


	También nos indicó Bobadilla que colocásemos cestones rellenos de piedras y tierra ante las seis piezas de artillería de que disponíamos.


	El 4 de diciembre, don Francisco ordenó ocupar otras dos isletas contiguas. Estas se encontraban junto al cuartel del Tercio del maestre de campo don Agustín Iñiguez, al que yo pertenecía. En una de ellas colocamos una pieza de artillería, que resultó ser especialmente eficaz, ya que cubría muy bien el cuartel, y además causaba mucho daño a los navíos rebeldes que trataban de entrar a tirarnos, obligándoles a alejarse antes de que pudieran causarnos ningún perjuicio.


	

	Mientras tanto, en Arnhem, el conde de Mansfeld recibió el aviso que don Francisco le había enviado. Su reacción inmediata fue la de abandonarlo todo para partir en nuestro socorro.


	Tan pronto como llegó a la villa, envió en una barquilla al alférez don Francisco de Zambrana, que consiguió zafar a los barcos holandeses y presentarse ante don Francisco.


	Zambrana trajo consigo algunas provisiones, y con ellas un par de botellas de aguardiente con las que don Francisco y quienes le acompañábamos, celebramos su llegada.


	—Señor —comenzó diciendo Zambrana, un hombre ancho de hombros y fuerte como un toro—, el conde de Mansfeld planea conseguir algunos navíos con los que venir a hacer frente a los rebeldes. El conde calcula que en el plazo de un par de días los tendrá listos. Durante ese plazo deberán ustedes resistir lo mejor que puedan.


	Don Francisco meditó durante un breve tiempo las palabras del emisario, antes de responderle:


	—Muy bien. En ese caso, haga el favor de transmitirle al conde que, en cuanto salga con sus navíos, nosotros partiremos a la vez con algunos de nuestros capitanes y soldados escogidos. Lo haremos sobre nueve pleytas que tenemos, y con ellas nos uniremos al ataque en contra de los barcos rebeldes.


	Una vez más tuvimos ocasión de admirarnos ante el valor de Bobadilla, que con tan solo nueve pleytas estaba dispuesto a combatir contra una armada tan poderosa.


	Aunque lo cierto era que no teníamos mucha más elección: pues si no nos defendíamos con todos los medios a nuestro alcance, nuestra derrota sería segura. Es más, aunque nadie se atreviera a manifestarlo en voz alta, sabíamos que nuestra situación era prácticamente desesperada: incluso oponiendo una defensa numantina, empleando todo el arrojo y bravura que fuésemos capaces de desplegar, nuestras posibilidades de victoria eran prácticamente nulas.


	—Muy bien. Así lo haré. ¿Eso es todo? —Zambrana se disponía ya a partir de regreso.


	Pero don Francisco tenía todavía algo más que añadir:


	—Dígale al conde que, por favor, no apresure tanto su socorro que, por hacerlo con prisas, llegue a malograrse. Pues —continuó con la máxima seriedad— nosotros sabremos defendernos hasta morir y, aunque tenemos necesidad de víveres y de municiones, contamos todavía con algunas vacas.


	Ahora sí, se dispuso a regresar el valiente alférez Zambrana, con grave peligro de su vida. Hasta tal punto era esto así, que solo con gran dificultad se encontraban marineros dispuestos a cubrir el trayecto hasta Bolduque, pues la armada rebelde continuaba ocupando todo el territorio anegado.


	La mañana del jueves 5 de diciembre, Bobadilla convocó a los sargentos mayores de los tres Tercios de españoles, y les ordenó embarcar junto con diez piqueros, diez mosqueteros y quince arcabuceros, en cada una de las nueve pleytas con las que contábamos.


	Tuve la fortuna o la desgracia de ser uno de los escogidos para esta arriesgada misión, en la que con tan escasos medios íbamos a enfrentarnos a la armada holandesa y en la que —estábamos seguros— muchos de nosotros, tal vez todos, íbamos a perder la vida. Por eso, mientras aguardábamos la llegada del conde don Carlos con los navíos que nos había prometido, los capitanes y los soldados que nos disponíamos a acometer esta misión nos confesamos y comulgamos, como siempre acostumbramos a hacer los españoles antes de salir a pelear.


	Sin embargo, antes de que emprendiéramos la acción, don Francisco cruzó hasta el castillejo de los italianos, llevando consigo a algunos de los capitanes más viejos y experimentados que teníamos en los Tercios. Entre ellos, se encontraba un valeroso capitán flamenco. Bobadilla le había llevado hasta allí para pedirle su opinión acerca de las posibilidades que se rumoreaba que podía tener uno de los desaguaderos situado en un dique cercano a este puesto. Pues había quien aseguraba que por aquel lugar se podía salir del territorio anegado, con la ventaja añadida de que en esa zona no podían navegar los navíos rebeldes, a causa de su escasa profundidad, que hacía que los barcos de cierto calado solo pudieran maniobrar siguiendo cuidadosamente el trazado de un estrecho canal que había en el fondo. Desde la distancia, por lo que habíamos podido observar, esta información tenía muchos visos de verosimilitud, pues cada vez que la armada rebelde recorría las proximidades del dique en cuestión, parecía a veces tocar fondo y, en cualquier caso, daba la impresión de encontrar muchas dificultades para maniobrar.


	Considerando necesario averiguar todas estas cosas e informar de ellas a Mansfeld, don Melchor Martínez, capitán de infantería, del Tercio del coronel don Cristóbal de Mondragón, se ofreció voluntario para acudir a inspeccionar el terreno, y para después continuar hasta Bolduque a informar al conde.


	Don Melchor, hombre joven y especialmente estimado por todos nosotros a causa de su envidiable jovialidad, aún en medio de las penalidades que atravesábamos, era un soldado de indudable valor y muy experimentado en cuestiones de navegación.


	—Yo iré, don Francisco. Me bastará con que me dé una barquilla, con la que podré acercarme a reconocer el desaguadero del dique y las capacidades de la armada enemiga en aquella zona.


	A don Francisco le complació mucho comprobar la valentía y buenas disposiciones del capitán Martínez:


	—¡Muchas gracias, don Melchor! Créame que su misión va a resultar de la máxima importancia para la suerte de todos. —No solo en sus palabras, también en la mirada de Bobadilla, se traslucía un profundo agradecimiento—. Esta noche he escrito algunas cartas para el conde. Haga el favor de entregárselas de mi parte.


	—Con mucho gusto, don Francisco.


	Sin embargo, a pesar de que yo conocía bien a don Melchor y le profesaba una gran admiración, hubo un detalle en su actitud que recuerdo que me causó extrañeza. Y que consideré un manifiesto error. Pues, a la hora de partir, don Melchor quiso hacerse acompañar tan solo por tres soldados españoles de su compañía, negándose en cambio a llevar consigo a uno flamenco al que, como buen conocedor de la zona, hubiera hecho bien en embarcar. El propio Bobadilla así se lo aconsejó:


	—¡Muchas gracias, don Francisco! ¡Pero no será necesaria la presencia de un quinto soldado! Confío plenamente en mis hombres…


	Así fue como don Melchor comenzó a recorrer lentamente el país anegado a golpe de remo. Vimos cómo llegaba a la altura del cercano dique de Rosman, que pronto dejó atrás. A partir de ahí se colocaba a la vista de los rebeldes, que no tardaron en enviar a dos navíos para darle caza, encabezados por su galeota capitana. Sin embargo, estos, en lugar de lanzarse directamente a la caza de la pequeña barca, navegaron veloces en línea recta con la clara intención de tratar de adelantársele y cortarle el paso. Querían evitar que alcanzara el dique y su desaguadero.


	Don Francisco y el resto de los capitanes que le acompañaban en el islote de los italianos, se esperaban un enorme fracaso de la armada rebelde, pues tenían por muy cierto que sus barcos no podrían navegar por esa zona, sino tan solo cuando siguieran el itinerario del supuesto canal.


	A pesar de la nada despreciable velocidad de los barcos holandeses, don Melchor había conseguido adelantárseles tanto con su barquilla, que llegó al dique con una considerable ventaja: algo más de un tiro de mosquete sobre sus perseguidores.


	Pero al no saber el capitán Martínez si aquella tierra estaba en manos de los rebeldes o de los nuestros, no se atrevió a desembarcar. Aquí se demostró el grave error que había cometido al negarse a llevar consigo al soldado flamenco que, de haber estado allí, le hubiera podido sacar de dudas.


	Sea como fuere, al no decidirse a saltar a tierra, se vio obligado a continuar navegando aguas arriba, siempre a fuerza de remos.


	Esto animó a los calvinistas a continuar con su persecución, en la que iban dándole alcance a ojos vista.


	—¡Les van a alcanzar! ¡La barca se ha detenido! ¡Debe haber topado con algún obstáculo!


	En efecto, para colmo de males, la barca de don Melchor se había enganchado con las ramas de un árbol que sobresalía del agua, lo que le hizo perder un tiempo precioso. Para cuando consiguió desengancharse de ellas ya era demasiado tarde: la galeota enemiga se encontraba prácticamente encima.


	Al ver nuestro capitán lo apurado de la situación, se lanzó al agua junto con los tres soldados que le acompañaban. Comenzaron a nadar tan rápido como eran capaces, ya que los arcabuceros holandeses abrieron fuego desde sus navíos, obligándoles a subir al dique como única vía de escapatoria.


	Tan pronto como se encontraron de nuevo en tierra, echaron a correr a toda prisa sobre el dique, hasta que el capitán Martínez resultó alcanzado por un certero disparo de mosquete que le hirió en la espalda, derribándolo por tierra.


	Don Melchor trató de levantarse y de continuar corriendo. Pero había quedado tan malherido, que apenas se puso en pie, al cabo de tan solo unos pocos segundos, volvió a caer. Viéndose incapaz de continuar, sacó del bolsillo de su chaquetón las cartas que llevaba para el conde de Mansfeld y las arrojó al suelo.


	Los soldados se habían detenido junto a su capitán para tratar de auxiliarle, pero muy pronto se vieron obligados a abandonarlo, pues durante ese breve espacio de tiempo los calvinistas habían desembarcado también y corrían tras ellos.


	Gracias a Dios, estos tres hombres lograron mantener su exigua ventaja hasta alcanzar ilesos los límites de la villa de Bolduque, sin que durante la frenética carrera llegaran a ser alcanzados o abatidos por sus perseguidores.


	Una vez a salvo, se entrevistaron con el conde de Mansfeld, al que entregaron las cartas de Bobadilla.


	El conde sintió mucho la noticia de la muerte del capitán don Melchor Martínez. También sus hombres habían quedado profundamente afectados, pues don Melchor era un capitán muy querido por sus soldados.


	Los rebeldes se lo habían llevado hasta su galeota, donde lo atendieron con esmero, poniendo todos los medios a su alcance para lograr su curación.


	Don Francisco de Bobadilla, que había observado toda la operación desde la distancia, reparó en el gran error en que habíamos estado respecto del supuesto único canal navegable, pues a todos nos quedó bien claro que los barcos rebeldes habían sido capaces de navegar por toda aquella zona sin la menor dificultad.


	También desde Bolduque se seguían con todo detalle los movimientos de los dos ejércitos. Y, siendo toda aquella heroica gente tan piadosa y católica, cuanto mayores veían que eran nuestras dificultades y los aprietos en que nos encontrábamos, mayor era también su insistencia en pedir a Dios y a la Virgen por la salvación de nuestras vidas. Fue precisamente en este día cuando los sacerdotes decidieron sacar el Santísimo Sacramento en procesión por las calles y bendecirnos con Él desde la distancia, rogándole nuestra especial protección en tan duras y difíciles circunstancias.


	Aún después de tantos años, cuando escribo estas líneas, no puedo evitar que se me salten algunas lágrimas, al recordar la fe y la lealtad de aquellas buenas gentes católicas de Holanda.


	Bobadilla mandó entonces a los capitanes don Juan Ruiz de Villoslada y a don Juan de Valencia, ambos de su Tercio, así como a don Hernán Gómez, que iniciaran un ataque para ir a ocupar la siguiente isleta contigua a la nuestra, situada frente al castillo de los italianos.


	Los tres capitanes designados se lanzaron a actuar con gran rapidez y valentía, de manera que en muy poco tiempo se hicieron fuertes en aquella nueva isleta, mucho antes de que los rebeldes pudieran reaccionar para impedírselo, pues los nuestros se apresuraron a plantar las dos piezas de artillería que habían llevado, protegiéndolas con seis cestones, a los que pronto añadieron la excavación de una trinchera.


	La posición de esta isleta, más cercana a la ciudad, les permitía recibir ayuda por parte de los hombres de don Juan del Águila, que les cubrían desde tierra con su artillería. También en esta ocasión don Juan del Águila demostró su admirable bravura y la firme voluntad que tenía de liberar a los aislados, pues, a falta de caballos, los de su Tercio habían trasladado las piezas de artillería a fuerza de brazos.


	A pesar de todo, los rebeldes se esforzaron hasta el extremo de sus fuerzas por colocar una importante guardia de navíos entre la isla recién ocupada y Bolduque, puesto que a lo largo de toda esa zona se extendían unas cuantas isletas y bajíos que, en el caso de que nadie nos lo impidiera, nos permitirían ir aproximándonos poco a poco hasta la ciudad. Por eso, a causa de esta preocupación, los rebeldes enviaron incluso a su galeota capitana a custodiar el paso más importante de los que se abrían entre las islas.


	Además, al ver los holandeses que los españoles habíamos fortificado la nueva posición, aquella misma noche levantaron ellos también un fuerte en cada uno de los islotes contiguos.


	Cuando, al amanecer, contemplamos su obra, nuestra preocupación creció no poco, pues vimos ocupados todos los pasos, haciendo que el asedio en torno a nosotros se estrechase aún más.


	—¡Han levantado un montón de fuertes! ¡Nos han cortado toda salida! —exclamó con evidente desmoralización uno de mis soldados.


	Traté de animarle, a pesar de que mi desaliento era si cabe mayor que el suyo:


	—No tema, Ordoqui, esos fuertes no han de ser obstáculo para nosotros. Bobadilla nos sacará de aquí, ya lo verá… Además, el conde de Mansfeld debe de estar al llegar con sus fuerzas.


	—Con los debidos respetos, mi capitán, no se me ocurre cómo podrá el conde abrirse paso hasta aquí: estamos en un laberinto de islotes defendidos por una gran armada…


	—Cosas mayores se han visto. Dios acude en socorro de los hombres que no se dejan vencer por las dificultades. Mientras hay vida hay esperanza…


	—Eso mismo me decía mi madre. —Me respondió Ordoqui, no sé si en tono de asentimiento o con ironía, pero preferí dejarlo así. Rogué para que no desfalleciera la moral de ese buen soldado, ni de ningún otro de mis hombres.


	Pero, por si todo lo dicho hasta ahora fuera poco, los españoles teníamos tan poca tierra en nuestro asentamiento, que apenas cabíamos. Y a este inconveniente debía añadirse el frío, el hambre y la falta de cobijo, ya que carecíamos de cualquier tipo de resguardo sobre aquellos diques yermos y barridos por el viento.


	La única posibilidad de salir con éxito de una situación tan difícil consistía en ir ganando una a una las isletas que nos separaban de la ciudad, desalojando de ellas a los holandeses, para después irlas fortificando nosotros, de manera que dejáramos un territorio seguro a nuestras espaldas. De esta opinión eran todos los capitanes viejos y experimentados que tenía a mi alrededor.


	Le llegó entonces a don Francisco de Bobadilla un aviso del conde don Carlos, diciéndole que había enviado a buscar cincuenta barcas que había a dos leguas de allí. Calculaba que las tendría listas antes del día siguiente. Añadía que, en cuanto llegaran estas, se embarcaría acompañado por el Tercio de don Juan del Águila. En consecuencia, le pedía a don Francisco que cuando ellos partieran, él hiciera lo mismo desde los islotes, de tal modo que atacáramos a los rebeldes a un mismo tiempo desde ambos lados.


	El conde terminaba indicándonos que, a fin de avisarnos del momento en que debíamos salir a atacar, mandaría encender un buen número de fuegos y ahumadas en la iglesia de Horte, a la vez que dispararía dos piezas de artillería.
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	Don Francisco de Bobadilla nos ordenó embarcar en las pleytas una hora antes del amanecer. Era una mañana especialmente oscura y neblinosa la de aquel viernes, 6 de diciembre. Sin embargo, una vez llegado el momento en que esperábamos recibir la señal del conde, e incluso más tarde, cuando había ya transcurrido una hora después de amanecido, seguimos sin recibir ningún tipo de aviso.


	Don Francisco y todos nosotros dedujimos que el conde don Carlos debía haber encontrado dificultades para llevar a cabo el plan, puesto que nos era imposible dudar de su lealtad al rey.


	No pudiendo, por tanto, hacer otra cosa, y aprovechando que la niebla comenzó a disiparse, comenzamos a batir furiosamente sobre los fuertes que los rebeldes habían levantado en las isletas vecinas.


	Los estuvimos cañoneando por espacio de unas dos horas, causándoles mucho daño, aunque no el suficiente para destruir sus planes. Mientras duraba el bombardeo, don Francisco de Bobadilla envió al alférez Guzmán a la ciudad para que averiguara la causa por la que el conde no había podido salir a atacar a la armada enemiga.


	El valiente Guzmán, pues su misión requería de una gran dosis de audacia, partió en la misma barquilla sobre la que aquella misma noche, después de las once, había regresado don Francisco Zambrana de parte del Conde de Mansfeld:


	—Don Francisco, esos demonios de rebeldes lograron descubrir los planes del conde antes de que pudiera ponerlos en práctica, por lo que se apresuraron a atacar y destruir todas sus barcas cuando todavía estaban en el puerto. —Mientras Zambrana nos comunicaba estas tristes noticias, su semblante nos daba a entender que, al igual que Mansfeld, él también estaba completamente desanimado y bajo de moral. A pesar de todo, añadió—: Solo soy capaz de sugerir que tratemos de tomar las cortaduras por donde los rebeldes han entrado en el país anegado. Creo que es nuestra única y última esperanza…


	Estas duras palabras nos instalaron a don Francisco y a todos sus oficiales y soldados en una gran confusión, pues hasta entonces habíamos mantenido la esperanza de que con la ayuda del conde de Mansfeld seríamos capaces de salir con éxito de nuestra apurada situación.


	Respecto a la posibilidad, apuntada por Zambrana, de salir por las cortaduras, se trataba de una acción que ya había sido tomada en consideración por don Francisco, llegando a la conclusión de que era prácticamente imposible de conseguir, dada nuestra precaria situación en medio de unas aguas continuamente patrulladas y dominadas por diez navíos enemigos.


	Poco a poco íbamos viendo que todas las posibilidades de salir airosos de aquella difícil coyuntura se iban cerrando ante nosotros. Y, lo que era peor, esto hacía que desfalleciesen nuestros ánimos.


	Don Francisco de Bobadilla, manteniendo la serenidad en medio de tanta zozobra, nos explicó:


	—En mi opinión, solo nos queda una posibilidad, ciertamente extrema, pero que, a falta de otra mejor, sin duda tendremos que intentar. Me refiero a pedirle al conde que avance por la mano derecha de la villa de Bolduque, de tal manera que, desde allí, acometa de noche para ganar las dos cortaduras que tienen los rebeldes junto a la torre mocha que defiende la guarnición de italianos de nuestro ejército.


	Se hizo un profundo silencio. Todos meditábamos la propuesta de don Francisco. Bobadilla aprovechó para continuar:


	—Claro que, para que todo esto sirviera de algo, al mismo tiempo deberíamos ganar nosotros las otras dos cortaduras, lo que nos permitiría reunirnos con los hombres del Tercio de don Juan del Águila.


	Recuerdo que mi profundo desánimo, o mi falta de fe, o las dos cosas a la vez, me hicieron ver como insuperables las gravísimas dificultades que, sin duda, tendríamos que vencer antes de poder poner todo esto en ejecución. Aunque, al menos, estábamos dispuestos a luchar hasta dar la última gota de nuestra sangre. A intentarlo todo.


	Amanecía el 7 de diciembre cuando Bobadilla envió al capitán don Hernando de Barragán, del Tercio de don Cristóbal de Mondragón, con las instrucciones de que persuadiera al conde para que emprendiera cuanto acabo de explicar, puesto que desde luego ya no nos quedaba otra salida y nuestra situación se agravaba enormemente con el mero transcurso del tiempo.


	Además, en cuanto llegó a oídos de los soldados la noticia de que los rebeldes habían quemado las barcas de Mansfeld, todos a una comenzaron a clamar por Alejandro. Le suplicaron a don Francisco que le enviara aviso pidiéndole ayuda, pues ninguno dudaba de que en el momento en que Alejandro fuese enterado del grave apuro en que nos encontrábamos, vendría a socorrernos por el medio más rápido. Estaban plenamente convencidos de que si había alguien en el mundo capaz de remediar nuestra situación era él. Solo en Dios y en su Santísima Madre tenían más confianza que en don Alejandro de Farnesio.


	—Hace tiempo que le escribí, —respondió Bobadilla con su habitual llaneza y claridad—, pero tengo para mí que el conde Carlos, con la seguridad que había tenido de que él solo podría socorrernos, muy probablemente retrasó el envío de mi despacho, sin duda con la laudable intención de evitarle mayores disgustos a nuestro capitán general.


	Don Francisco habló así porque estaba seguro, al igual que todos nosotros, de que en el hipotético caso de que Farnesio hubiera sido puesto al tanto de nuestros apuros, ya habría venido a socorrernos.


	Pero Alejandro no estaba junto a nosotros, y la situación era tan difícil que ya solo Dios tenía poder para sacarnos de ella. Se nos habían acabado todos los alimentos que teníamos, hasta el punto de que incluso nos habíamos comido a los caballos.


	Por eso, viéndonos don Francisco tan maltratados por la adversidad, sufriendo el poder y la fuerza de la armada rebelde, junto con el hambre y el frío que nos azotaban sobre unos diques yermos y pelados, y con la muerte acechando tan próxima, nos llamó a todos ante sí. Y entonces nos exhortó, tratando de animarnos y de infundirnos valor, con las sinceras palabras que, de un modo espontáneo, salieron de su corazón ciertamente noble y valiente:


	—En esta hora amarga no les quiero hablar como maestre de campo, sino como un padre a sus hijos en un instante de extremo peligro. Pues no hace falta que insista en la gravedad de nuestra situación. Bien la conocen ustedes. Por tanto, me parece que el remedio más acertado, tal vez el único, que nos queda en estas circunstancias cruciales, se encuentra sobre todo en volver nuestros corazones a Dios y en llamarle con humildad. Debemos suplicarle que no sean parte nuestros muchos pecados y culpas para que deje de mirarnos con sus ojos de misericordia, ya que no somos sino pobres servidores suyos que con nuestras banderas católicas hemos venido a luchar por su Santa Iglesia romana.


	»Por esto quiero requerirles y amonestarles para que den de lado a las cosas de este mundo, y los que tuvieran la mala costumbre de jurar, hagan lo posible por enmendarse. Pues haciendo todo esto, tengo por cierto que Dios se apiadará de nosotros, sus hijos, y nos socorrerá con la gran misericordia que está deseando usar con nosotros.


	»Tampoco me cabe la menor duda de que fray García de Santesteban coincidirá en cuanto acabo de decir, y que se mostrará dispuesto a confesar a todos aquellos de nosotros que se lo pidamos, para que así podamos comulgar. Además, —añadió con una nota de humor— como tengo por cierto que es mucho mejor predicador que yo, no estará de más que abunde un poco en lo dicho, y aún añada alguna otra idea de su cosecha…»


	El padre fray García de Santesteban, de la orden de San Francisco, era un hombre de altísima virtud, de muy buena vida y costumbres, y por ello muy estimado de todos los soldados, aún de los más desviados en cuestiones de moral.


	Atendiendo a la petición de don Francisco, nos predicó el buen fraile con mucho fruto, pues en breve tiempo logró que nos dispusiéramos a recibir un dichoso martirio, si fuese voluntad de Dios, puesto que defendíamos la fe de Jesucristo frente a aquel ejército de herejes.


	Personalmente me confesé y comulgué. Y alcancé una paz y una alegría tan profundas, como creo que nunca antes en mi vida había experimentado: ya no me angustiaba la idea de morir. Veía con otros ojos las cosas de esta vida. Me quedé tan consolado, que no tuve entonces otra ocurrencia que la de cavar un hoyo en el dique. Más que nada para protegerme del mucho aire que hacía, y también del fuego de artillería que los navíos enemigos continuaban disparando sobre nuestras cabezas.


	Sucedió que, a los primeros golpes de mi azada, di con algo duro. Cosa extraña en aquella tierra fértil, formada por el aluvión depositado durante siglos por tan grandes ríos. Movido por la curiosidad, me agaché a extraer con las manos el extraño objeto con el que me había topado.


	Poco a poco fui separando el barro de lo que resultó ser una imagen de la limpísima y purísima Concepción de Nuestra Señora, pintada sobre una tabla, con unos colores y matices tan vivos y limpios, como si se hubiera acabado de pintar y no hubiera estado nunca expuesta a la humedad y el barro. Invadido de una súbita mezcla de alegría y admiración, exclamé en voz alta, casi a gritos:


	—¡Mirad lo que he encontrado! ¿No será una señal del cielo?


	Reconozco que las lágrimas afluyeron a mis ojos. Estaba profundamente emocionado y esperanzado por haber encontrado, en medio de una situación tan penosa, una imagen tan entrañable y querida para mí. No me hubiera dado mayor alegría encontrar un cuadro de mi propia madre.


	Continué dando gritos de júbilo, hasta el punto de que la mayoría de los soldados, todos los que pudieron apiñarse a mi alrededor, acudieron a ver qué ocurría.


	Al ver el cuadro, llenos también de una grandísima alegría, me ayudaron a colocar la imagen en una de las paredes de la iglesia, frente a las banderas.


	El padre fray García de Santesteban, tan conmovido como yo, inició en voz alta el canto de la Salve, que todos continuamos entonando a coro, en medio de una indescriptible impresión.


	Fue entonces cuando no me cupo la menor duda de que este tesoro tan rico que había tenido la fortuna y la dicha de descubrir, era un anuncio del bien que, por intercesión de la Virgen María, nuestra Madre, esperábamos recibir sus desdichados hijos de Empel en la festividad de su bendito día, el 8 de diciembre, en el que celebrábamos su Inmaculada Concepción[6].


	Quedamos tan consolados después de haber rezado la Salve que incluso puede decirse que ya no sentíamos tanto el hambre y las demás necesidades que padecíamos, a pesar de que seguíamos careciendo de cualquier tipo de alimento y de continuar a merced del fortísimo viento en medio de aquel yermo pelado, en donde no existía abrigo de ningún tipo, ni siquiera palos o paja con los que poder construir una mísera cabaña, o con los que encender un fuego, dado que como refugio solo contábamos con dos cuevas medio inundadas, cuyo espacio apenas era suficiente para catorce personas en cada una de ellas.


	Por si fuera poco, del interior de cada una de las cuevas manaba tanta agua que para poder habitarlas era necesario estar a cada rato cubriendo el suelo de tierra, y aun así no llegaban a secarse por completo.


	Pero, como he dicho, pusimos la imagen sobre un altar improvisado y desde el primer instante los soldados acudíamos a encomendarnos a ella para que nos ayudase en los días por venir. Nuestro maestre de campo, don Francisco de Bobadilla, no quedó atrás en su entusiasmo por el venturoso hallazgo. Pues si ya nos había exhortado antes para decirnos que nuestra salvación no sería posible más que viniendo de la mano de Dios, ahora nos hizo llamar de nuevo a los oficiales junto a sí. Entonces, con gran solemnidad pronunció las palabras que quedarían grabadas a fuego para siempre en mi interior:


	—¡Soldados! El hambre y el frío nos llevan a la derrota, pero la Virgen Inmaculada viene a salvarnos. ¿Queréis que se quemen las banderas, que se inutilice la artillería y que abordemos esta noche las galeras enemigas?


	—¡Sí, lucharemos hasta la muerte! ¡Vencer o morir! —Respondimos a una.


	—¡Entonces, os propongo quemar las banderas y estandartes de la compañía de caballos, y enterrar la artillería! ¡Emplearemos las nueve pleytas que tenemos para atacar a las galeotas de la armada rebelde!


	La mayoría nos identificamos de inmediato con la determinación de don Francisco. Aunque, por desgracia, hubo también un puñado de capitanes y soldados, más temerarios que prudentes, y tal vez desconfiados de la divina misericordia, que propusieron que, en caso de que no tuviese buen fin lo que se había acordado, se organizase una batalla sobre el dique en la que nos matáramos los unos a los otros, de manera que los rebeldes no triunfasen sobre nuestras armas.


	Don Francisco no quiso ni oír hablar de semejante barbaridad, que rechazó de inmediato, prohibiendo terminantemente que se volviera a tratar de nada semejante:


	—Eso sería desconfiar de Dios, en quien debemos poner siempre nuestra esperanza, y que es quien nos ha de sacar de este peligro tan grande. Pues —añadió— los honrados y cristianos caballeros, cuando con buena intención sirven a Nuestro Señor y a sus príncipes, siempre son socorridos desde lo alto, aun en los mayores naufragios y peligros.


	En cuanto llegó a los oídos de los habitantes de Bolduque la noticia de nuestro feliz hallazgo, así como la resolución de don Francisco de salir a atacar a las galeotas, muchos de ellos se ofrecieron al conde don Carlos a venir navegando por el país anegado hasta los islotes que teníamos ocupados, y así unirse a pelear con nosotros.


	A fin de llevar a cabo su resolución, lanzaron un bando por toda la jurisdicción de la villa, animando a todos los hombres y mujeres de catorce años en adelante a colaborar con nosotros.


	De este modo se dispusieron a venir a ayudarnos como un solo hombre, con el mayor entusiasmo que era posible esperar, lo cual, bien pensado, no era de extrañar, viniendo de gentes tan nobles y valientes.


	Supe más tarde que Laura se había alistado entre las voluntarias. Tal vez porque de este modo esperaba encontrarse más cerca de su hermano, y poder así tratar de convencerle de que regresara a casa. No lo sé. En cualquier caso, si yo hubiera conocido en aquel momento el peligro al que pensaba exponerse, creo que no hubiera sido capaz de resistirlo: pues es curioso, no me preocupaba mi propia muerte, pero no sé si hubiera podido resistir la de la de mi amada.


	Sin embargo, y gracias a Dios, los de Bolduque muy pronto hubieron de rendirse a la evidencia: en realidad nada podrían hacer por socorrernos, pues los obstáculos que se les presentaban a cada paso eran insuperables, hasta el punto de que les sería imposible llegar hasta nosotros. Al menos, llegar a tiempo.


	Por eso cambiaron de parecer y, en lugar de socorrernos con las armas materiales, acudieron a las armas espirituales de la oración y el ayuno, al igual que don Francisco nos había recomendado hacer a nosotros. De este modo, todos los vecinos de la noble villa de Bolduque, comenzaron a hacer muchas y devotas procesiones acompañando al Santísimo por las calles, pidiendo por nosotros, los españoles asediados y anegados.


	Acompañaban sus devociones con ayunos, limosnas y sacrificios, visitando con devoción los lugares sagrados.


	Era tanto el fervor e insistencia de sus oraciones por nosotros, que cuando conocimos la noticia comenzamos a imitar su ejemplo y a hacer nosotros lo mismo, pues quien más quien menos, se convenció de que, para salir del inmenso peligro en que nos encontrábamos, eran estas y no otras, las verdaderas armas que necesitábamos.


	Todas las damas y señoras principales de la villa, modestamente vestidas, iban por las calles en procesión con velas, exhortando al pueblo a que continuara con sus oraciones y peticiones. Para animarnos a los españoles sitiados, encendieron grandísimos fuegos.


	Los clérigos de la iglesia mayor de la ciudad llevaron el Santísimo Sacramento hasta la marina, y desde la lengua de tierra más próxima a nosotros nos bendecían con Él, y nos lo mostraban para que lo adorásemos y recibiésemos consuelo.


	Y, en efecto, lo tuvimos muy grande, hasta aumentar en mucho la confianza en que Nuestro Señor nos sacaría de aquella miserable situación en que nos hallábamos.


	Así, desde el momento en que el sábado 7 de diciembre por la mañana, víspera de Nuestra Señora de la Concepción, los de Bolduque iniciaron la primera de sus procesiones con el Santísimo Sacramento, cambió Dios por intercesión de su Santísima Madre el tiempo de tal manera, que aunque había una gran humedad en el ambiente, comenzó a helar de forma tan fuerte que empezó a formarse una gruesa capa de hielo sobre las aguas.


	Viendo el cambio que en tan pocas horas se había producido, pasando a reinar un tiempo tan frío y duro, vimos en ello una ayuda del cielo, puesto que el hielo, sin duda, perjudicaría muchísimo la navegación de la armada enemiga.


	Por eso, tanto nosotros como los vecinos de Bolduque, nos animamos a continuar con nuestras devociones. Era asombroso ver a estos flamencos tan piadosos que se sacrificaban por la victoria y salvación nuestra, y que no cesaban en sus plegarias y peticiones.


	Laura, que había salido también a pedir por nuestra pronta liberación, alzó la vista hacia el horizonte con la esperanza de distinguirme entre mis compañeros, pues como ya he dicho antes, la distancia entre la villa y nosotros era muy pequeña en línea recta.


	Cuál sería su sorpresa cuando, en lugar de encontrarse conmigo, descubrió la familiar e inconfundible figura de su hermano Michiel, que desde la borda de uno de los barcos rebeldes disparaba su mosquete contra nosotros.


	La visión, no por conocida, le produjo una impresión menor. Mi buena Laura se echó a llorar como una niña, lamentando la obstinada actitud de su hermano. De sus labios brotó una sentida y sincera plegaria:


	—Dios mío, por favor, no permitas que esta separación se prolongue por más tiempo. Habla a Michiel al corazón. Sabes que él es noble y que, si comprende que está equivocado, sin duda que con tu ayuda será capaz de rectificar…


	Era ya el sábado por la tarde cuando desde uno de los barcos rebeldes, cuya enseña habían cambiado por una bandera blanca, desembarcó en las proximidades de nuestro campamento un tambor, que, al parecer, traía un mensaje para nosotros. Don Francisco de Bobadilla envió a recibir al emisario y a ver qué es lo que deseaba.


	El tambor resultó ser un chico muy joven, casi un adolescente plagado de pecas, que pidió licencia para pasar a entregar el mensaje a Bobadilla en persona.


	Don Francisco accedió, si bien insistió en que lo trajeran hasta su presencia con los ojos tapados, a fin de evitar que a su regreso pudiera informar acerca de nuestras condiciones a los rebeldes.


	Lo condujeron hasta la cueva donde estaba Bobadilla y allí le informó de que el capitán don Melchor Martínez había muerto. Explicó que, a partir del instante en que le prendieron, no había vivido más que un día y dos noches, a pesar de que trataron de asistirle y curarle con el mayor esmero. El mensajero añadió que si don Francisco deseaba enviar a alguien a recoger su cuerpo, se lo entregarían con sumo gusto.


	—Por supuesto que enviaremos a alguien a por él. Y ciertamente que no dejaremos de agradecer este gesto.


	Tomando seis escudos de oro se los entregó al tambor, al que le dijo:


	—Esto es para usted y, en cuanto a las personas que asistieron a don Melchor, deseo hacerles entrega de diez escudos y otros treinta más para los soldados que lo estuvieron custodiando.


	—¡Muchas gracias, señor! Nunca olvidaré su generosidad. —Fueron las sinceras palabras del joven emisario antes de regresar junto a los suyos.


	Aquella misma noche recibió don Francisco una nueva carta del conde de Mansfeld. En ella, le anunciaba que al día siguiente, domingo 8 de diciembre y fiesta de la Inmaculada, tendría preparadas cuatro piezas de artillería en el dique de Rosman, situado frente a los islotes más cercanos al que teníamos ocupado nosotros, y que desde allí se proponía bombardear a la armada rebelde, tratando mientras tanto de enviarnos algunas barcas cargadas de pan.


	Le pedía a don Francisco que estuviese atento a los disparos y que aprovechase para ocupar los demás islotes y plantar en ellos la artillería, pues de este modo se podría liberar el paso que habían ocupado los rebeldes. También le manifestaba que había preguntado a los de Bolduque si existía algún lugar por el que se nos pudiera sacar del asedio y retirarnos a tierra firme, pero que le habían contestado que no era posible, por ser esa zona muy baja y porque navegaban continuamente por ella los navíos de la armada rebelde. Pero que, sin embargo, había averiguado que, si se rompía el dique que estaba junto a la villa de Haaftem, podría ser que se vaciase una gran parte del agua, y que quedase entonces seco algún paso por el que pudiéramos escapar.


	Terminaba el conde diciendo que, a fin de poder comprobar la veracidad de este extremo, había enviado hasta aquel lugar al capitán don Bartolomé de Torralva junto con trescientos españoles del Tercio de don Juan del Águila, y que de lo que resultara de su examen nos daría pronto aviso.
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	Aprovechando la oscuridad de la noche, el capitán don Bartolomé de Torralva consiguió llegar sin contratiempos hasta el dique de Haaften.


	Una vez allí, sus hombres se pusieron a trabajar de inmediato en la apertura de las cortaduras que, todos esperábamos, harían descender notablemente el nivel de las aguas que nos rodeaban.


	Los de la contigua villa de Haaften, al ser advertidos por el ruido que inevitablemente producían los trabajos, enviaron a sus soldados a tratar de detener las obras, pero no fueron suficientes para evitar que los nuestros abrieran dos grandes cortaduras en el dique y que, por tanto, dieran paso a las aguas.


	Sin embargo, en lugar de lograr el efecto que habíamos esperado con ansia, el resultado fue exactamente el contrario: pues el agua, en lugar de salir, comenzó a entrar desde el otro lado, colocando nuestro campamento en un peligro todavía mayor, puesto que el nivel acreció en más de dos codos, llegando en algunas partes a superar la altura del mismo dique en el que nos encontrábamos los hombres de Bobadilla.


	Viendo los rebeldes el completo fracaso de nuestro intento, se aproximaron con sus navíos y desde ellos nos volvieron a conminar a rendirnos:


	—¡Es su última oportunidad! ¡No habrá una nueva ocasión! ¡Ríndanse y, al menos, salvarán la vida!


	Sin embargo, había algo que nos impedía entregarnos: ¿tal vez el honor?, ¿tal vez la confianza que teníamos en que habíamos de recibir el socorro esperado del cielo?


	En cualquier caso, siendo evidente que ningún remedio terreno nos podía ya salvar, acrecentamos aún más nuestras devociones y plegarias.


	Don Francisco, tan gran caballero como cristiano devoto, no cesaba de animarnos para que nos valiéramos de nuestros sufrimientos ofreciéndolos a Nuestro Señor Jesucristo por nuestras vidas, como Él ofreció el suyo por nuestra redención.


	También nos decía que, si los rebeldes por fuerza de las armas vinieran a asaltarnos, bien sabríamos nosotros defendernos y triunfar sobre ellos, como en tantas otras ocasiones habíamos hecho.


	Pero lo cierto es que a los rebeldes, mientras pudieran vencernos desde la distancia mediante el hambre y el frío, ni se les pasaba por la imaginación la idea de enfrentarse directamente con nosotros.


	Estando en estas se acercaba el amanecer del domingo 8 de diciembre, día de Nuestra Señora de la Inmaculada Concepción.


	Poco antes de que clareara, comenzó el conde de Mansfeld a batir con fuerza sobre la armada rebelde por la parte en que había avisado que lo haría.


	Se sirvió de tres piezas de artillería que los soldados del Tercio de don Juan del Águila habían plantado allí a fuerza de brazos. Pues los de ese Tercio, salvo por el hecho de no estar sitiado, en nada se diferenciaron en sus luchas de los de nuestro Tercio de Bobadilla. Era tal su unión con nosotros, que en su esfuerzo por liberarnos estaban siendo capaces de pasar por todo tipo de privaciones y sacrificios, llegando a pasar las horas sin apenas dormir ni descansar durante todo el tiempo que duró el sitio. Eran asistidos en todas sus acciones por el propio Juan del Águila, su maestre de campo, y también por el conde de Mansfeld, a pesar de que hasta entonces sus acciones no hubieran dado los resultados esperados.


	Los navíos rebeldes, viendo que las cargas del conde les hacían mucho daño, se apartaron y se pusieron a salvo tras los islotes que Bobadilla se había propuesto conquistar.


	Mientras tanto, los habitantes de Bolduque continuaban rogando al cielo por nuestra libertad sin desanimarse. Y cuando se encontraban por las calles con alguno de los soldados del Tercio de don Juan del Águila, le agasajaban y le daban a entender el sufrimiento que tenían de vernos a nosotros en aquella situación tan peligrosa.


	Pero no se limitaron a esto, sino que los habitantes de la villa les dieron también a los Tercios todas sus municiones y piezas de artillería, y todos los alimentos con los que creían poder ayudarnos, haciéndolo siempre con un profundo afecto y gratitud por nuestra presencia en su ciudad.


	Es muy de notar que, cuanto más continuaban los habitantes de Bolduque con sus devociones, y nosotros los sitiados con las nuestras, más se iban engrosando los hielos, que iban creciendo de una manera asombrosa, hasta el punto de que todos decían que en Flandes nunca se había visto algo semejante, y mucho menos en un tiempo tan breve, pues para conseguir un efecto así, en unos ríos tan anchos y caudalosos, era necesario que estuviera helando de continuo durante más de veinte días[7].


	Don Francisco en seguida vio en el hielo una oportunidad para escapar de nuestro asedio. Y no solo de escapar, sino incluso de salir victoriosos. Mandó entonces embarcar en las pleytas a doscientos soldados de los capitanes don José Cerdany, don Álvaro Suárez y don Melchor Martínez de Prado, los tres de un valor muy destacado. Se unió también a ellos un ingeniero y el artillero don Hernán Gómez, que embarcaron junto con tres piezas de artillería de las que debían servirse para ocupar los islotes adyacentes a los nuestros.


	Don Francisco reconoció los más convenientes para ser ocupados, así como los lugares por donde se podrían acometer sin necesidad de ponerse a tiro de la armada rebelde, aprovechando que esta se había alejado de nosotros.


	A pesar de todo lo dicho, los soldados debían acercarse con el mayor sigilo posible, pues teníamos noticia de que había algunos calvinistas custodiando las isletas.


	Pero, como suele ocurrir cuando menos se necesita y espera, a uno de nuestros soldados se le incendió una botella al poco de iniciar el desembarco. El incidente fue más que suficiente para enviar al enemigo una señal inequívoca de nuestra llegada, por lo que a partir de aquel instante resultó ya imposible mantener la acción en secreto.


	Sin embargo, los rebeldes, al descubrir el avance de los nuestros, en lugar de presentarse a hacerles frente, salieron huyendo y corrieron a embarcarse en sus navíos, faltando muy poco para que un soldado catalán, don Felipe de Valgornera, apresase a uno de los principales calvinistas que había en la isla.


	En cuanto los nuestros se vieron dueños del islote, se apresuraron a plantar las piezas de artillería, con las que comenzaron a disparar sobre los navíos rebeldes, a los que obligaron a alejarse a una distancia aún mayor.


	Mientras todo esto ocurría, el hielo continuaba engrosando sin cesar, a una velocidad verdaderamente pasmosa, debido al tiempo tan extremadamente frío que hacía.


	Nada podía beneficiarnos más, pues mientras el agua se congelaba y endurecía a la medida de nuestro deseo, aumentaba nuestra única esperanza de salvación. Era asombroso ver cómo en algunos lugares el hielo alcanzaba ya un grosor de más de dos picas[8].


	Los rebeldes empezaban a ser también conscientes del peligro en que se encontraban sus navíos, pues podían encallar en cualquier momento y quedarse atrapados entre los témpanos, por lo que comenzaron a abandonar a toda prisa el territorio anegado.


	Más les valió hacerlo así, pues nosotros estábamos ya decididos a correr sobre los hielos con la intención de alcanzarles y apresar o incendiar sus barcos.


	Don Francisco de Bobadilla, al ver a los navíos enemigos escapando hacia el río Mosa, hizo guarnecer nuestro dique a todo lo largo, aprovechando las trincheras que habíamos cavado para la arcabucería y la mosquetería en los días anteriores. Pues como los barcos rebeldes iban pasando la vuelta de la villa de Hedel, y debían necesariamente pasar por delante de la Iglesia de Empel y de los cuarteles que teníamos allí los españoles, mandó Bobadilla dispararles a su paso.


	—¡Artillería! ¡Fuego a discreción!


	Tan pronto como comenzaron a desfilar ante nosotros, los tuvimos tan cercanos y tan a tiro, que les causamos un daño irreparable con nuestros arcabuces y mosquetes, y con tan solo uno de nuestros cañones.


	A medida que los navíos rebeldes iban pasando río abajo, nos gritaban a los españoles en lengua castellana que no era posible sino que Dios fuese español, ya que había realizado en nuestro favor un milagro tan grande.


	—¡Dios es español! ¡Dios es español! ¡Solo así se entiende este gran milagro en favor del rey de España!


	Incluso los herejes entendían que nadie en el mundo sino Él, por su divina misericordia, podía habernos librado de tantos peligros, y de sus manos durante el tiempo en el que nos habían tenido tan fuertemente sitiados.


	En medio de acontecimientos tan asombrosos ocurrió entonces un suceso que iba a tener una gran importancia en mi vida, y fue que, en medio de la última refriega, Michiel Leerens resultó alcanzado por una de nuestras balas.


	El desdichado cayó sobre el hielo desde la nave rebelde en la que viajaba, muy cerca de la orilla, ante la angustiada mirada de su hermana Laura.


	Mi prometida, llena del amor y de la heroica valentía que siempre le habían acompañado, no dudó en correr junto al cuerpo maltrecho de su hermano.


	Nadie, desde el lado católico o calvinista, osó impedirle el paso.


	Pero cuando llegó junto al cuerpo inerme del herido, su dolor se acrecentó aún más:


	—¡Socorro! ¡Ayuda! —Gritó desconsolada. Advirtió que su hermano estaba muy gravemente herido.


	Corrí a su lado, saltando sobre los hielos, no sin peligro de mi vida, y llegué junto a Michiel, al que tomé sobre mis hombros. Lo conduje lo más rápidamente posible hasta la casa en donde Laura se alojaba.


	Una vez allí lo deposité sobre su propia cama.


	No tardó en llegar el doctor Merckx que, sin embargo, en seguida comprendió que nada podría hacer por el herido. Su herida era mortal de necesidad. El desdichado Michiel más necesitaba de la asistencia de un médico de almas que de cuerpos…


	Uno de los buenos sacerdotes de la villa vino junto a nosotros, pero Michiel continuaba inconsciente y, en cualquier caso, no podíamos saber si estaría dispuesto a aceptar las atenciones de un sacerdote católico…


	Yo sufría lo indecible viendo la angustia de Laura, que veía impotente cómo su hermano se despedía de esta vida en medio de unas circunstancias especialmente dramáticas. Pero muy poco podía hacer yo por consolarla. Tan solo acompañarla con mi cercanía y respetar su profundo silencio…


	

	Mientras tanto, en el campo de batalla, don Francisco de Bobadilla, al comprobar que la mayor parte de la armada rebelde había desfilado ante él, huyendo por el río, dedujo que los calvinistas habían desamparado los fuertes que habían levantado en los islotes por los que era necesario que cruzaran las tropas para llegar hasta la ciudad.


	Se dirigió entonces hacia el primero de los islotes, el que estaba delante del castillo de los italianos.


	Al llegar a él ordenó a algunos de sus hombres que desembarcaran para reconocer el terreno.


	No tardaron en descubrir que aún quedaban en los fuertes algunos rebeldes, y que contaban con sus últimos navíos junto a ellos.


	Sin embargo, a mano izquierda del territorio anegado no parecía haber más barcos, además de que por aquella parte estaba todo tan congelado que era imposible navegar.


	Todos los barcos enemigos estaban a la mano derecha del país anegado, aunque por el hielo y la distancia, no era posible reconocer la zona del todo bien.


	Con el paso del tiempo averiguamos que había seis navíos junto a los fuertes, y que había gente dentro de ellos.


	Entonces avistamos cómo, desde la Iglesia de Horte, que estaba al otro lado de las aguas, salían algunos de los hombres del Tercio de don Juan del Águila a bordo de una galeota y de otro navío grande, que habían construido a partir de dos barcones. Llevaban a bordo de este navío grande una culebrina sobre un tablado protegido por un parapeto a prueba de mosquete, tras el que podían disparar con cierta protección.


	Sin embargo, Bobadilla, al constatar que los rebeldes no salían de sus fuertes, y consciente de la vital importancia que revestía ganarlos para poder evacuar a toda nuestra gente, por primera vez en todos aquellos días manifestó su aflicción en voz alta:


	—¡Dios mío, si no tomamos esas fortalezas estamos perdidos…!


	El capitán don Juan de Valencia que lo oyó le preguntó si deseaba que se tomaran aquellos fuertes.


	—No desearía otra cosa, pues solo si somos capaces de ocuparlos, estaremos salvados. —Le respondió nuestro maestre de campo con toda gravedad.


	—No se preocupe, señor. Yo iré de muy buena gana a tomarlos con mis hombres.


	Contrariando su temperamento poco expansivo, don Francisco le puso los brazos al cuello a Valencia y abrazándole, le deseó todo el éxito del mundo:


	—Vaya usted, capitán: confío plenamente en que, con su valor, ha de salir victorioso en su empeño. Sepa que si logramos recuperar la libertad que anhelamos, seremos por siempre deudores a su noble gesto…


	Sin perder más tiempo, Valencia subió a una de las dos pleytas, acompañado por algunos otros capitanes.


	Iban en la embarcación de vanguardia los capitanes don Pedro Ramírez de Medrano —que a pesar de su nombre poco o nada tenía que ver conmigo— y el propio don Juan de Valencia.


	Subieron a bordo de la segunda embarcaron los capitanes don Hernán Tello y don Gabriel Ortiz.


	Ordenó después don Francisco al capitán don Antonio de Pazos que fuese saliendo tras estas dos pleytas con las otras tres que teníamos.


	Las cinco se dirigieron hacia los fuertes enemigos navegando entre los islotes que habíamos ocupado los españoles.


	Con esta maniobra se quiso dar a entender a los rebeldes que, además de las cinco barcas que podían ver, por detrás venían muchas más, pues no podían apreciar los rebeldes lo que ocurría detrás de las isletas.


	Poco después envió Bobadilla a decir a los sargentos mayores que las pleytas que habían quedado en tierra debían salir por detrás, para auxiliar a estos capitanes que se dirigían hacia los fuertes.


	Esto lo hizo en el preciso momento en el que comenzaban a entrar de nuevo algunos navíos holandeses en el territorio anegado: llegaban por las cortaduras de la mano derecha, pues por allí el hielo estaba más blando, y con ellos venían muchas otras barquillas con la clara intención de socorrer a los fuertes.


	Pero los capitanes don Pedro Ramírez de Medrano y don Juan de Valencia, al intuir las intenciones que traían estos rebeldes, pusieron la proa hacia los fuertes con el mayor brío que fueron capaces de imprimir a sus embarcaciones, quebrando los hielos con los remos y con cualquier otra cosa que tuvieran a mano, tratando de adelantarse a los navíos enemigos.


	A pesar de su empeño, algunos de los soldados que iban con ellos, ante lo extremadamente apurado de la situación, trataron de convencerles de que era mejor volver atrás y saltar a tierra, ya que lo que estaban intentando era imposible de conseguir por impedírselo los hielos.


	—¡Mi capitán, no va a ser posible llegar a tiempo! ¡Volvamos al campamento antes de que nos veamos perdidos sin remedio!


	No les pareció, sin embargo, a estos dos admirables capitanes que las palabras que oían fuesen acertadas, por lo que decidieron continuar adelante, mientras seguían luchando con un denodado esfuerzo por romper los hielos y sortear todos los obstáculos a su paso:


	—¡Soldados! ¡Lo que se nos ha ordenado y a lo que hemos salido es a conquistar los fuertes! ¡Por tanto, de ninguna manera podemos abandonar esta empresa, aunque muramos todos en el camino!


	Valerosa respuesta, propia de corazones decididos y valientes.


	El capitán don Pedro Ramírez de Medrano animó a sus hombres a que se unieran a él para conseguir su objetivo:


	—¡No pierdan fuerzas en lamentos estériles y vengan a proa a romper los hielos!


	Antes de llegar a los fuertes, cuando se encontraban a tan solo la distancia aproximada de un tiro de mosquete, los calvinistas comenzaron a abandonar sus puestos y a embarcar con toda rapidez.


	Una vez a bordo comenzaron a alejarse a toda prisa en dirección a su galeota, que se hallaba junto a la cortadura, a mano derecha.


	Tuvieron los nuestros por cierto que, en el momento en que los rebeldes vieron que nuestras pleytas iban saliendo desde detrás de las islas, al no saber el número de las que venían, se asustaron con la posibilidad de que fueran muchas más y, temiendo que con ellas les hiciéramos pedazos, optaron por escapar.


	De este modo, don Pedro Ramírez de Medrano y don Juan de Valencia corrieron a ocupar los fuertes con sus hombres, consiguiendo por fin para todos nosotros la salida que tanto tiempo habíamos anhelado y con ella la libertad.


	Pues a partir de ahora, aun en el hipotético caso de que volviera a deshelar, y de que con el deshielo regresara la armada rebelde a ocupar los pasos que había tenido ocupados anteriormente, ya no les sería posible llegar a tiempo para impedir la salida a tierra firme de los tres Tercios de españoles que habíamos permanecido sitiados.


	Creo que nunca hasta entonces en Flandes hubo un día tan feliz y glorioso como aquel. Nuestras oraciones y las de nuestros inolvidables amigos de Bolduque habían dado sus frutos. Nos parecía soñar, nos parecía que el cielo y la tierra se habían unido como nunca en Bolduque.


	Se respiraba una alegría especial por doquier. De una manera espontánea, por aclamación popular de los soldados, Nuestra Señora la Virgen Inmaculada pasó a ser la patrona de los Tercios. Ella había estado muy presente entre todos nosotros durante todo aquel día en que celebrábamos su fiesta.


	—¡Viva la Virgen Inmaculada que nos ha salvado!


	—¡Viva!


	—¡Queremos que a partir de ahora sea nombrada nuestra patrona!


	—¡Eso es! ¡Que continúe amparándonos como lo ha hecho hoy!


	Creo que este fue el motivo —la intercesión de la Virgen— por el que en aquel día se produjo otro prodigio de la gracia.


	Y es que finalmente Michiel recobró la conciencia y, con ella, la lucidez.


	—¿Dónde estoy? ¡Laura! ¿Qué haces aquí?


	Laura miró a su hermano con inmenso cariño y le respondió:


	—Michiel, estás en Bolduque. Has sido herido…


	—Es curioso, no recuerdo nada. Tampoco siento dolor. Es como si estuviera flotando… Sé que iba a bordo de una galeota holandesa, pero ahí se interrumpen mis recuerdos…


	—Te ha alcanzado una bala y has caído por la borda sobre el hielo. —El rostro de Laura se volvió más serio para añadir—: Michiel, estás mal. Muy mal. Me temo que te queden pocas horas de vida. Está aquí el padre Verhoeven, un sacerdote católico. ¿Estarías dispuesto a que te confesara y te administrase la unción de los enfermos?


	—Pero Laura, para poder hacerlo antes tendría que regresar a la fe católica…


	—¿Hay acaso algo que te lo impida?


	El joven Michiel se quedó unos instantes callado. Su rostro se tornó serio y grave. Sin duda, estaba meditando muy seriamente la respuesta que iba a dar.


	Laura y yo aguardábamos sobrecogidos.


	Al cabo, exclamó:


	—No. A pesar de ser la hermana pequeña, tienes razón. Siempre la has tenido. En el fondo he sido un orgulloso. Ahora lo veo claro. Sí. Me confesaré y recibiré los últimos sacramentos. Solo siento que madre no esté aquí para abrazarla y pedirle perdón por mis insensateces. Pero tú se lo dirás de mi parte, ¿verdad, Laura?


	—Por supuesto. —Laura asió con ternura la mano de su hermano. Temerosa de que muriese antes de lo esperado, añadió—: Ahora te dejamos con el padre Verhoeven.


	En efecto, la oveja descarriada regresó al redil antes de expirar su último suspiro, mientras Laura acudía ante la imagen de la Virgen de la iglesia de Bolduque para darle infinitas gracias por su ayuda.
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	El conde don Carlos de Mansfeld, al ver desde el castillo la victoria conseguida por don Pedro Ramírez de Medrano y don Juan de Valencia, aprovechó la vía felizmente abierta para correr a toda prisa a felicitar a Bobadilla y para ordenar que en las pleytas y en la galeota se embarcasen todos los enfermos que don Francisco había hecho recoger en el castillo, y que sumaban más de trescientos.


	El propio conde y Bobadilla fueron a embarcarlos con el mayor afecto y cuidado que se puede imaginar, porque siempre estos valerosos caballeros tuvieron una unión muy grande con todos sus soldados.


	Los rebeldes, viendo su inesperada derrota, trataron de emprender un último y desesperado ataque contra las pleytas y la galeota, pero el conde Carlos, valiéndose de la culebrina que teníamos colocada en la villa, y de las piezas de artillería que estaban junto a la Iglesia de Horte, consiguió ahuyentarlos sin que pudieran causarnos el menor daño, además de que los muchos y gruesos hielos les impedían la navegación.


	Una vez trasladados los enfermos y a la gente inválida, don Francisco de Bobadilla envió un tambor a los rebeldes, con la intención de recuperar el cuerpo del capitán don Melchor Martínez. Con el tambor les envió también los cuarenta escudos que les tenía prometidos.


	Los rebeldes correspondieron enviando el cadáver, al que don Francisco ordenó oficiarle un solemne entierro.


	Los españoles que todavía quedaban en el antiguo confinamiento comenzaron a romper los hielos y a navegar sobre las pleytas y pontones que los de Bolduque habían fabricado para su pasaje.


	Se ordenó que las banderas del Tercio del coronel don Cristóbal de Mondragón fuesen llevadas por el capitán don Gaspar de Holasso, andaluz y destacado soldado.


	Las del maestre de campo don Agustín Íñiguez fueron traídas por el capitán don Pedro de Luna, y las del Tercio de don Francisco de Bobadilla, por el capitán don Diego Coloma. Cuando estaban estos para embarcarse, llegó junto a ellos el conde don Carlos de Mansfeld, lo que alegró mucho a todos. Pues además les traía una gran cantidad de pan, que les supo como el mejor manjar del mundo, puesto que llevaban más de ocho días sin probarlo.


	Pero después de haber hecho el primer viaje hasta la ciudad, los marineros de las pleytas se desplegaron por la ciudad, sin querer volver a embarcar en ellas por nada del mundo, pues habían quedado tan afectados por los duros días pasados que les parecía que si volvían a recoger a los compañeros que todavía faltaban por ser rescatados, volverían a verse en el terrible peligro que habían padecido durante tanto tiempo.


	Al parecer, tiene tanta fuerza en algunas personas el hecho de haberse visto en una situación tan angustiosa y prolongada, que les produce una enorme sacudida en la mente, hasta el punto de que resulta prácticamente imposible hacerles entrar en razón.


	Avisado de esto, don Francisco envió el martes 10 de diciembre, antes del amanecer, a los capitanes don Manuel de Vega y a don Diego de la Peñuela, hombres valerosos donde los haya. Estos hallaron marineros y barcos suficientes para terminar de traer a la gente que faltaba. Se les pagó con mucha generosidad, pues nadie duda de que para semejantes ocasiones no se ha de reparar en gastos.


	El último hombre en embarcarse para salir de aquel peligroso trabajo fue el insuperable don Francisco de Bobadilla, que hasta en este extremo quiso mostrarse ejemplar y modélico para con sus subordinados.


	Los habitantes de Bolduque seguían volcándose por agasajarnos a todos y con sumo amor atendieron y curaron a los enfermos, y a los que estábamos sanos nos obsequiaron con abundantes raciones de pan, queso y cerveza.


	Yo acompañaba a Laura junto al lecho de Michiel, cuya vida se había apagado ya.


	Pero después de recibir los últimos sacramentos de mano del padre Verhoeven, habíamos tenido el consuelo de verle contento, con una dicha que no parecía —y que, en verdad, no era— de este mundo.


	Sus últimas palabras, dichas a Laura con un tenue hilo de voz, iban dirigidas a su madre y a su hermano Karl:


	—Diles que me arrepiento profundamente de cuanto hice, y a Karl que me perdone por haber levantado mi mano contra él. Doy gracias a Dios de que nunca llegáramos a encontrarnos frente a frente en el campo de batalla. Pero ahora muero feliz, reconciliado con Dios y con la Iglesia. ¡Adiós, Laura! ¡Hasta la otra vida!


	No pudo decir más. Fue suficiente. Laura no pudo contener el llanto, que sereno y manso comenzó a afluir por sus bellas mejillas. Fue un momento triste y alegre a la vez. A mí mismo, que siempre me he tenido por un hombre más bien rudo y poco impresionable, se me hizo un nudo en la garganta y sentí que las lágrimas afloraban en mis ojos.


	Tomé a Laura de la mano y la acompañé en silencio, en un momento profundamente emotivo para ambos.


	Enterramos a Michiel al día siguiente, acompañados de nuestros amigos Toubes y Mendelu, y del propio don Francisco de Bobadilla, que quiso estar presente en un momento tan señalado. Resultó una ceremonia sobria y sencilla, pero cargada de una fuerza difícilmente explicable.


	Y para mostrarnos Dios su piadosa clemencia hasta el final, el tiempo volvió a ser tan tibio, que comenzó el hielo a fundirse a gran velocidad, sin haber durado el rigor del frío más que dos días. Dos días que habían bastado para congelar milagrosamente todas las aguas, de tal modo que llegaran a engrosar más de media pica en fondo y a permitir trasladar la artillería por encima.


	Nadie puso en duda que se había tratado de un patente milagro, incluso los mismos rebeldes lo decían cuando se retiraban desde sus navíos, asombrados de que por un camino tan extraordinario nos hubiese Dios librado de sus manos y de una muerte cierta.


	Además, nadie dudaba tampoco de que si hubiéramos muerto aquellos cinco mil españoles, la mayor parte de los Estados pacificados muy fácilmente hubieran vuelto a rebelarse.


	No hubiera sido tan solo una grave pérdida en cuanto al número, sino también a causa de la reputación de tantos y tan valerosos soldados y capitanes como allí había.


	Como ya he dejado dicho antes, los del Tercio de don Juan del Águila no corrieron menos riesgo que nosotros, pues habían sentido en tal medida el peligro en que sus amigos y compañeros nos encontrábamos, que de muy buena gana hubieran cambiado sus vidas por las nuestras, hasta el punto de que no cejaron en llevar a la práctica por socorrernos todo cuanto humanamente estuvo en sus manos.


	Pero Dios, por su misericordia, nos quitó a todos de este peligro y así se remediaron muchas cosas y se rompieron los designios de los rebeldes. También se conocieron las intenciones de muchos personajes del país, que, al vernos a los españoles en aquel aprieto, creyendo que sería ya imposible que saliéramos con vida de él, pusieron al descubierto sus deseos y así se abrió el camino para deshacer muchos engaños que, gracias a haber quedado patentes, tuvieron fácil remedio.


	Una vez a salvo en Bolduque supimos que, tal y como habíamos sospechado, el conde don Carlos de Mansfeld había retrasado el envío del aviso a Alejandro, puesto que en un principio le había parecido que con las diligencias que se proponía llevar a cabo sería capaz de sacarnos del grave apuro en que nos encontrábamos.


	Pero, cuando finalmente llegó a conocimiento de Farnesio lo que ocurría, sin esperar a recibir nuevas cartas del conde ni de don Francisco de Bobadilla, partió de inmediato desde la villa de Bruselas, donde se encontraba, hacia Bolduque.


	Viajó noche y día sin detenerse y sin mayor cortejo que la compañía de caballos de su guardia, acuciado en todo momento por el mayor apremio y preocupación que se podía tener por nuestra suerte.


	Con esto correspondía al amor que siempre le tuvimos sus soldados. Pues acudía dispuesto a unirse a nosotros y a morir como el último soldado español de los que allí estábamos.


	Así se veía su grandeza, y que era digno nieto del emperador don CarlosV.


	Pero al llegar finalmente Alejandro a las proximidades de Roosendaal, recibió la noticia de que los españoles estábamos ya a salvo. Fue monsieur de Vasogni quien le dio la noticia y entonces fue tanta la alegría de Farnesio, que le abrazó varias veces y le dio el gobierno de la villa de Bolduque. Pero como convenía mucho que volviese lo antes posible a Bruselas, regresó sin continuar adelante, con la misma diligencia y apremio con las que había venido.


	Al llegar a su corte le escribió a don Francisco de Bobadilla una carta que, por haber llegado a mis manos, me parece justo copiar, y que dice así:


	
	«Del capitán y sargento mayor Diego de Escobar habrá vuestra merced entendido el cuidado y congoja que me dio la nueva que tuve del riesgo en que se hallaban las sesenta y una banderas de infantería española del cargo de vuestra merced; y así, para cumplir con el mío y con la obligación que tengo a la nación y persona de vuestra merced, juzgando por lo menor de todo aventurar la mía, mi sangre y el resto para acudir en general a esta necesidad, y en particular a la del más mínimo soldado de ellos, partí de aquí el mismo día en extrema diligencia, y llegando a Roosendaal supe con sumo contentamiento mío cómo se había salido del trabajo, y que vuestra merced y la gente con los demás quedaban en salvo sin pérdida de ninguna cosa, por lo que doy infinitas gracias a nuestro Señor, y a vuestra merced las que se deben por haberse gobernado con la prudencia, valor y destreza que se esperaba en esta parte, dando las que les toca de esto a los capitanes, oficiales y soldados, a quien de la mía dirá vuestra merced la satisfacción con que quedó de esta acción; y por tenerla cumplida y el regocijo que deseo, no falta sino una relación de vuestra merced, que la espero con el mayor del mundo, y buenas nuevas de su salud y de la de los amigos, que lo son todos, y nuestro Señor guarde a vuestra merced. DeBruselas a 16 de diciembre de 1585. Alessandro Farnese».

	


	Después de pasados algunos días más en Bolduque, durante los que iban fortaleciéndose los enfermos, y nos íbamos recuperando los sanos de tantas penalidades, se nos concedió permiso para regresar a Amberes, hasta donde viajé acompañado de Laura y de algunos de mis hombres.


	El reencuentro con Karl y con su madre estuvo teñido de un sabor ciertamente agridulce, pues cuando Laura les comunicó la emotiva reconciliación de su hermano con la Iglesia y con su familia antes de morir, quedaron muy reconfortados: la noticia les alegró extraordinariamente, aunque, como es lógico, no por ello dejaron de sentir un profundo dolor por su muerte.


	A pesar de todo, siendo como eran ambos personas de profunda fe, muy pronto la tristeza se vio superada por una serena alegría.


	De hecho, apenas transcurridas un par de semanas desde nuestro regreso a Amberes, siendo así que yo, queriendo respetar el luto de Laura, había renunciado a hacer la más remota alusión a nuestro compromiso, fue ella la que, con la mesura y tacto que le eran propios, me dijo:


	—Lorenzo, ¿recuerdas que, al despedirnos en Bolduque, me preguntaste si estaría dispuesta a casarme contigo si me lo pidieras?


	Quedé momentáneamente perplejo, pues debo reconocer que no me esperaba la pregunta. Pero en seguida me rehíce y en una fracción de segundo comprendí que durante aquellos días me había estado excediendo de prudencia o, dicho con otras palabras, había estado actuando como un tonto.


	—Claro que lo recuerdo, como recuerdo muy bien lo que me contestaste: que nada te haría más feliz.


	Entonces se me quedó mirando con una mirada tan pícara y divertida como solo ella era capaz de esbozar. Con la expresividad de sus bellos ojos era capaz de decirme más cosas que con un largo discurso.


	En resumen, su mirada y su sonrisa venían a preguntarme que a qué estaba esperando para declararme de una vez por todas.


	Me apresuré a hacerlo:


	—Laura, ¿si te lo preguntara ahora seguirías respondiéndome como aquel día?


	—Sabes muy bien que sí…


	—Entonces, ¿quieres casarte conmigo…, quieres ser mi mujer… para siempre?


	—Sí, Lorenzo. Para siempre…


	Y nos volvimos a besar.


	A Laura le faltó tiempo para correr a dar la noticia a su madre y a Karl.


	Sin duda que ella conocía a su familia mucho mejor que yo, pues el ambiente grave y formal que durante aquellos días se había respirado en la casa, se animó muy notablemente.


	Era cierto que no podríamos casarnos de inmediato, que deberíamos esperar algunos meses por respeto a Michiel, pero a partir del anuncio de nuestro compromiso, Anneke fue poco a poco dejando de mostrarse tan adusta y grave, en la medida en que comenzó a dedicar más tiempo a pensar en los preparativos de la boda y, todavía más, a pensar en sus futuros nietos.


	No quisimos esperar mucho. Ni siquiera a que llegara el verano. Nos casamos en mayo en la catedral, dedicada a la Virgen (Onze Lieve Vrouwekathedraal, o catedral de Nuestra Señora), a la que quisimos unir a nuestro compromiso en agradecimiento por los memorables sucesos de Empel.


	En primera fila, junto a la familia de Laura, además del propio Karl, estuvieron los buenos de Mendelu y Toubes, junto con Bobadilla y muchos otros camaradas a los que la vida nos había hermanado tanto…


	Por supuesto, resultó un día inolvidable para Laura y para mí.


	Un día que cambió definitivamente nuestras vidas, no solo por el matrimonio, sino también porque decidí dejar el ejército para dedicarme por entero a mi familia: ni Laura ni yo queríamos vivir alejados el uno del otro, y todavía menos que ella tuviera que vivir en una perpetua angustia, preocupada a cada rato por mi suerte en el frente de guerra.


	Así pues, para nuevo dolor de Anneke, nos asentamos en La Rioja, donde mis padres tenían abundantes tierras con las que nos podríamos abrir paso en la vida.


	Pero cada 8 de diciembre nuestras mentes han regresado a la Virgen Inmaculada de Empel, donde quedó enterrada para siempre una parte de nuestro corazón.


	FIN


EPÍLOGO

	
	Solo unas pocas palabras para culminar esta obra, para cuya redacción me he basado principalmente (aunque no en exclusiva) en el diario del capitán don Alonso Vázquez, testigo de primera mano de todos estos hechos, y que no en vano redactó nada menos que dieciséis tomos a partir de sus observaciones y experiencias durante los años que estuvo en Francia y en Flandes al servicio del rey. Por eso aparecen algunas frases y textos en cursiva. Lo he hecho siempre que he citado conversaciones o citas textuales de los libros de don Alonso.


	Como en el resto de mis novelas históricas, los sucesos que narro son esencialmente reales, con la única excepción lógica de algunos personajes ficticios (en este caso el protagonista y sus amigos, así como la familia Leerens) que utilizo para ambientar y amenizar los hechos.


	Como hemos visto, los Tercios fueron durante dos siglos el eje del ejército de la Monarquía Católica. Si bien constituían tan solo el 8 % de sus efectivos, eran el núcleo insustituible que hacía posibles tantas y tan continuas victorias. Su importancia fue inconmensurable para una nación que históricamente ha estado siempre muy poco poblada, casi diríamos medio despoblada, y que, sin embargo, fue capaz de dominar el mundo y de mantener la paz en sus posesiones de Europa, Oceanía, Filipinas y el gigantesco continente americano.


	Respecto del patronazgo sobre España de la Inmaculada, conviene saber que la Virgen Inmaculada fue proclamada patrona de España el 25 de diciembre de 1760 por el papa ClementeXIII mediante la Bula «Quantum Ornamenti». La solicitud partió del rey Carlos III, apoyada en el sentir mayoritario del pueblo español.


	En cuanto al dogma de la Inmaculada Concepción de María, creído ya por los españoles e incluso defendido por muchos con voto de sangre, fue proclamado en 1854 por el beato papa PíoIX. Su festividad quedó establecida el día 8 de diciembre.


	El 8 de diciembre de 1857 el mismo papa hizo construir en la Plaza de España de Roma un bellísimo monumento a la Inmaculada que sigue enalteciendo a la Ciudad Eterna. Al bendecir la imagen, el papa declaró ante el embajador español:


	«Fue España la nación que trabajó más que ninguna otra para que amaneciera el día de la proclamación del dogma de la Inmaculada Concepción de la Virgen María».


	Por supuesto que la Inmaculada es también la patrona del arma de Infantería del Ejército español, a partir de los sucesos del 8 de diciembre de 1585, conocidos popularmente como el milagro de Empel.


	El patronazgo oficial sobre la Infantería se proclamó en 1892 por la reina regente, representada por el ministro de la Guerra.


	Es de destacar que, aunque el milagro de Empel ayudó a fijar oficialmente el 8 de diciembre como festividad de la Inmaculada Concepción de la Virgen María, esta fiesta se celebraba por el pueblo cristiano en ese mismo día desde muchos siglos antes.


	Evidentemente, la Inmaculada Concepción guarda una estrecha relación con la festividad de la Natividad de la Virgen María, de la que la separan los nueve meses que van desde el 8 de diciembre al 8 de septiembre. Y a este respecto hay que señalar que la fiesta de la Natividad de la Santísima Virgen María era celebrada en Oriente desde el sigloV, al principio como la fiesta de la Basilica Sanctae Mariae ubi nata est (la Basílica donde nació Santa María). La iglesia original se construyó sobre un lugar donde la tradición bizantina afirmaba que estaba la casa en la que nació la Virgen.


	La fiesta de la consagración de esta iglesia era el 8 de septiembre, por lo que la fiesta de la Natividad de la Virgen fue fijada en Oriente este día, en la apertura del año litúrgico bizantino.


	En Occidente fue introducida la misma fiesta de la Natividad hacia el sigloVII, y era celebrada en Roma en el mismo día que en Oriente, mediante una procesión que concluía en la Basílica de Santa María la Mayor.
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  Notas


  
    [1] Sobre todo por parte de la historiografía anglosajona y protestante en general. <<

  


  
    [2] Elvira Roca. <<

  


  
    [3] Lieve Behiels. Pág. 249Elvira. <<

  


  
    [4] Los lectores que deseen cotejar el texto completo original podrán encontrarlo en la siguiente página de la Universidad de Leiden: www.dutchrevolt.leiden.edu/dutch/bronnen/Pages/1572%2005%2000%20cas.aspx, o también en los Archivos del Estado de Simancas: Papeles de Estado, legajo 555. Sacado deL. P. Gachard,Correspondance de Guillaume le Taciturne(6 dln., Bruxelles, 1850-1857) VI, 301-305. <<

  


  
    [5] 1. s. f. Coloquial: careta de aspecto desagradable y feo hecha de cartón. 2. Coloquial: persona mal encarada. <<

  


  
    [6] En este día, y en memoria de ese hallazgo, en algunos Tercios españoles y en otros muchos lugares donde la infantería española tenía la costumbre de fundar cofradías y hermandades de Nuestra Señora del Rosario, cambiaron la advocación para que a partir de entonces se hiciese en honor de la limpísima y pura Concepción. Este es un precedente del patronazgo de la Virgen Inmaculada sobre toda España, pues aunque, por supuesto, la Fiesta de la Inmaculada Concepción de la Virgen María es una fiesta de la Iglesia universal, lo es muy especialmente de la Iglesia en España. El25 de diciembre de 1760, mediante la publicación de la Bula «Quantum Ornamenti» por parte de Clemente XIII, se proclamó a la Virgen María, en el Misterio de su Concepción Inmaculada, Patrona de los Reinos de España a uno y otro lado del Atlántico. El papa actuaba así no motu proprio, o por propia iniciativa pastoral, sino movido por una súplica a él dirigida por el Rey de España, don Carlos III, pues en el acto del juramento ante las Cortes Generales, el 11 de septiembre de 1759, los Procuradores del Reino le habían pedido que solicitase «el Universal Patronato de Nuestra Señora de la Inmaculada Concepción en todos los Reinos de España y de Indias». Y un Real Decreto de 16 de enero del año siguiente, 1761, daba oficialidad y validez civil al establecimiento canónico del Patronazgo de «la Inmaculada» sobre España. <<

  


  
    [7] Este fenómeno meteorológico, acontecido el 8 de diciembre de 1585 en la isla de Bommel, fue objeto de una reciente investigación por parte de meteorólogos holandeses. El propio Instituto Holandés de Meteorología realizó un estudio durante los años 90 del s. XX, concluyendo que las circunstancias que concurrieron aquella noche para que el agua de ríos tan caudalosos se helase en tan pocas horas, constituyó un fenómeno absolutamente único, hasta entonces desconocido en Holanda, y que jamás se ha vuelto a repetir. <<

  


  
    [8] Una pica equivale a 3,89 mts. <<
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